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	A Coslada y a los cosladeños.

	Por haberme acogido hace veinticinco años.

	Y por confiar en mí.

	
Capítulo 1

	
 

	Leire vuelve agotada a su casa. Aunque ya se ha vuelto a poner en forma tras haber padecido la infección por el coronavirus —se contagió nada más llegar a Madrid—, su capacidad pulmonar ha quedado algo mermada y, si fuerza algo más de lo debido su carrera matinal, nota que se cansa antes; claro está que no tiene el mismo fondo de siempre. Además, debido al retraso en la reestructuración de los equipos en la comisaría realiza menos actividad física que de costumbre y dedica prácticamente toda su jornada laboral a tareas administrativas. A pesar de todo, consciente de que su situación en la comisaría es temporal y de que mantener un buen estado físico es imprescindible, cada mañana sale a correr por el Parque del Oeste, intentando esforzarse algo más cada día.

	Cuando vuelve al pequeño apartamento que tiene alquilado en la calle Conde de Lemos, en pleno centro de la capital, lo primero que hace es quitarse las zapatillas deportivas y despertar a Carmelo: el gato persa que, precisamente el primer día que salió a correr por la zona, recogió de un cubo de basura y que rara vez se digna a madrugar tanto como su adoptante. Después, prepara el cuarto de baño para darse una buena ducha y por fin tomar ese café que ansía desde que ha sonado el despertador, a las seis de la mañana. Deja la cafetera puesta y, justo cuando está entrando en la ducha para abrir el grifo del agua, la canción de los Rolling Stones que emite ruidosamente su teléfono móvil anuncia que tiene que abortar la consecución de tan grato objetivo. Leire protesta lo justo en silencio. Mantiene un recato innecesario al estar sola en casa y se pone el albornoz para no salir desnuda a responder la llamada:

	—¿Sí?

	—Inspectora… —al otro lado de la línea suena la inconfundible voz de su superior, el inspector jefe Roberto Puig—, no te habré despertado.

	Leire sonríe para sí misma. Seguramente, si en ese momento su jefe la viera, estaría más cohibido.

	—No se preocupe, jefe, me estaba preparando para salir hacia la comisaría.

	—Pues perfecto, porque esta mañana te necesitamos pronto por aquí. Entonces, no te entretengo con explicaciones. Avísame en cuanto llegues.

	El inspector Puig corta la llamada antes de que Leire pueda preguntar nada.

	La inspectora aún conoce poco a su superior, pero por lo que dicen de él ya sabe que es parco en palabras y que siempre va al grano, por eso no le extraña que le haya dejado con la duda sobre el motivo de su llamada. Además, sin haberse dado todavía esa ducha reconfortante, se alegra enormemente de lo que acaba de escuchar. ¡Por fin la necesitan! Desde que se incorporó a trabajar en su nuevo destino, la comisaría de la calle Leganitos, en el distrito Centro de Madrid —dicen que la que tiene más trabajo de toda España—, no le habían asignado ningún caso. El caos que provocó la maldita crisis sanitaria del coronavirus hizo que todos los planes de ajustes de personal y formación de nuevos equipos de investigación —los que la trajeron a ella desde su comisaría de origen, en Logroño— se quedaran paralizados. Cierto es que la situación ha cambiado mucho y que por fin se están recuperando rutinas perdidas por la pandemia; ahora, en el mes de octubre de 2021, la vacunación masiva de la población, unida a la famosa inmunidad de rebaño por fin alcanzada, está haciendo que la vida haya vuelto poco a poco a la normalidad: ya se puede estar en sitios cerrados sin la mascarilla puesta y trabajar en equipo, unos a lado de otros. Con esos recientes avances en la vida cotidiana, Leire esperaba impaciente su incorporación plena como inspectora de la Policía Nacional que es. Hasta el momento, su jefe nunca la había reclamado, y lo único que eso podía significar era que le iban a ofrecer una investigación.

	La inspectora se siente tan eufórica que la ansiada ducha y el desayuno duran bastante menos de lo previsto. Carmelo, ajeno a la vida fuera del pequeño apartamento, no celebra las evidentes prisas de Leire y reclama con insistencia su dosis diaria de mimos y comida. Leire, después de tanto tiempo delante del ordenador y volviendo todos los días sola a su domicilio, ha tomado la costumbre de hablar con su gato:

	—¡Carmelito, qué contenta estoy! Al fin parece que mi situación va a cambiar. ¡Voy a volver a salir a la calle! ¡Estoy harta de tanto papeleo!

	Ante la indiferencia del felino, quien viendo que ella se prepara para salir sin hacerle caso y sin la más mínima esperanza de caricias se ocupa afanosamente de dar buena cuenta de su comida, Leire termina de arreglarse. Se embute en sus ajustados vaqueros negros, se pone su camiseta de Desigual favorita, coge la cazadora de cuero también negra y se calza las sempiternas deportivas Asics, esta vez de color amarillo fosforito. Satisfecha de la imagen que le devuelve el espejo, sale disparada hacia la comisaría.

	Los escasos diez minutos andando que la separan de su lugar de trabajo se le hacen eternos. A pesar del cansancio por la actividad deportiva de la mañana, le habría gustado hacer el trayecto corriendo, pero no quiere llegar sudada y, además, prefiere no mostrase demasiado ansiosa ante su jefe. Se controla y mantiene el paso intentando disfrutar de la vista del Palacio Real, del Teatro de La Ópera y del resto de los edificios típicos del Madrid de los siglos xviii y xix.

	Cuando por fin llega a la comisaría, accede por una de las puertas laterales para evitar entretenerse y, sin pararse a saludar a nadie, va directa al despacho del inspector jefe Puig. En el ascensor se distrae pensando en el mejor modo de saludar a su superior; no sabe si hacerlo con respeto jerárquico o con familiaridad de colegas, y en esas está cuando, ya delante de la puerta del despacho y justo antes de animarse a entrar, le llama la atención otra policía que parece estar esperándole.

	—¿Inspectora Sáez de Olamendi? Es usted, ¿verdad?

	Leire observa un instante a la compañera que la reclama: acento andaluz, más o menos de su edad —no puede evitar pensar que más bajita y gordita—, pelo moreno, liso, corto y de estilo informal. La mujer la mira, esperando su respuesta, con sus grandes ojos marrones fijos en los suyos y muy abiertos.

	—Efectivamente, soy yo —responde la inspectora, y se queda a la espera de que le explique por qué ha interrumpido la entrada a su ansiado destino.

	—¿Qué tal? —continúa la policía con naturalidad—. Soy la subinspectora Rojas, y creo que vamos a trabajar juntas.

	«Una compañera», piensa Leire, «el día no puede ir mejor».

	—Pues encantada, subinspectora Rojas. ¿Entras entonces conmigo?

	—Martina —responde ella.

	—¿Perdón? —se extraña Leire, que no entiende la respuesta.

	—Mi nombre. Me llamo Martina. Si me llamas subinspectora Rojas, me temo que no me voy a dar por aludida ni la mitad de las veces que lo hagas, y no porque no me reconozca en mi categoría profesional, que demasiado me ha costado llegar a ella, sino porque a mí todo el mundo me llama así, Martina, y es como mejor respondo… Si no te importa eso, ni que te tutee, claro.

	La verborrea de la andaluza deja a Leire descolocada por un momento. Se supone que los subordinados deben tratar de usted a sus superiores, y esta que dice que va a ser su nueva compañera ha empezado saltándose tal regla no escrita. Leire se acuerda de su antigua jefa en Logroño, la inspectora Millán, y de lo mucho que le agradecía que le permitiera un trato de igual a igual, relajando la jerarquía entre ellas; eso les permitió trabajar mucho mejor y además nunca supuso que Leire se olvidara de quién daba las órdenes. Decide entonces imitar a su jefa riojana y dar esa facilidad a su nueva subinspectora:

	—De acuerdo pues, Martina, pero con la condición de que entre nosotras soy Leire, y en público la inspectora Sáez de Olamendi. ¿De acuerdo?

	La sonrisa de Martina hace entender la aceptación de las condiciones de su jefa, al mismo tiempo que redondea todavía más su cara.

	—¿Entramos entonces? —insiste Leire.

	—No. De hecho, te estaba esperando para acompañarte al despacho del superjefe. Nos han citado allí.

	—¿Del comisario? —se sorprende Leire.

	—El mismo, el gran comisario Beltrán López de Ayala. ¡Debe tratarse de algo gordo!

	Martina guiña un ojo a la inspectora y se echa a andar por los pasillos saludando a muchos más policías de los que conoce Leire. Esta la sigue, intentando no parecer sumisa, y levanta la mirada ante quienes responden al saludo de Martina. Admira su desparpajo. Viéndola, Leire ansía sentirse realmente integrada en la comisaría, aunque sabe que para ello todavía ha de pasar un tiempo y debe demostrar su valía.

	Por fin suben a las plantas superiores del edificio hasta acceder al lugar de trabajo del director de aquella miniciudad, y se plantan delante de la puerta del despacho del comisario. Antes de entrar, Martina se echa a un lado y otorga los honores a su jefa —acto que le gusta a Leire y le confirma que la subinspectora sabe quién es quién en aquella nueva relación—. Se lo agradece y es ella la que llama educadamente a la puerta y espera el permiso antes abrirla.

	—¡Adelante! —brama una voz enérgica y apresurada desde dentro.

	Las dos policías se miran, intentando forjar un poco más su nueva complicidad antes de afrontar el reto que les van a plantear, y entran decididas al despacho. En el interior, Leire reconoce al instante al orondo inspector jefe Roberto Puig; el cual está sentado delante de una mesa presidida por quien debe de ser el comisario: un señor cercano a la jubilación, con un pelo cano que solo le tapa los laterales de la cabeza, algo pasado de peso y vestido con camisa blanca remangada hasta los codos y corbata azul. Él se levanta, y se acerca a las policías invitándolas a entrar:

	—Buenos días, inspectora —se dirige a Leire sin dudar sobre si es ella o Martina la que ejerce el cargo—, estaba deseando conocerte. Siéntate por favor.

	Le señala una de las dos sillas vacías que están al lado de la del inspector jefe y, después se dirige a Martina con la misma educación para que se acomode en la otra silla. Cuando ya están las dos ubicadas, el comisario se apoya en el tablero de la mesa, sin pasar a su asiento, seguramente para evitar barreras físicas entre él y sus subordinadas, y prosigue con los prolegómenos de la conversación, dirigiéndose directamente a Leire:

	—Por fin nos conocemos personalmente. Recuerdo que hablamos al inicio de tu accidentado viaje de llegada a Madrid. Luego, el inspector jefe me puso al día de todo lo acontecido y de cómo resolviste el caso.

	Leire se recuerda al detalle de aquel incidente. Fue su primera —y extraña— investigación como inspectora de la Policía Nacional. Yendo en el AVE desde Zaragoza se vio sorprendida por unas muertes dentro del propio tren. Iba a pedir ayuda a su llegada a Madrid, pero el hecho de que uno de los pasajeros fuera positivo a la infección por coronavirus se lo impidió: le tocó aislarse con el resto de los viajeros, afinar su ingenio para resolver los crímenes y desenmascarar al asesino que viajaba con ella; todo antes de llegar al destino.

	—¡Al más puro estilo de Agatha Christie! —continúa el comisario.

	No es la primera vez que le hacen tal alusión, pues el caso tiene gran similitud con el de la novela Asesinato en el Orient Express.

	La inspectora no sabe qué decir. El comisario se percata de ello y, seguramente acostumbrado a que sus subordinados le escuchen sin intervenir demasiado, no tiene problemas en dirigir el rumbo de la conversación hacia el motivo que desea tratar:

	—Con tu ingreso hospitalario posterior por la infección del coronavirus, mi propia enfermedad y cuarentena posterior, y el jaleo de personal que nos ha supuesto la pandemia, no he tenido hasta ahora el placer de felicitarte por ese trabajo, pero quiero que sepas que estaba deseando verte en persona y hacerlo. ¡Menos mal que ya podemos movernos con naturalidad! Estaba hasta las narices de la mascarilla y los aislamientos.

	—Se lo agradezco mucho, comisario —responde tímida Leire.

	—De todas maneras, entenderás que hoy no te he llamado para hablar de esto.

	—Me lo imagino. Usted dirá. Estamos a su disposición —Leire usa el plural para incluir a su compañera en la conversación, acto que a la subinspectora le agrada.

	—Al grano, entonces —el comisario se levanta y da la vuelta a la mesa para ocupar de nuevo su puesto habitual—. Sabréis que estamos terminando de reorganizar el equipo de la comisaría. Empezamos antes de la pandemia, pero tuvimos que paralizarlo porque aquí ha tenido que trabajar todo el mundo haciendo de todo… Ha sido una locura.

	—Somos conscientes de ello, no se preocupe —responde Leire para demostrar que comprende la situación, pues ella misma ha estado haciendo tareas administrativas desde que se reincorporó después de su baja.

	—Pues bien, como suele pasar, un muerto ha acelerado la situación. La gente se empeña en resolver a su manera los problemas, y no hacen más que dificultar nuestro trabajo.

	El comisario lo dice transmitiendo cansancio, seguramente fruto de los años que lleva en el cuerpo y de la evidente cercanía de su retirada. Sin decir nada más, da paso a su segundo, el inspector jefe Puig, quien toma la palabra:

	—Nos han llamado los compañeros de Coslada. Por lo visto, esta mañana han encontrado un fiambre en la biblioteca. Ellos también están sufriendo los reajustes provocados por el exceso de trabajo y no tienen efectivos suficientes para atender el caso.

	Leire atiende las explicaciones de su jefe inmediato mientras internamente siente respeto ante lo que le encargan. Se ve, por fin, ante la tarea de dirigir una investigación, pero con la responsabilidad que le supone su estreno y sabiendo que aún no dispone de equipo ni de lugar fijo de trabajo dentro de la comisaría. Es el momento que lleva tanto tiempo esperando, pero para el que —fruto de su alta exigencia interna— nunca se ve suficientemente preparada. Le vienen a la cabeza todos los miedos que la inundaron cuando, recién conseguido el cargo de inspectora en Logroño, le surgió la posibilidad de pedir el traslado a Madrid. Fue consciente de que dejar su puesto —donde estaba cómoda, conocía a sus compañeros y no había sobrecarga de trabajo— para incorporarse a una comisaría con tan alto nivel de trabajo y complejidad, implicaba mucha más responsabilidad, y eso lógicamente le generó grandes dudas. Entonces ella, que siempre ha sido muy estricta consigo misma, aún sabiendo que no tenía bastante experiencia para dirigir a su propio equipo, y desoyendo los consejos de su propia madre, aceptó presentarse al puesto. Todavía no sabe bien si lo hizo solo como oportunidad profesional o también como vía de escape a su acomodada vida en una provincia en la que no se le ofrecían muchas más posibilidades de crecimiento personal.

	—Así que nos encargamos nosotros —la voz del inspector jefe trae de nuevo a Leire de vuelta al despacho del comisario—, que para eso estamos: para comernos los marrones ajenos.

	Ante el silencio de Leire, es la subinspectora la que se atreve a intervenir:

	—Lo que usted mande, inspector jefe.

	La inspectora se sorprende al escuchar la voz de su nueva compañera y entiende que tendría que haber sido ella la que demostrara esa atención y disposición. Se promete a sí misma no volver a distraerse con sus pensamientos y, para manifestar más interés, cambia de postura corporal estirando la espalda y echándose un poco hacia delante, intentando transmitir total atención a las siguientes órdenes. El inspector jefe, mirándola fijamente a los ojos y evaluando seguramente su actitud, le tiende un folio en el que hay impreso el texto recibido en un correo electrónico.

	—Aquí está la dirección donde tenéis que presentaros. Tienes el tiempo justo para conocer a tu nuevo equipo, que ya te espera en una de las salas de reuniones de homicidios, y salir pitando hacia allí. A tu mano derecha ya la has visto, y es ella la que te ha ido preparando el terreno —lo dice señalando a Martina.

	—A sus órdenes, inspector jefe. No se preocupe, nos ponemos a trabajar inmediatamente —Leire lo dice sin mostrar ninguna duda de su predisposición.

	—Por cierto, para ahorrarnos palabras llámame «jefe», que el título es muy largo y, a partir de ahora, vas a tener que dirigirte mucho a mí.

	Dicho esto, Roberto Puig se dirige a la puerta del despacho para facilitar a las dos mujeres la salida.

	Leire y Martina abandonan sus asientos al mismo tiempo, saludan con un gesto al comisario y se disponen a irse cuando les interrumpe la voz del saludado:

	—Suerte, inspectora —la aludida se da la vuelta y lo ve afable detrás de su escritorio—. Os hemos hecho venir a mi despacho para conoceros personalmente y desearos lo mejor en esta comisaría. Aunque vuestro superior inmediato es Roberto, y no podéis tener otro mejor, me tenéis a vuestra entera disposición. Tened cuidado ahí fuera.

	Las dos mujeres agradecen las palabras del director de aquel gran entramado policial y, sin más dilación, se dirigen a su nueva ubicación dentro de la comisaría. Como única información llevan impresa la dirección de donde ha aparecido el muerto.

	
Capítulo 2

	
 

	La inspectora y la subinspectora esperan en silencio a que llegue el ascensor que las va a devolver a las plantas terrenales del edificio, aquellas donde se ubican los policías de campo que trabajan más en la calle que en los despachos. Una vez dentro del habitáculo, y quizá sabiéndose solas y a salvo de observadores indiscretos, se cruzan la mirada y sonríen abiertamente, las dos al mismo tiempo.

	—¡Qué fuerte! —Una vez más es la dicharachera Martina quien rompe el silencio—. ¡El comisario en persona nos ha asignado el caso! Te aseguro que esto no es lo normal por aquí, Leire.

	—Será porque soy nueva —responde ella, queriendo contener su alegría para dar una imagen de más seriedad.

	—¡O será por la fama que te precede! —insiste la subinspectora—. Ya te digo que el caso que te tocó resolver dentro del tren fue muy seguido y comentado aquí dentro. Cuando nos enteramos de todo lo que desenmarañaste, nos lo íbamos contando de unos a otros y hacíamos apuestas a ver si el que lo escuchaba por primera vez averiguaba quién era el asesino antes de relatarle el final. Además, el no poder recibirte en la comisaría debido a tu cuarentena posterior por el contagio de coronavirus contribuyó a mitificar aún más tu figura; nos imaginábamos a una superpolicía de película… ya sabes.

	—Pues no, no sé… —aunque no tiene confianza suficiente con ella, ni se le da bien, Leire intenta seguir la excitación de su compañera—. ¿Y qué os esperabais?, ¿a una chica espectacular tipo Angelina Jolie, o qué?

	La subinspectora ríe sincera.

	—Además —no puede evitar lamentarse Leire—, llevo bastante tiempo en los despachos, y no es que haya tenido muchas visitas en todos estos meses.

	—¡Ni sabíamos que estabas trabajando aquí! —se excusa Martina—. Pero ten por seguro que, si ya eras famosa antes de empezar a trabajar con nosotros, imagínate ahora que te han asignado este caso. ¡El equipo debe de estar loco por conocerte!

	Leire, fiel a su personalidad, agradece la orientación que da su compañera a la conversación, pero intenta dejar de lado los halagos para centrarse en el nuevo objetivo que tiene por delante. Siempre le ha ido bien así, sin dejarse influir por lo bueno —o lo malo— que se diga de ella, limitándose a trabajar mucho para sentirse bien consigo misma y ganarse el respeto de sus colegas. Así es como consiguió ascender hasta llegar a inspectora de la Policía Nacional y así es como pretende seguir trabajando. Por eso, en este momento, se obliga a centrase en lo primero que le preocupa y quiere hacer bien: conocer y presentarse a su nuevo equipo de trabajo.

	—¿Tú conoces ya a los compañeros? —le pregunta a Martina.

	—Sí, los he tenido que citar esta mañana antes de que llegaras, porque son policías a los que se les van asignando casos o investigaciones, según las necesidades de la comisaría. De todas maneras, creo que hemos tenido mucha suerte: somos pocos, pero todos gente seria y con muchas ganas de trabajar… ya lo verás.

	El ascensor se para, por fin, en la planta del edificio destinada al departamento de homicidios. Salen Martina delante y Leire detrás, avanzan por los pasillos hasta la sala de reuniones que les han asignado. Mientras recorren las dependencias perciben en el ambiente una actividad constante que, inevitablemente, transmite una sensación de estrés corporativo bastante más evidente de la que han apreciado en las plantas superiores. Allí abajo nadie se fija en ellas, son dos peones más dentro de un gran ejército de profesionales, en el que cada cual demasiado tiene con ocuparse de lo suyo.

	Martina se dirige hasta el final de un pasillo y se detiene a la entrada de una sala delimitada por unos paneles de cristal. Dentro, tres policías uniformados están a la espera, sentados cómodamente y charlando entre sí a la vez que toquetean las pantallas de sus móviles. Cuando entra Leire, se callan inmediatamente, guardan los terminales y se ponen todos en pie como muestra de respeto ante un superior. Nada más cruzar la puerta, la inspectora se detiene, mientras Martina pasa por su lado y se coloca junto a los policías, dando a entender que ella es parte del equipo que va a liderar Leire.

	Todos miran expectantes a su nueva jefa. Ella, aunque es consciente de que están esperando que intervenga, duda sobre en qué tono va a dirigirse a ellos; su imagen depende de la actitud que adopte, y piensa que esa primera impresión deja impronta y marca el rumbo de las relaciones posteriores. Se toma un tiempo y aprovecha para mirarlos uno a uno. A parte de Martina tiene enfrente a una mujer y dos hombres: uno de los varones es claramente mayor que el otro, y la mujer parece de la misma edad que el joven. Están todos en una postura firme pero relajada, no demasiado marcial. Por fin decide mantener las formas:

	—Buenos días… —se interrumpe un momento al darse cuenta de que casi añade un «caballeros», lo cual habría sido poco apropiado habiendo dos mujeres entre ellos—, imagino que ya sabéis que soy la inspectora Sáez de Olamendi, vuestra nueva responsable, y que estáis aquí para que formemos un equipo de investigación de homicidios.

	Los tres asienten y se mantienen en silencio. Martina contiene una sonrisa, que Leire capta y no sabe muy bien cómo interpretar. Decide ignorarla y seguir a lo suyo:

	—Creo que lo primero es que nos conozcamos. Así que, si os parece, empiezo yo: estoy recién destinada a esta comisaría, vengo de…

	—Todos la conocemos, inspectora —interrumpe el mayor de los uniformados—, y sepa que estamos encantados de trabajar con usted.

	A Leire le agrada el comentario, y así lo demuestra con un gesto. Ya le había adelantado Martina lo que se hablaba de ella por allí. Aun así, prefiere terminar su breve presentación:

	—Te lo agradezco. Solo me gustaría deciros, por si no lo sabéis, que además de ser nueva aquí, también soy nueva como inspectora; de hecho, este será mi primer caso como responsable de un equipo y una investigación. Os lo quiero comentar porque espero de vosotros toda la ayuda y las sugerencias que se os ocurran, de aquí en adelante sería bueno que no os cortéis y no os calléis nada que creáis pueda ser importante. Tenemos un crimen que resolver y nuestro objetivo es que quien lo haya cometido pague por ello, nada más… y eso lo conseguiremos si formamos un buen equipo.

	Los policías agradecen ese pequeño discurso. Como parece que ninguno va a lanzarse a seguir con las presentaciones, Leire mira a su subinspectora esperando que los anime. Martina capta enseguida el mensaje:

	—Vamos, Abuelo —dice dirigiéndose al que ha hablado antes—, empieza tú, que eres el mayor… ¡Cómo en el colegio! —añade con guasa y arrancando así una sonrisa a los otros dos.

	El aludido se adelanta un poco sobre sus otros dos compañeros y se presenta:

	—Yo soy el agente Lamata. Y puede llamarme así, Sandalio o Abuelo, como prefiera. Lo de Abuelo es por la edad; soy mayor que mis compañeros y se cachondean por eso. Dicen que a mis treinta años ya debería haber ascendido de grado, pero sepa usted que yo estoy bien así, me gusta mi trabajo.

	Leire le sonríe y evita comentar nada. Es verdad que ver a un agente de esa edad no es normal pero, si trabaja bien, a ella le da igual, como si le gusta regular el tráfico de la hora punta en el centro de Madrid. Se dirige entonces al otro agente varón: un policía que no retira la mirada, evidentemente más joven que su compañero, guapo y con un cuerpo espectacular.

	—Buenos días, inspectora —interviene este—. Yo soy el agente Ruiz. Llevo poco tiempo en el cuerpo y no le engaño si le digo que mi objetivo es aprender rápido para promocionar y poder incorporarme a los cuerpos especiales de asalto. Esa es mi ilusión desde niño, pero no significa que, durante mi formación como policía, no vaya a darlo todo en cualquier sitio donde se me destine, como es este caso. Estoy encantado de trabajar para usted.

	—¡No seas pelota, Cid! —se ríe la subinspectora.

	Leire la mira sorprendida.

	—¿Cid? —pregunta.

	—Sí, inspectora —añade Martina—, es que no lo ha dicho todo. Detrás de esos músculos tenemos a un descendiente de nuestro más antiguo héroe castellano. Aquí el compañero se llama Jonathan Ruiz Vivar. Con este nombre y este cuerpo solo podemos llamarle Cid —acompaña la explicación con una sonora palmada en la espalda del otro, quien ni se inmuta ante el golpe y no puede esconder un gesto de orgullo por el mote que tiene.

	Leire asiente y se dirige ya a la última que falta por hablar. Se la ve pequeña al lado de sus compañeros.

	—Pues solo faltas tú —la anima.

	—Yo soy la agente Flores, inspectora, pero si no le importa, me puede llamar Eli, de Elisenda. Quiero que sepa que he pedido voluntariamente este destino. Martina… —se interrumpe dándose cuenta de su defecto de forma—, quiero decir la subinspectora Rojas, me ha ayudado mucho desde que estoy aquí, y voy con ella adonde haga falta.

	La inspectora mira a sus nuevos compañeros, satisfecha del primer contacto. Se lleva una buena impresión del equipo que le han asignado. Todos respetan las formas y al menos dos de ellos, los más jóvenes, han manifestado evidentes ganas de aprender el oficio. Le recuerdan a ella misma cuando empezó, sobre todo Elisenda, con ese cuerpecito tan pequeño pero claramente en forma y una apariencia externa que le hace parecer más joven de lo que es en realidad —algo que seguramente le ha obligado a defender su edad en más de una ocasión—. Respecto al más veterano, el agente Lamata, a pesar de estar un poco fuera de sintonía con sus compañeros, percibe en él que efectivamente parece cómodo con su puesto en el escalafón, lo cual es muy importante para que trabaje bien; es más, demuestra que lleva con calma y aceptación el apodo de Abuelo, que transmite claramente lo que piensan de él sus compañeros.

	Leire reflexiona antes de seguir. Los demás esperan sus órdenes para empezar a trabajar. Y entonces se da cuenta de que realmente no sabe ni por dónde empezar, de que ni siquiera se ha fijado en la dirección a la que tienen que ir. Mira con disimulo el papel que le ha dado el comisario y recuerda la ciudad donde se ha cometido el crimen: Coslada. Se lo han marcado como si ya supiera qué hacer con eso, pero ella no conoce esa localidad. Vuelve a mirar el papel que, inconscientemente, mantiene en su mano derecha y, esperando que a alguno de los policías le indique algo, lee en alto el lugar a donde se tienen que dirigir:

	—Tenemos que ir a la Biblioteca Municipal de Coslada. Por lo visto, allí es donde ha aparecido nuestro muerto esta mañana.

	—Eso está al este de Madrid, inspectora —interviene Cid—, al lado del estadio nuevo de mi Atleti.

	Leire no sabe casi nada de fútbol, e ignora el gesto de evidente desprecio que hace el agente Lamata ante la mención al club deportivo, pero el comentario vale para que asigne al agente rojiblanco su primera tarea.

	—Pues tú nos dirigirás hasta allí, Cid.

	Según van asentándose las piezas en su cabeza, la inspectora va tomando consciencia de las necesidades que tiene que cubrir para empezar a trabajar, de las que ni se ha podido preocupar hasta ahora.

	—Por cierto —añade, dirigiéndose a Martina—, ¿tenemos asignado equipo de la científica? Habrá que coordinarse con ellos.

	—Lo tenemos, jefa —responde la subinspectora—, pero no están aquí. Vamos a trabajar con el inspector Vich, o el Sabueso, como prefiera llamarlo.

	—¿Sabueso? —Leire se sorprende de tanto mote asignado en la comisaría.

	—Sí. El apodo le viene de su mentor. Carlos Vich empezó a trabajar de policía como agente de calle, pero dada su formación académica y su pasión por los pequeños detalles, acabó a las órdenes del ya retirado inspector Angulo, a quien todo el mundo conocía como el Sabueso… por sus dotes para encontrar pistas donde nadie era capaz de hacerlo —aclara Martina—. Al jubilarse el inspector Angulo, nadie dudó de que el puesto que abandonaba iba a ser para su pupilo más aventajado e ilusionado. Y así fue. Desde entonces, y a base de mucho trabajo, se ha granjeado una fama extraordinaria y, actualmente, cualquier policía se pone contento cuando sabe que va a trabajar con el inspector Vich.

	—¿Y qué formación académica es esa que dices que tiene, si se puede saber? —se extraña Leire.

	—Veterinario.

	La respuesta provoca un evidente gesto de sorpresa en la inspectora.

	—Todo un licenciado en Veterinaria —continúa Martina—. Y además, por lo que cuentan, durante su periodo como sanaperros se especializó en dermatología, de ahí su pasión por la investigación. Dicen que no se cansa de repetir que en esa especialidad hay que ser como un detective y que, para llegar a un diagnóstico, hay que buscar pistas donde nadie las imagina. También comentan que basta con le pongan delante un microscopio para hacerle feliz, ya sea para perseguir asesinos o para diagnosticar enfermedades de la piel de los perros, porque creo que compagina sus dos pasiones y que todavía colabora con muchos de sus colegas veterinarios.

	—¡Bueno! —exclama todavía algo sorprendida la inspectora—. ¿Y dónde tenemos al inspector Vich?

	—Está viniendo desde Barcelona —aclara Martina—. Es de allí, y cuando puede se escapa a su tierra. Está avisado desde esta mañana a primera hora, y su tren debe estar a punto de llegar a Atocha.

	—Perfecto. Pues entonces, Lamata —no se atreve todavía a usar el mote de Abuelo para dirigirse al agente— y Eli, id a buscarle y le lleváis a Coslada.

	Los aludidos asienten.

	—Y nosotras nos vamos directas a la biblioteca donde nos deben estar esperando. Cid, ¿nos guías?

	Leire se gira y, siendo la que está más cerca de la puerta, sale la primera del despacho. El equipo la sigue al instante, contentos de iniciar una nueva investigación. Una vez más, la inspectora se percata de que le falta algo: no ha previsto si se ha solicitado un vehículo para ellos. Se vuelve a mirar a su segunda, temiendo tener que admitir esa falta ante sus nuevos compañeros, pero Martina capta su duda y, antes de que ella diga nada, le enseña una llave que tiene en su mano.

	—Si le parece, inspectora, conduzco yo. Me encanta el coche que nos han asignado.

	Cada uno va entonces hacia su destino y, en pocos minutos, los tres policías que van directos a localidad vecina de Madrid están sentados en un moderno BMW serie 1 de color azul metalizado —seguramente, de la flota requisada a algún capo de la droga— y salen del garaje de la comisaría. La conductora, que no ha dado opción alguna a su compañero, en cuanto accede a la Gran Vía coloca la sirena en el salpicadero del vehículo, la enciende y pone el coche a una velocidad bastante más rápida de la aconsejada para el tráfico de esas horas. Por si no bastaba con el ruido que emite el distintivo policial, conecta la radio, sube el volumen para poder escucharla por encima del aullar de la sirena y se pone a cantar junto a Pablo Alborán —este lo hace bastante mejor que ella— su famoso tema «Te he echado de menos». Leire va de copiloto intentando concentrarse en los pasos a seguir cuando lleguen a su destino. Cid va en el asiento trasero mirando distraído su teléfono móvil, como si tanto escándalo no fuera con él.
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	El trayecto hasta Coslada, que según el navegador se debería hacer en veinte minutos, lo culminan en poco más de diez. Por la M40 Leire pasa algo de miedo debido a la velocidad que impone la subinspectora y, cuando se incorporan a la desviación que indica la salida al famoso estadio del Atlético o hacia Coslada y bajan la pronunciada cuesta que accede a la localidad, agradece que su compañera decida reducir la marcha.

	El acceso no es precisamente bonito. Pasan por debajo de unas vías de tren que alojan varios vagones de transporte de mercancías y desembocan en otra rotonda; la cual, gracias a unas letras de granito, les indica que han entrado en Coslada.

	Sin saber nada de su destino, les llaman la atención dichas letras, la gran bandera de España que preside el nombre de la localidad y lo cuidada que está la vegetación de esa rotonda, muy decorada en comparación con lo descuidado del acceso que acaban de atravesar.

	Enseguida y sin que se lo tengan que pedir, Cid localiza en el navegador de su móvil la ubicación exacta de la Biblioteca Municipal y activa el manos libres para que Martina pueda seguir las indicaciones hasta su destino. Leire baja la radio y silencia la sirena. Martina se la pasa para que la guarde en la guantera delantera del coche.

	La voz mecanizada que emite el teléfono de Cid les dirige hacia la inevitable avenida de la Constitución, presente en todas las poblaciones satélite de cualquier ciudad; la recorren en su totalidad y dejan atrás el Ayuntamiento y multitud de comercios que a esas horas ya bullen en actividad. Al final de la travesía llegan, cómo no, a otra rotonda, donde una gran escultura que representa el busto de una mujer desnuda de cintura para arriba parece vigilar su paso.

	—Es «La mujer de Coslada» —lee Cid la indicación del mapa de su móvil.

	Pero, quizá por defecto profesional, más que en la escultura se fijan en las instalaciones de la comisaría de la Policía Municipal que se encuentran a la espalda de dicha mujer.

	—¡Vaya tela! —exclama Martina—. Si pilláramos nosotros ese edificio para nuestra comisaría. ¡Qué envidia!

	Sus compañeros asienten en silencio, dándole la razón, y se lamentan de las diferencias de presupuesto que por desgracia ostentan los diferentes Cuerpos de Seguridad del Estado; de todos modos, como es algo que tienen asumido hace tiempo, no malgastan ni un minuto en tratar ese tema.

	La subinspectora saca el coche de la rotonda hacia donde le ordena la sugerente voz del navegador y, nada más hacerlo, la presencia de varios coches de la policía local con las luces de sus sirenas encendidas y bloqueando el acceso a la calle por donde parece que tienen que ir les confirma que han llegado a su destino.

	El equipo de policías se acerca con el BMW hasta la cinta policial que les impide el paso. Allí les detiene el gesto enfadado de un agente local, que visiblemente molesto se acerca a la ventanilla de Martina y, eso sí muy educadamente, se dirige a ellos:

	—Buenos días, señoras —está claro que no se ha fijado en Cid, sentado detrás—, por aquí no se puede seguir.

	Sin esperar respuesta, el policía local levanta la mirada hacia un compañero que controla la salida de la rotonda por donde acaban de acceder —y que les ha permitido pasar sin decir nada— y le chilla:

	—¡Coño, Paco! ¡Corta ahí, joder, que ahora tienen que dar la vuelta por prohibido!

	Leire se baja del coche y, antes de que se pueda dirigir al agente municipal, recibe una nueva reprimenda de este:

	—¡Señora! ¡Espere a que le indique, no se me baje del coche aquí!

	La inspectora saca su placa y se la planta delante al funcionario municipal; el cual, enfrascado en su tarea, tarda unos segundos en entender que está delante de una policía nacional. Leire le ayuda presentándose:

	—Soy la inspectora Sáez de Olamendi. Vengo con mi equipo para hacernos cargo de la investigación.

	El municipal vuelve a mirar el vehículo, extrañado de que no tenga ningún distintivo oficial, y solo parece confirmar la identidad de su interlocutora cuando ve a Cid, vestido con el uniforme corporativo. Se vuelve entonces hacia Leire y cambia radicalmente su actitud:

	—Perdone, inspectora, es que al no ver nada en el coche… —enseguida echa mano de la radio y avisa a su superior—. Jefe, los de la Nacional están aquí, se los mando.

	El agente levanta la cinta policial que les había detenido y espera paciente a que Leire vuelva a subirse al vehículo para avanzar hacia la zona acotada que les señala con la antena de la radio. Mediante esas señas les indica adónde tienen que dirigirse, vuelve a bajar la cinta policial y se da la vuelta para volver a increpar al tal Paco que, según su opinión, no está haciendo bien su trabajo.

	Martina acerca el BMW hasta donde les ha dirigido y lo estaciona a los pies de un señor menudo, trajeado, visiblemente estresado, y a quien, por su manera de dirigirse a los demás, identifican como el jefe aludido por quien les ha permitido pasar. Los tres policías nacionales se bajan del coche y se quedan delante de su nuevo interlocutor. Este, sin tener claro a quién de las dos no uniformadas tiene que dirigirse, les habla en plural.

	—Soy el subinspector Díaz, de la Policía Municipal de Coslada. Me van a perdonar, pero el inspector no se encuentra hoy aquí y soy yo el encargado de recibirles.

	Leire se adelanta a sus compañeros:

	—Hola, subinspector. Soy la inspectora Sáez de Olamendi, encargada del caso. —Y, sin ganas de dilatar más las presentaciones, va directa a su objetivo—: ¿Nos diriges?

	El subinspector Díaz la mira de arriba a abajo con poco disimulo, mostrando extrañeza, quizá porque se había hecho otra idea del responsable que se iba a encargar del muerto aparecido en su territorio. Hace un gesto de evidente resignación y, consciente de que eso no le incumbe, decide seguir con la misión que le han encomendado sus superiores directos:

	—Por supuesto. Acompáñenme por aquí, por favor.

	Gira sobre sí mismo y, mientras habla por la radio que sostiene en su mano derecha, echa a andar en dirección al edificio de enfrente.

	Leire le sigue en primer lugar y, ya a la entrada a la biblioteca, hace una señal a Martina para que la acompañe dentro, le pide a Cid que espere allí la llegada de sus compañeros junto al inspector de la científica, para que les pueda franquear el acceso hasta la escena del crimen.

	La inspectora, pendiente de todo, se hace una rápida composición del lugar antes de entrar. El edifico está bien señalizado con unas grandes letras corpóreas colocadas en la parte superior que indican que es la Biblioteca Municipal de Coslada. Es una construcción moderna, de dos alturas además de la planta baja, acristalada casi en su totalidad y perimetrada por una valla de hormigón que, desde donde se encuentran, solo permite el acceso al interior por la entrada principal. Es un bloque aislado de los colindantes, con zonas verdes a su alrededor, excepto por uno de sus flancos en el destaca otra edificación decorada con una curiosa pintura, muy colorida, y que se le antoja como una pobre imitación de un cuadro de Miró.

	Una vez en el interior de la biblioteca —porque el subinspector Díaz no les da tiempo a que fuera observen nada más— se encuentran con una decoración austera y unos espacios excesivamente amplios y muy bien iluminados gracias a la claridad que dejan pasar los enormes ventanales. La inspectora no se había imaginado un espacio tan atrayente para alojar un templo de la lectura.

	Entre la nube de policías que protege el lugar, Leire se fija en una mujer sentada detrás del mostrador de recepción: claramente abatida y agitada, intenta serenarse con los cuidados de dos sanitarios del SUMMA¹. No puede pararse a ver más si no quiere perder la pista del subinspector Díaz, quien, cual camarero guiando a sus clientes hacia la mesa reservada, parece que lleva prisa y no se detiene ante nada, ni siquiera para comprobar si sus invitadas le siguen.

	Por una ancha escalera ascienden a la planta superior, donde comprueban que el acceso a las salas de lectura está perfectamente controlado, ya que no hay nadie al otro lado de la cinta policial puesta justo al final de los peldaños. Por fin, el subinspector Díaz detiene su andadura para, algo jadeante, dirigirse a las policías nacionales:

	—Aquí es.

	Y, tras recuperar un poco el aire que le falta por las prisas, sigue explicando:

	—Tras comprobar que estaba muerto, hemos aislado la planta. De todos modos, a estas horas de la mañana no creo que haya pasado nadie antes que nosotros; salvo la bibliotecaria, claro, que es quien nos ha avisado.

	Leire y Martina observan la sala mientras el municipal sigue relatando:

	—El cadáver está en el cuarto de baño —señala una puerta cerrada—. No hemos encontrado nada más, ni objetos personales ni nada que no debiera estar aquí.

	La estancia, efectivamente, está como debería estar: sillas, mesas y libros perfectamente ubicados en su sitio; incluso los carros, destinados a almacenar los ejemplares pendientes de distribuir en sus estanterías, vacíos y perfectamente aparcados junto a una pared, donde no molestan el paso de nadie. La puerta del aseo que les indica el subinspector Díaz permanece cerrada, presumiblemente guardando la intimidad del difunto que está tras ella y a la espera de que las dos policías nacionales descubran lo que hay.

	Leire está deseando pasar a la escena del crimen, pero no podrá hacerlo hasta que no llegue el inspector de la científica; sabe que ya han pasado por allí la bibliotecaria y los policías que hayan acudido ante la denuncia de esta, por lo que la contaminación de la escena y la destrucción de pistas ya habrá sido suficiente como para que ellas la incrementen aún más. Mientras se ven obligadas a esperar, Leire pide al subinspector que le explique los acontecimientos acaecidos allí esa mañana.

	—Nosotros hemos recibido la llamada de la bibliotecaria a primera hora, serían pasadas las ocho y media. Por lo visto, ella ha llegado pronto, como dice que suele hacer últimamente, porque los recortes de personal la obligan a hacer tareas que antes no ejecutaba. Nos ha dicho que siempre es la primera en llegar y que se encarga de comprobar si sus compañeros del turno anterior lo han dejado todo en perfecto estado para los usuarios de la biblioteca. Los lunes como hoy, al estar cerrado desde el sábado a mediodía, hace una ronda más exhaustiva. En esa ronda es cuando se ha topado con el cadáver. Ha debido de pasarlo fatal hasta que ha conseguido llamarnos. Aunque hemos tardado menos de diez minutos en llegar, nos la hemos encontrado aquí en esta planta, sentada en el suelo delante de la puerta cuarto de baño y con una crisis de ansiedad de la que, como habéis visto abajo, todavía no se ha recuperado.

	—¿Os ha contado qué es lo que ha visto? —interviene Leire.

	—Nos lo ha contado, y lo hemos comprobado —responde el subinspector extrañado por la pregunta—. Lógicamente, los agentes que han respondido a la llamada, cuando han conseguido entender lo que les decía la bibliotecaria, han pasado a la escena del crimen. Ahí dentro —lo dice señalando con la cabeza una vez más a la puerta cerrada del baño— hay un hombre retorcido.

	—¿Perdón? —la inspectora se extraña de la expresión usada por el municipal.

	—Es como si hubiera muerto con espasmos —continúa este—. Su postura resulta artificial: tiene la espalda arqueada hacia atrás, con una postura tensa… no sé cómo explicarlo, mejor que lo vean ustedes mismos.

	—Lo veremos, pero debemos esperar a los de la científica, que estarán a punto de llegar. ¿Podemos mientras…?

	Ella no puede terminar la frase porque una voz que derrocha gran energía le hace girarse y centra toda su atención.

	—¡Hola, hola, hola!

	El pequeño grupo se vuelve y ven llegar a Cid, Lamata y Eli, acompañados de otro hombre: más bajo que ellos pero mucho más vivo en movimientos, pelo escaso, moreno y peinado hacia atrás; sus oscuros ojos no pueden evitar fijarse en todo lo que les rodea; va vestido elegantemente con pantalón de pinzas y una pulcra camisa blanca, completa su atuendo un voluminoso maletín metálico cogido con su mano izquierda, con el que les ha saludado de esa peculiar manera. Leire se imagina que es Carlos Vich, el inspector de la científica, pero no le da tiempo a confirmarlo, ya que él mismo se presenta a la vez que le estrecha firmemente la mano que tiene libre.

	—Tú debes ser la inspectora Sáez de Olamendi, ¿no? He oído hablar mucho de ti. ¡Eres la Agatha Christie del asesinato en el tren! ¡Qué pasada! Enhorabuena por aquel caso, compañera.

	—Y tú debes ser el inspector Vich, de la científica —confirma Leire respondiendo al saludo y manteniendo la presión del apretón de manos—. Puedes llamarme Leire si quieres —le facilita el trato como policías del mismo rango que son.

	—Claro que sí. Leire, mucho mejor —responde jovial el inspector Vich—. A mí llámame Carlos, o Sabueso, que estos se piensan que no conozco mi mote —añade soltando la mano de la inspectora y dando con ella una palmada cariñosa a la gran espalda de Cid.

	—Carlos, mejor —decide Leire—. ¿Te han puesto al día mis compañeros?

	—¡Y estoy deseando pasar ahí dentro! Tienes un equipo excelente, compañera, y para colmo lo vas a completar con los mejores de la científica, a quienes lidero y que están a punto de llegar. Pero mientras viene mi caballería, si te parece, vamos a ir echando un vistazo ahí dentro.

	Al tiempo que dice esto, el inspector Vich deja su maletín en el suelo, lo abre y saca de su interior dos bolsas de plástico que contienen sendos equipos completos de aislamiento para poder acceder al escenario del crimen sin contaminarlo. Entrega uno a Leire, y ejecutan los dos el ritual de colocarse el mono de plástico, calzas, guantes y hasta un gorro que a él le cubre con facilidad el escaso cabello —a la inspectora le cuesta más colocárselo—. Una vez preparados, el Sabueso completa su atuendo con una pequeña cámara de fotos y, visiblemente contento, se dirige a Leire:

	—Los pequeños detalles siempre son importantes —explica señalando la cámara de fotos—. ¿Vamos?

	
 

	

	1 El SUMMA 112 tiene asignada la misión de la atención sanitaria a las Urgencias, Emergencias, Catástrofes y Situaciones Especiales, en la Comunidad de Madrid. 
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	Los dos inspectores levantan la cinta que impide el paso a la zona de la biblioteca que mantienen acotada. Vich delante, Leire detrás siguiendo sus pasos, no quiere alterar el estado del escenario del crimen y llevarse la reprimenda del Sabueso. Sabe por experiencias anteriores que los policías de la científica, por muy sociables que parezcan —como es el caso de su recién conocido compañero—, se transforman en cuanto se ponen en acción y pasan a ser tremendamente exigentes con los protocolos… lo mejor es dejarlos trabajar respetando sus normas. El resto de los policías nacionales y municipales permanecen al otro lado de la cinta, observan el avanzar de sus jefes dispuestos a esperar sus órdenes.

	La sala de lectura donde pasan Leire y Carlos Vich se aprecia totalmente normal, no hay nada que a simple vista les llame la atención: mesas limpias, sillas colocadas en sus sitios, estanterías de libros ordenadas… Aun así, el Sabueso va despacio, toma unas cuantas fotografías de la estancia y, al pasar al lado de una columna de libros, se detiene un momento a admirarlos.

	—Libros de viajes —comenta—. Curioso… ¿Serían del interés de nuestro muerto?

	A la inspectora le sorprende tal observación. Ella tiene tanto interés en entrar al cuarto de baño, donde les espera el cadáver, que no se ha parado a pensar en los posibles motivos de por qué ha aparecido el muerto en esa planta o incluso esa zona de la biblioteca. «Tengo que ir más despacio», piensa, «no puedo dejarme llevar por las prisas, o se me pasarán por alto cosas importantes».

	Por fin, el Sabueso se planta delante de la puerta que franquea el acceso al aseo. Leire observa cómo se prepara antes de entrar: mueve el cuello hacia los lados, suelta aire y estira los brazos, cual atleta que calienta antes de iniciar una carrera. Sin darse la vuelta para ver si su compañera está preparada, Carlos Vich abre con cuidado la puerta y accede al interior; eso sí, sujetándola un poco para que Leire pueda entrar tras él. Una vez dentro los dos, dejan que se cierre la puerta y se quedan con la espalda pegada a ella, observando en silencio el cuerpo del hombre que, tirado en el suelo, y efectivamente retorcido de manera incómoda los ha llevado hasta allí.

	En la estancia no hay nada que demuestre violencia, o que justifique la muerte de esa persona. Es un cuarto de baño colectivo normal, hasta demasiado limpio para ser de uso público; por no tener, no tiene ni el suelo sucio, parece recién fregado. Solo una de las puertas que dan paso a un váter está medio abierta, y es porque parte del cuerpo inerte del hombre impide que se cierre. Leire aprovecha que Vich no se mueve todavía para observar al muerto con precisión. Intenta grabarse todo lo que ve en la memoria; aunque luego tenga acceso a las imágenes que tomarán los de la científica, considera muy importante esa primera impresión.

	El cadáver está tirado en el centro del aseo; a la vista, el cuerpo entero menos la pierna que tiene dentro de la pequeña estancia del inodoro. Se aprecia perfectamente que es un hombre de mediana edad, quizá un poco pasado de peso, con el pelo moreno, moteado por alguna cana y ligeramente rizado; va vestido de manera cómoda: vaqueros y una camisa de cuadros algo pasada de moda que debía de llevar por dentro de los mismos, pero que la caída ha exteriorizado por uno de los laterales. Lleva gafas de montura metálica y clásica que se mantienen sorprendentemente fijas en su posición a pesar de que la postura del varón refleja, como ya les habían advertido, una muerte convulsa: tiene la espalda arqueada incómodamente hacia atrás y la cabeza, siguiendo la forzada línea de la columna vertebral, intenta girar noventa grados hacia una posición antinatural del cuello, como si quisiera tocarse la zona de los hombros con la coronilla. La inspectora, respondiendo a una indicación del Sabueso, se fija en la zona genital del muerto, manchada seguramente de orina, aunque la tela vaquera ha absorbido todo el fluido porque al suelo no ha llegado ni una gota.

	Carlos Vich, tras escanear la escena en silencio y con los ojos semicerrados, de repente reanuda la actividad y parece volver de otro mundo; se activa y empieza a tomar fotos del cadáver desde todos los ángulos posibles. Con cuidado se acerca al cuerpo y, sin tocarlo, lo observa despacio, mirándole directamente a la cara, como preguntándole en silencio la causa de la muerte que tiene que averiguar. Leire le deja actuar, indecisa sobre qué se supone que debe hacer ella mientras su compañero está trabajando; es la primera vez que colaboran juntos y, en ese punto inicial de la investigación, la labor del de la científica es vital para el futuro desarrollo del caso. La inspectora permanece absorta, siguiendo los movimientos del Sabueso, cuando le sorprende el golpe que le da en la espalda la puerta de acceso al aseo en la que estaba apoyada. Se gira algo enfadada, dispuesta a reprender a quien haya osado invadir la estancia sin su permiso, pero se ve superada por tres figuras, vestidas con el mismo mono de plástico que ellos, que acceden joviales al interior del cuarto de baño.

	—¡Jefe, lo quería todo para usted! —exclama uno de los intrusos—. ¡Ni nos ha esperado para entrar!

	El inspector de la científica se yergue y sonríe abiertamente.

	—¡Si sois así de lentos, mal vamos! Que yo vengo de Barcelona y ya llevo aquí un rato.

	Los dos primeros, cargados con sendos maletines muy parecidos a los de su superior, acceden al interior; y es la tercera figura, claramente femenina a pesar del mono que la recubre, quien se fija en la inspectora:

	—¿Y esta?

	Leire va a responder, pero el inspector Vich se le adelanta:

	—Os presento a la inspectora Sáez de Olamendi. —A la aludida le sorprende que se acuerde de sus apellidos, algo poco frecuente—. Es la responsable del caso —sigue el Sabueso—, así que poneos a sus órdenes.

	Los tres recién llegados se vuelven hacia ella y la miran con curiosidad.

	—Inspectora, te presento a los agentes Sanchidrián, Vigo y Zorita —dice orgulloso el Sabueso—, mi caballería. Lo mejor de la policía científica en este país.

	Leire les saluda en silencio, con un movimiento de cabeza dirigido a cada uno de ellos, y de vuelta recibe el mismo gesto de saludo. Basta con esa introducción para que el equipo allí reunido se olvide de los formalismos y, dando la espalda a Leire, se pongan a trabajar junto a su líder, como si ella ya no estuviera allí.

	—¿Así que este es el difunto?

	—Este no se ha muerto en paz, jefe, ¡está retorcido!

	—A ver si es que no le daba tiempo a mear… —añade el último de los agentes señalando la mancha de los vaqueros.

	Leire observa cómo los cuatro de la científica se vuelcan sobre los maletines —que han depositado, y abierto, en el suelo— y empiezan, sin dejar de hacer comentarios, a realizar lo que es su rutina de trabajo. La inspectora se sabe entonces fuera de lugar. Sale del aseo y los deja solos para continuar con su propio equipo y su parte de la investigación: identificar al muerto, buscar e interrogar a los posibles testigos y empezar a colocar las piezas del puzle que le han ordenado resolver.

	Se quita el molesto mono de plástico y demás accesorios, vuelve con sus compañeros y los reúne en un círculo íntimo, un poco apartados del resto de policías municipales, que siguen por allí —excepto el subinspector Díaz, quien seguramente ha desaparecido para dedicarse a otros menesteres—.

	—¿Tenemos algo ya?

	—Poca cosa, inspectora —responde Martina como interlocutora del grupo—, solo lo que nos han contado los municipales que les ha dicho la bibliotecaria que se ha encontrado el pastel esta mañana. Por lo visto, el muerto venía regularmente por aquí, pero ella dice que no lo conoce personalmente, que era alguien que acudía siempre solo y que no se relacionaba con otros visitantes.

	—¿No está identificado todavía?

	—Nada, no se han atrevido a tocarlo hasta que no diéramos permiso o hasta que diera orden el juez que, por cierto, creo que ya está en camino.

	—Pues entonces tenemos mucho trabajo por delante —suspira Leire—. Martina, tú vente conmigo a hablar con la archivera. Lamata, tú esperarás al juez para ponerte a su disposición, y ya sabes: nos tenemos que llevar bien con él. —El aludido asiente—. Y vosotros —dirigiéndose a Eli y a Cid—, os quedáis esperando a los de la científica y en cuanto salgan les sacáis toda la información posible y pasáis al escenario del crimen para ver lo que observáis. Nos vemos todos luego en la comisaría.

	El equipo agradece unas órdenes tan claras y se disgrega. Leire busca a su segunda con la mirada, se sorprende un poco de lo feliz que parece de ir con ella, pero no le da más importancia, y bajan las dos al mostrador de la entrada, donde sigue siendo atendida la bibliotecaria.

	Se encuentran a la mujer un poco más tranquila. Parece que el equipo del SUMMA ya no le hacen demasiado caso. Están charlando en un corrillo a su lado, quizá esperando a que alguien se haga cargo de ella para irse tranquilos. La bibliotecaria permanece sentada en uno de los sillones de detrás del mostrador —allí pasa muchas horas a lo largo de su jornada laboral— con la cabeza recostada en el respaldo y los ojos cerrados. Es una mujer relativamente joven que rompe el estereotipo de una bibliotecaria: su pelo, de color rosa, corto y peinado hacia delante, es lo primero que llama la atención, lo lleva dejando despejado un rostro agradable aunque quizá con más maquillaje del necesario; va vestida con pantalones anchos de lino, camisa blanca y un fular enrollado en el cuello. A pesar de estar sentada, es evidente su escasa altura, característica que intenta compensar con unos zapatos negros de gran plataforma para realzar su figura.

	Las dos policías se colocan a su lado, y es la subinspectora la que se dirige a ella:

	—Buenos días, nos gustaría hablar un momento con usted, si fuera posible.

	La bibliotecaria abre los ojos, asustada por la voz que la saca del descanso. Por su gesto, Leire piensa que se había quedado dormida, es muy probable que los sanitarios la hayan sedado o tranquilizado con algún fármaco. La mujer mira a las dos policías, intentando entender quiénes son, o quizá qué hace ella allí, y no en su casa, saliendo de los brazos de Morfeo. Martina se da cuenta de su desconcierto y hace las presentaciones:

	—Soy la subinspectora Rojas, y esta es la inspectora Sáez de Olamendi. Nos vamos a hacer cargo de la investigación.

	—Hola… —dice algo perdida.

	—¿Usted es? —sigue Martina.

	—Eva… Eva Rosiñol. Soy la encargada de la biblioteca.

	Leire se adelanta a su segunda y toma las riendas de la conversación:

	—Hola, Eva. ¿Puedo tutearte?

	La aludida asiente a la pregunta de la inspectora, aunque su mirada permanece en Martina.

	—Perfecto, Eva —sigue Leire, atrayendo, ahora sí, la atención de la mujer—. Tenemos entendido que eres tú la que has encontrado el cadáver esta mañana. ¿Es así?

	La bibliotecaria asiente en silencio, intentando evitar que vuelva a brotar el llanto que ya ha exhibido en demasiadas ocasiones a lo largo de la mañana.

	—¿Te importaría repetirnos cómo ha sido, Eva? Entiendo que ya habrás hablado con los municipales, pero sabemos que la versión directa de un testigo siempre es mejor que la transcrita por un tercero. ¿Puedes hacer ese esfuerzo, por favor?

	—Claro —responde ella con dificultad—. Esta mañana he llegado la primera, como siempre. Soy la encargada principal de esta biblioteca, y los lunes tengo que abrir y asegurarme de que esté todo recogido y a punto para los usuarios. Desde los recortes provocados por la crisis del coronavirus el fin de semana no viene personal de limpieza, por lo que mis compañeros y yo intentamos dejarlo todo preparado los sábados antes de cerrar; a pesar de eso, a mí me gusta dar una vuelta por todo antes de abrir. Esta mañana, cuando he llegado a la planta de arriba…

	Tiene que hacer una pausa para ahogar un sollozo. Se nota que le cuesta rememorar otra vez la escena, y la mano de Martina sobre su hombro le hace saber que agradecen su esfuerzo.

	—Estaba todo como siempre —consigue continuar—, nada fuera de lo normal hasta que he entrado al aseo… ¡Ha sido horrible! Ese hombre estaba allí tirado, retorcido… Con esos ojos desencajados…

	La bibliotecaria, incapaz de aguantar más la entereza, hunde la cara entre sus manos; aun así, Leire decide obligarla a continuar. Sabe que es el momento en el que va a describirlo todo con más realismo; cuando más tarde vaya a prestar la declaración oficial, más mezclará escenas reales con otras magnificadas por el impacto emocional, y eso les aportará una interpretación sesgada de la realidad.

	—¿Nada te llamó la atención antes de entrar al aseo, Eva?

	La aludida niega con la cabeza.

	—¿Estaba todo tal y como lo dejasteis el sábado? —insiste.

	—Todo normal, inspectora, tal cual lo dejamos y como debería estar.

	—Entiendo… ¿Conocías a ese hombre? ¿Venía habitualmente por aquí?

	—Sí, venía de vez en cuando, y últimamente cada vez más. Se sentaba siempre apartado de la gente y, curiosamente, no cogía libros, solo se ponía a trabajar con su ordenador. Era un hombre muy discreto pero también muy correcto: siempre saludaba y siempre se despedía, pero poco más. Una de esas personas que parece que quieren pasar desapercibidas.

	—Entonces imagino que sabrás quién es —pregunta Leire—, tendrá carné de la biblioteca.

	—Pues supongo que no… —Eva Rosiñol intenta pensar—. Creo que nunca pidió ningún libro en préstamo. Solo venía, se sentaba con su ordenador y se iba. Nada más. De todas maneras, cuando tengan su nombre lo podemos comprobar.

	—¿Aquí puede entrar cualquiera sin carné? —pregunta algo sorprendida Martina.

	—Así es. A una biblioteca puede acceder quien quiera a hojear libros, leer la prensa, estudiar… Lo que quieran hacer siempre que respeten las normas. El carné solo hace falta para llevarse libros en préstamo.

	—¿Y esta mañana no estaban sus cosas por ningún lado? —cambia de tema la inspectora—. ¿El ordenador ese con el que dices que trabajaba?

	—Nada… ¡Solo él! —exclama, hundiéndose de nuevo, la bibliotecaria.

	Las dos policías interrumpen sus preguntas para no presionarla más. Está claro que la funcionaria no puede aportar más información. Justo cuando van a despedirse de ella, de la planta superior bajan con sus maletines los agentes de la científica liderados por su jefe, que es el único que se para y se dirige a la inspectora:

	—Ya hemos terminado, Leire. Ahí he dejado a tus chicos hurgando en nuestros restos, y a la espera del juez. Por cierto, por si quieres apuntarlo, aunque te mandaré el primer informe esta misma mañana, el difunto se llamaba Gabriel Coscullela Ros; para que vayáis tirando ya de algún hilo.

	El inspector Vich dice esto y, sin dejar que Leire pregunte nada más, abandona la biblioteca detrás de su equipo con ese aire dinámico y jovial que ha sorprendido tan agradablemente a Leire.

	
Capítulo 5

	
 

	Un par de horas después, todo el equipo está nuevamente en la sala de reuniones, que parece va a ser su lugar de trabajo habitual dentro de la comisaría. Por orden de Leire, la subinspectora se ha encargado de que haya bocadillos de calamares y bebidas para los cinco; es la única manera —respetando el presupuesto— de compensar los extensos horarios de trabajo a los que se va a ver obligada a someter a sus compañeros.

	Mientras se reparten la comida, Leire se fija en la dependencia donde se encuentran. Es una estancia austera. La única decoración que tiene, a parte de un viejo retrato del rey emérito, es una pizarra magnética todavía vacía de contenido, a la espera de la llegada de las fotos y los apuntes que ayuden resolver el caso.

	Por fin están todos sentados, empezando a dar buena cuenta de sus viandas, excepto la inspectora, que aguanta el ayuno y la postura. Se sienta sobre el tablero de la mesa y empieza a hablar:

	—Bien. Pues al menos ya tenemos algún dato y trabajo por delante. Ya sabéis que el muerto se llamaba Gabriel… —tiene que mirar la aplicación de notas de su teléfono móvil para decir el nombre completo— Coscullela Ros. Quiero saber quién era este tipo, a qué se dedicaba, dónde vivía, qué hacía en la biblioteca… Además, si tiene familia, habrá que avisarles de que ha fallecido, porque hasta ahora nadie lo ha debido de echar en falta.

	Leire se queda mirando a sus compañeros para ver si se presenta algún voluntario para esa tarea, pues todavía desconoce en qué es fuerte cada uno de ellos. No tiene que esperar mucho porque todos dirigen su mirada hacia Jonatan, que se da por aludido.

	—Yo me encargo, inspectora, se me da bien el rastreo de identidades.

	—Perfecto, Cid, para lo que necesites nos pides ayuda.

	El agente asiente, pero no se mueve de su sitio y se espera para conocer el trabajo de sus compañeros. Leire sigue adelante:

	—Por otro lado, algo más que sabemos es que este señor solía ir con un ordenador a la biblioteca, aparentemente a escribir, y no ha aparecido ningún objeto personal suyo, ni por supuesto dicho ordenador. O bien el sábado fue a contemplar el ambiente literario o alguien se ha llevado esas pertenencias, y tiene todas las papeletas de haberlo hecho quien se lo haya cargado.

	—Porque damos por hecho que no ha sido una muerte natural —le interrumpe el Abuelo.

	—¿Perdón? —Leire se sorprende de la afirmación del agente.

	—Que estamos dando por hecho que lo han matado, sin tener todavía los resultados de la autopsia —continúa el agente Lamata—, y digo yo que a lo mejor se ha muerto él solo, porque le ha llegado la hora.

	—A ver, Abuelo… —interviene la subinspectora, en defensa del trabajo de su jefa—. ¿De verdad piensas que se ha muerto solito?, ¿así, sin más?, ¿le dio por ir el sábado a la biblioteca, no habló ni se relacionó con nadie, sufrió un parreque en el baño justo a última hora y tuvo la mala suerte de quedarse allí tirado, de esa manera tan forzada que hemos visto, sin que nadie se diera cuenta?

	—Solo era una idea, jefa.

	—Pues, como es tan buena idea, si a la inspectora le parece bien, te vas a encargar tú de comprobarla preguntando a los sabuesos por su trabajo, ya sabes que les encanta tenernos encima metiéndoles prisa.

	Martina mira a Leire buscando su aprobación, quien se la otorga con un asentimiento de cabeza y le permite seguir.

	—Te vas a ir a las dependencias de la científica, o al Anatómico Forense si están allí todavía, te tragas la autopsia si es el caso y te traes de vuelta el primer informe, oral y escrito, a ver si te dan la razón o te convencen de que alguien se lo ha cargado.

	—Vale, vale —se resigna el Abuelo, algo molesto por la reprimenda—, yo me encargo.

	De los tres agentes, solo Elisenda está todavía sin misión, por lo que se revuelve en su asiento. Leire aprecia su discreción, siempre le ha gustado la gente prudente, así que se esfuerza en asignarle rápido una tarea.

	—Eli, si no te importa, tú vuelves a Coslada. Me interesa una prospección de lo zona… Ya sabes: cámaras de seguridad de locales cercanas, trabajadores de la zona que estuvieron por allí ese día, cualquier cosa que pueda ser de utilidad. Además, como la noticia ya habrá corrido de boca en boca, seguro que algún vecino quiere aportar su versión de los hechos. Nos vendrá muy bien todo lo que saques en claro para que, cuando sepamos más sobre el difunto, volvamos de nuevo por allí.

	—¡Así da gusto! —exclama Martina—. Ya tenemos todos ocupación, por lo que estamos tardando en terminarnos el bocata y empezar a currar. ¡Vamos, equipo!

	Los tres agentes, en vez de dar los últimos bocados en la sala, salen con sus bocadillos en la mano, rumbo a sus destinos. Una vez a solas, Martina se vuelve hacia su jefa, quien está mirando, distraída, la pizarra en blanco, como si ya tuvieran allí la solución al caso.

	—Bueno, jefa, no he querido decirlo delante de todos, pero… ¿y nosotras?, porque algo tendremos que hacer, ¡que hay que dar ejemplo! —dice con cachondeo.

	Leire sonríe ante la actitud de su segunda.

	—Nosotras vamos a que nos diga Cid dónde vivía el hombre y nos acercaremos al domicilio.

	Encuentran al agente ya absorto en la pantalla de su ordenador. Le piden la primera información que encuentre sobre Gabriel Coscullela Ros, y Cid se pone enseguida a ello. Al minuto comparte los primeros datos, bastante escasos, que aparecen en internet sobre el difunto.

	—Normalmente —les explica Cid—, es teclear cualquier nombre en un buscador de internet y aparecen, además de sus posibles logros o cargos profesionales, todas las redes sociales donde esa persona airea habitualmente su vida.

	Eso es algo que Leire nunca ha entendido, como sabe cuánto te desnuda ante cualquier amenaza el publicar constantemente tu actividad en las redes sociales, no usa ninguna de ellas a nivel personal. Es verdad que, al ser policía, lo hace por seguridad, pero también porque nunca ha tenido la necesidad de publicar en ningún sitio si está de vacaciones por ahí, o tomando café con su madre, o que a su gato Carmelo le ha gustado la última latita de gambas que le ha comprado. Ella considera que su vida privada es eso, privada, y la comparte de palabra y solo con quien ella quiere o le pueda interesar. Pero, por otro lado, el hecho de que la gente se empeñe en hacer lo que ella evita le viene muy bien para su trabajo como investigadora, es el primer sitio donde cualquier policía busca información para empezar a recabar datos de una persona.

	En el caso del muerto, Cid solo encuentra a su nombre una página —muy poco actualizada por cierto— de Facebook. Saben que es del Gabriel a quien investigan por la foto de perfil —que también es la única que hay publicada en la red social—. La imprimen para empezar a rellenar la pizarra blanca. No figura ninguna red social más a nombre de Gabriel Coscullela Ros. A parte de eso, también encuentran, en una página de información empresarial, el nombramiento hace años de Gabriel Coscullela Ros como directivo de una multinacional dedicada a la consultoría y que ellos no conocen.

	El resto del trabajo de rastreo informático de una persona ya es un proceso mucho más largo y tedioso, que requiere mucho ir y venir por diferentes páginas de internet. Por eso, las dos policías, para no quedarse allí mirando a su compañero y sin hacer nada, deciden dejar a Cid haciendo su trabajo, no sin antes pedirle que busque, en la base de datos policial del documento nacional de identidad, el último domicilio conocido del difunto.

	Se sorprenden al comprobar que Gabriel figura con residencia en Madrid, y no en Coslada, como se podría suponer al haber aparecido muerto en su Biblioteca Municipal. Al no tener todavía ningún dato más relevante, siguen con su intención de desplazarse —con pocas expectativas de que la visita vaya a ser muy fructífera— hasta la dirección del domicilio habitual.

	De nuevo se montan en el BMW Serie 1, al que ya se están acostumbrando, y salen del garaje de la comisaría. Martina conduce cantando. Esta vez, junto a Jarabe de Palo la canción de «La Flaca», lo que permite a Leire ir sumida en sus pensamientos y disfrutando de la belleza de la zona centro de Madrid, ya que la dirección que les ha facilitado Cid es en la calle Abtao, cerca del parque del Retiro, y para llegar allí desde la comisaría tienen que atravesar las calles más emblemáticas de la ciudad: la Gran Vía casi en su totalidad, la Plaza de Cibeles, el Paseo del Prado, la Plaza de Neptuno y la estación de Atocha con su monumento a las víctimas del terrible atentado del 11-M. Martina parece entender que su jefa está disfrutando del viaje y respeta su momento. Leire agradece su actitud y sonríe disimuladamente porque se ha percatado de que, cada cierto tiempo, la subinspectora la mira de reojo.

	Por fin llegan a su destino: una estrecha calle de edificios medianos, típica de un barrio de clase media y en la que se les hace una difícil proeza aparcar. Martina, harta de dar vueltas decide dejar el coche en un vado permanente, delante del garaje de la finca donde figura el domicilio de Gabriel. Sin dar tiempo a Leire para que comente dicha decisión, saca una vez más la sirena de la guantera y la coloca en el salpicadero del vehículo, apagada pero bien visible, para que a cualquiera que le moleste el coche allí estacionado se lo piense dos veces antes de protestar; o por si pasa por allí algún agente de la Policía Municipal con ganas de apuntarse una multa a su cuenta personal, que sepa que el tanto no se le va a sumar a su balance de resultados.

	Las dos policías bajan del BMW e, ignorando las miradas de los transeúntes que se han dado cuenta de su profesión y las observan sin discreción —incluso alguno prepara su teléfono móvil para documentar una posible actuación policial—, entran directamente en el portal del edificio.

	Les cuesta un poco acostumbrar la vista a la penumbra interior, y cuando lo hacen se ven delante de un hombre mayor, algo encorvado y vestido con un mono de trabajo azul oscuro que las mira tranquilamente, sin levantarse de la vieja silla de oficina donde está sentado y que tiene estratégicamente colocada para, desde allí, poder controlar a todo el que entra o sale de sus dominios. Ante el silencio del que evidentemente es el conserje de la comunidad, Leire muestra su placa e inicia la conversación:

	—Buenos días, señor.

	El aludido no responde ni muestra sorpresa ante la entrada de las dos policías, como si fuera algo que pasara allí a menudo. A la inspectora no le queda otra que seguir hablando:

	—Venimos preguntando por el señor Gabriel Coscullela —decide no desvelar todavía que están investigando su muerte—, creo que vive aquí.

	El portero de la finca se toma su tiempo antes de responder con un marcado acento gallego:

	—Vivir… vive, aunque hace tiempo que no lo veo.

	—¿Y eso? —interviene Martina.

	—Pues se marchó hace unos meses, y todavía no ha vuelto.

	—¿Y su familia? —Leire retoma la iniciativa, dando a entender a la subinspectora que la deje a ella.

	El conserje vuelve a meditar antes de responder:

	—Yo nunca le conocí familia.

	A la inspectora le queda claro lo poco explícito que va a ser su interlocutor y que, si quiere sacar algo provechoso de la visita, va a tener que ser muy directa.

	—Perdone que no le haya preguntado ni su nombre —intenta acercarse a él emocionalmente.

	—Paulino —responde el portero, sin darle más datos.

	—Verá, Paulino, creemos que ha podido pasarle algo al señor Coscullela, por eso estamos aquí.

	Por toda respuesta, la inspectora recibe una mirada inexpresiva.

	—Necesitamos hablar con alguien que nos dé datos de él, o si es posible entrar en su domicilio —decide arriesgarse aún sabiendo que no tiene ninguna orden judicial para acceder a la vivienda.

	Tras otra pausa desesperante, el conserje responde:

	—Solo se relacionaba con el señor Gabicacogeaskoa, del tercero derecha.

	—¡Perfecto! ¿Y podemos hablar con él?

	—Tampoco está. Se fue también.

	Leire empieza a alterarse con la actitud del portero. Martina se tiene que morder los labios para no intervenir y hacer que el hombrecillo sea más explícito; para relajarse, sale un momento a la calle y dispersa al grupo de gente que todavía está pendiente de ellas esperando que les den algo de entretenimiento.

	—Entiendo —responde pacientemente la inspectora—. ¿Tiene usted la llave de su casa?

	—Claro. De todas las viviendas.

	—¿Y podemos entrar? Entienda que igual le ha pasado algo al señor Coscullela y necesita nuestra ayuda.

	La pausa del hombre es más larga de lo habitual, finalmente contesta:

	—¿Me enseña otra vez esa placa?

	Cuando Paulino comprueba que efectivamente Leire es policía, y Martina también, se levanta y entra en un cuartucho —peor iluminado que la portería—, situado a la espalda de donde está sentado. Sale de él con un gran manojo de llaves y les indica que le sigan.

	La extraña comitiva sube andando hasta el segundo piso, y una vez allí se paran delante de la vivienda izquierda. El conserje vuelve a dudar, pero finalmente escarba entre todas las llaves y abre la puerta, la empuja y se hace a un lado dejando bien claro que él no piensa entrar en la vivienda sin el permiso del propietario.

	Leire y Martina se miran, dándose el beneplácito mutuamente para cometer lo que saben es una ilegalidad y, cuando comprueban que a ninguna de ellas les supone un problema, se deciden y acceden a la casa del muerto. El ambiente en el interior, cargado y con partículas de polvo en suspensión, evidencia una dilatada falta de ventilación. Nada más pasar al interior se ven directamente en el salón, que es de los que hacen también la función de recibidor. En él no aprecian nada especial; hay un sofá, un sillón —cuyas marcas de desgaste de la tapicería indican que es el preferido por quien vive allí—, un viejo televisor y una estantería llena de libros que cubre toda una pared. Avanzan por un oscuro pasillo y perciben la misma sensación de abandono en el resto de las estancias a las que entran, incluida la cocina y el pequeño cuarto de baño. Nada indica que por allí haya pasado alguien recientemente. La nevera incluso está desenchufada, lo que demuestra que Gabriel, antes de dejar la vivienda, sabía que iba a estar fuera el tiempo suficiente como para no dejar comida en la misma.

	Las policías solo se detienen un poco más en el dormitorio principal, donde la cama está perfectamente hecha y el armario parcialmente vacío; es evidente que falta ropa, lo que les vuelve a dejar claro que, cuando Gabriel dejó la casa, lo hizo de manera voluntaria y preparado para estar un tiempo ausente.

	—¿Todo bien ahí dentro?

	La voz del conserje les hace ser conscientes de que la excusa para entrar a la vivienda era ver si estaba Gabriel o necesitaba ayuda, no registrarla. Leire vuelve rápida a la entrada mientras Martina aprovecha para hurgar en el dormitorio un poco más.

	—Todo bien, Paulino, no se preocupe —tranquiliza al portero la inspectora—. El señor Coscullela no está aquí.

	—Eso ya se lo he dicho yo antes —responde él mientras mira por detrás de Leire, buscando a Martina.

	—Teníamos que asegurarnos. Nunca se sabe.

	—Ya…

	El conserje no se relaja hasta que aparece en su campo visual la subinspectora y salen las dos de la casa que él les ha abierto sin el permiso del propietario.

	Sin mediar más palabras, el pequeño grupo vuelve a la portería y allí, tras una escueta despedida y agradecimiento, las investigadoras salen a la calle, donde ya nadie espera el espectáculo policial.
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	Juan y yo hemos llevado una vida muy parecida, casi en paralelo.

	Por casualidad entramos, bastante jóvenes y al mismo tiempo, a la misma empresa a trabajar; eso hizo que, al tener que luchar y prosperar a la vez, nos uniéramos mucho, y la verdad es que nos fue bien. La juventud y la ambición nos hicieron progresar, quizá demasiado rápido; lo cual redobló nuestro esfuerzo para seguir ascendiendo en el escalafón directivo y nos llevó a pensar que todo iba a ser posible: el mundo estaba a nuestros pies.

	En aquellos años éramos todo ganas y dedicación al trabajo; bueno, al trabajo y a disfrutar, antes de tiempo, de la vida a la que aspirábamos llegar con la madurez. El floreciente estatus social que nos permitía el salario que ganábamos en la multinacional, unido a la falta de responsabilidades o cargas familiares, hizo posible una vida de cierto desenfreno: jornadas laborales exhaustivas seguidas por noches con fiestas, alcohol y mujeres; todo ello acompañado de algún coqueteo con las drogas para poder soportar tal ritmo de vida. De todos modos, pronto se demostró que aquella situación no se podía prolongar mucho en el tiempo ni estaba hecha para nosotros.

	En cuanto tuvimos la oportunidad, cansados de habitar en pensiones baratas, buscamos residencia fija en Madrid. Encontramos dos pisos, uno encima del otro, en el distrito madrileño de Retiro, al lado del pequeño pulmón urbano que en aquellos tiempos otorgaba clase a quien viviera en él. Sin pensarlo demasiado los adquirimos y con ello forjamos todavía más nuestra unión. Íbamos juntos a trabajar, comíamos juntos, incluso tomábamos las copas del after también juntos y, eso sí, dependiendo de los éxitos de cada uno, nos retirábamos nuevamente juntos o cada uno por su lado y con su propia compañía. Solo nos separábamos cuando la empresa nos imponía viajar, pero incluso en esos momentos, el que se quedaba en Madrid velaba por los intereses del que se ausentaba.

	Si algún día uno de los dos tenía un problema, el otro le cubría sin dudarlo. Hoy por ti y mañana por mí. Éramos como dos mosqueteros.

	Pero pasó el tiempo y, antes de que nos quisiéramos dar cuenta, los nuevos gabrieles y juanes que venían empujando por detrás nos colocaron donde nosotros habíamos puesto a nuestros antecesores: en el armario laboral de los costes salariales demasiado altos para un trabajo que podía hacer cualquier recién llegado con un máster bajo el brazo y por mucho menos dinero, deseoso de conseguir nuestro estilo de vida.

	Juan y yo quedamos relegados a tareas cada vez más superfluas o incluso a la formación de nuestros propios depredadores; así, hasta que llegó la hora de bajarnos del tren laboral.

	Abandonamos la empresa en contra de nuestra voluntad y, como no podía ser de otra manera, una vez más, juntos. Ante esa nueva situación vital fue la primera vez que mi amigo y yo reaccionamos de manera distinta.

	A mí me supuso cierto descanso. Me sentía fatigado por la actividad defensiva de los últimos años y, el verme liberado de todo aquello, junto con una buena situación económica, me permitió vivir tranquilo e intentando disfrutar de los pequeños placeres de la vida. Pero Juan siempre había sido más inseguro que yo o más inestable, no sé cómo definirlo. Tras el despido, ambos nos habíamos quedado en igualdad de condiciones, pero pronto entendí que él dependía demasiado de los demás; para él fue más importante el aislamiento social en el que desembocó tras el abandono de la empresa que su propio bienestar. Después de toda una vida que giraba alrededor del trabajo, al estar fuera de ese mundo se dio cuenta de que había perdido su forma de vida y, ante la elección de reinventarse o dejarse llevar por el hastío, eligió la segunda opción, que le hundió emocionalmente.

	Nuestros amigos —Juan así los consideraba— se transformaron en conocidos; muchos continuaron con sus vidas y empezaron a formar familias, y con ello abandonaron la intensa actividad social que nos había unido hasta entonces. Quienes no lo hicieron tuvieron que adaptarse a las normas impuestas por las nuevas generaciones, asumiendo unas novedades y un estilo de vida que no estaba hecho para nosotros, y del cual nos quedamos fuera, ya que nunca invitaron a dos viejas glorias del mundo empresarial como nosotros.

	Juan y yo nos quedamos solos, como al principio, con la diferencia de que él nunca volvió a ser el mismo, y yo tardé en reaccionar a la ayuda que pedía a gritos mi único amigo. Este cambio no fue repentino, fue gradual, muy gradual y, a pesar de todo lo que vivimos tras nuestro despido, fue la causa del final de Juan.

	
Capítulo 7

	
 

	Sentadas ya en el coche, Leire y Martina se quedan un momento pensativas, sin ser conscientes de que siguen aparcadas delante de un vado permanente y pueden entorpecer el paso de la calle Abtao. De repente, la subinspectora saca un libro del interior de su cazadora y se queda mirándolo. Leire se sorprende y, sospechando de dónde lo ha extraído, se ve obligada a preguntar:

	—¿Y ese libro?

	Martina, en vez de responder a su jefa, se limita a dárselo para que lo vea. Leire lo coge pero, sin apartar su mirada de su compañera, le sigue preguntando:

	—¿Lo has cogido de la vivienda de Gabriel?

	Ella asiente en silencio.

	—Sabes que ni siquiera deberíamos haber entrado ahí, ¿no?

	Por toda respuesta Martina le señala el libro para que centre su atención en él. Leire lo observa entonces: es un libro fino, de unas ciento cincuenta páginas y titulado Por fin una historia. La portada, poco atractiva para conseguir que un lector se fije en ella, es la foto de unas manos escribiendo al ordenador, y nada más, pero lo que por fin llama la atención de Leire es el nombre del autor: Juan Gabicacogeaskoa.

	—¿Este no es el nombre del vecino de Gabriel Coscullela?

	Martina asiente una vez más.

	—¿Y? —pregunta Leire, algo enfadada por la actitud de su subordinada.

	La subinspectora la mira abriendo mucho los ojos, como queriendo que su jefa piense lo mismo que le ha llevado a ella a coger el libro y sacarlo de la casa, pero el gesto serio de Leire le demuestra que no están en la misma onda. Por fin, se resigna a darle una explicación.

	—Efectivamente, es el vecino de Gabriel a quien ha hecho referencia el portero, pero no es solo eso lo que me ha llevado a cogerlo. ¿No has visto dónde estaba?

	Leire niega con la cabeza mientras trata de recordar todo lo que ha revisado en la vivienda.

	—En la mesilla de noche —insiste Martina.

	La inspectora sabe que su compañera quiere que ella entienda algo, pero por más que se esfuerza no lo consigue.

	—Todos los libros de la casa estaban perfectamente colocados en la estantería del salón —explica Martina—, ordenados como pocas veces he visto una librería personal… Todos menos este, que estaba en la mesilla de noche, al lado de la cama.

	—¿Y esa es razón para que lo hayas cogido?

	—Pero, Leire, ¿quién se deja un libro ahí cuando hemos comprobado que sabía que se iba a ir de viaje?, ¿y, además, uno que se ve tan usado como este? Es llamativo lo manoseado que está, como si se hubiera leído muchas veces; lo cual, por cierto, contrasta también con el estado impoluto de los demás libros que hemos visto. Y el autor es el único vecino, o persona, con quien nos dice el portero que tenía relación el muerto —explica atropelladamente Martina.

	Leire vuelve a centrar su atención en el libro que todavía tiene en sus manos. Al hojear las páginas interiores comprueba que están llenas de anotaciones y marcas de lectura.

	—Desde luego le gustaba, eso está claro —concede.

	—Verás, Leire —se justifica Martina—, tengo una corazonada con este libro, por eso me lo he llevado sabiendo que no lo debía hacer y que quizá no entenderías mi decisión. Espero no haberte molestado demasiado. Estamos empezando a trabajar juntas y no quisiera estropear el equipo antes de que madure. Te prometo que no volveré a hacer algo así sin preguntarte, pero dame un voto de confianza; al inicio de una investigación nunca se sabe lo que va a ser útil.

	Leire agradece las palabras de su compañera, y así se lo hace saber con la mirada. Ella misma ha sufrido muchas veces las imposiciones de sus superiores cuando se le hacían injustas y sabe que, aunque la puede obligar a que le rinda cuentas siempre que quiera hacer algo, eso sería coartar su iniciativa y su aportación personal a la resolución del caso. Va a decirle que no se preocupe, cuando las sobresalta un pitido agudo originado al lado de la ventana derecha del BMW: un coche tiene entrar al garaje que ellas bloquean, y su espera está provocando un atasco en el que el resto de los conductores, animados por el primer toque de claxon, empiezan también a protestar.

	Martina asoma una mano por la ventanilla para disculparse, arranca el coche y lo saca de su estacionamiento con una sonrisa en la cara. Cuando ya han dejado pasar al vehículo y puede volver a parar un poco más adelante, en otro vado permanente, le pregunta a su jefa:

	—¿Y ahora?

	Leire duda. Ya es tarde para volver a la comisaría, por lo que decide terminar la jornada y dejar a Martina que descanse.

	—Por hoy creo que hemos terminado. Nos vamos a casa. Eso sí, ¡tú tienes que leerte el libro este sin falta esta noche!

	Martina vuelve a sonreír. Arranca nuevamente el coche y, sin preguntar nada, dice:

	—Que hemos terminado de trabajar por hoy, perfecto, pero… ¿irnos a casa? De eso nada, Leire. Tenemos que conocernos un poco más, tengo que compensarte mi metedura de pata y conseguir que de verdad no me la tengas en cuenta, así que te llevo a tomar algo. ¡Yo invito!… Y no te preocupes —añade señalando el libro que todavía tiene la inspectora en sus manos—, que me lo leo y te digo algo mañana mismo.

	Leire no se ve con ganas de contradecir a su compañera. Por un lado, le da cierto reparo alternar con ella, al fin y al cabo es su subordinada pero, por otro lado, es verdad que le va a venir muy bien salir un poco y conocer a gente de la capital. Desde que está en Madrid no ha tenido ocasión de compartir unas copas con nadie y echa de menos cierta vida social, así que no se opone y deja que Martina la lleve donde quiera.

	Martina va conduciendo, Leire le pide que baje un poco el volumen de la radio y que no cante a voz en grito las canciones que se sabe —que son prácticamente todas—, para así poder hacer las llamadas correspondientes al resto de miembros de su equipo. Considera muy importante que se vean arropados, y algo controlados, en las tareas encomendadas. De esta manera también se pone al día de los avances que hayan ido consiguiendo, les da las últimas órdenes del día y aprovecha para convocar una reunión en la comisaría a primera hora de la mañana siguiente. Fruto de esas llamadas, recibe con alegría las palabras de Cid, quien le adelanta que ha estado siguiendo un rastro de Gabriel Coscullela gracias a los pagos efectuados con su tarjeta de crédito; también escucha, aunque con menos ilusión por lo escaso de la información, los pocos avances —por otra parte, lógicos— de Eli en Coslada; y, por último, se desespera un poco porque no consigue localizar al Abuelo en su teléfono móvil.

	—Ese lo apaga en cuanto puede, ya te lo aviso —le dice Martina, quien, en vez de cantar, tararea las melodías de las canciones que emite la radio mientras sigue con atención las conversaciones de Leire con sus compañeros.

	La inspectora termina sus gestiones telefónicas llamando nuevamente a Eli para pedirle que, antes de que se vaya a casa, solicite al juez de guardia una orden para entrar al domicilio que ellas acaban de abandonar y que lo organice todo para que con dicho permiso se desplace hasta allí un equipo de la científica; si es posible, el del inspector Vich. Por supuesto, no dice nada a la agente de lo del libro que sigue llevando en el regazo.

	Guarda su teléfono móvil y mira por la ventanilla del coche, se sorprende al verse de nuevo en la Gran Vía, concretamente doblando por una de las bocacalles que desembocan en ella. Se fija más en el entorno y comprueba que están entrando al barrio de Chueca, famoso por ser epicentro del orgullo gay de la ciudad y fácilmente reconocible por la multitud de banderas y carteles arcoíris que adornan las fachadas de las casas y los escaparates de los comercios. Se gira con curiosidad hacia Martina. Esta, habiendo comprobado que su jefa ha terminado de trabajar, vuelve a subir el volumen de la radio y empieza a hacerle la competencia a David Bisbal y su «Ave María». Leire no le dice nada. Chueca es un barrio famoso no solo por su orientación sexual, sino también por su ambiente nocturno; además, hace tiempo que le apetecía conocerlo, pero no se había decidido a visitarlo sola por miedo a lo que pudieran pensar de ella. Martina percibe y parece divertirse con el estado de sorpresa de su jefa; aun así, decide comprobar la idoneidad de su decisión de ir allí.

	—Espero que no te importe que vengamos por aquí, ¿no?

	—Para nada. De hecho, quería venir hace tiempo, pero no había tenido la oportunidad.

	Mientras accede con el BMW a un aparcamiento subterráneo, la subinspectora, animada, sigue hablando.

	—¡Perfecto! Pues yo te lo enseño. Vivo aquí al lado. ¡Es un barrio chulísimo!, y tienes de todo: marcha, calma, cultura, progreso… ¡Yo estoy encantada!

	Aparca el coche en una plaza de minusválidos de la primera planta del aparcamiento, lo que provoca que el vigilante del lugar se acerque visiblemente enojado a reprenderla; pero Martina, como si la cosa no fuera con ella, le hace un gesto a Leire pidiéndole calma y se baja sonriente del coche. En cuanto la reconoce, el vigilante cambia radicalmente de actitud y la saluda efusivamente:

	—¡Policía! —dice con un marcado acento rumano—. No te conocía el coche. ¿Te han ascendido?

	Martina responde jovial:

	—¡Ojalá, Velkan, ya me gustaría a mí! Pero anda con cuidado con lo que dices, que hoy vengo con mi nueva jefa.

	El tal Velkan observa curioso a Leire, que también se baja del coche —ella, no sabe bien por qué, intenta parecer agradable con el empleado del aparcamiento—, la estudia un instante, y acto seguido se da la vuelta y vuelve a su garita de control mientras va diciendo:

	—Okey… Okey… Yo te vigilo el coche, como siempre. No te preocupes. ¡Y aviso a los camellos para que no pasen mierda esta noche!… Ja, ja, ja.

	La subinspectora, ante la mirada de sorpresa de Leire, se ve obligada a explicarse:

	—Un tipo muy majo, Leire, no malinterpretes sus palabras. Lo conozco desde hace tiempo. De hecho, lo detuve varias veces antes de, yo misma, conseguirle este trabajo, para que se alejara de sus problemas. Me está agradecido y por eso me deja aparcar en la plaza de minusválidos siempre que traigo un coche oficial. A veces, incluso me hace de confidente: cuando se entera de algo más serio de lo normal me lo larga enseguida, y yo se lo digo a los compañeros que patrullan la zona.

	Leire la escucha y entiende, lo que le hace sentir cierta envidia. Ha escuchado muchas historias como esa, en las que otros policías mantienen cierta relación con pequeños delincuentes a los que acaban ayudando. Le encantaría tener la suya propia, pero sabe que para eso antes tiene que asentarse en la ciudad y darse a conocer.

	Martina dirige la ruta, ya andando, hasta la calle de La Libertad, donde se paran delante de un pequeño bar llamado 80’s Music. El acceso no invita precisamente a entrar: es angosto y no tiene escaparate, lo que impide ver su interior. Ante la lógica reticencia de Leire a lo desconocido, Martina abre la puerta y le hace una seña para que acceda al local delante de ella. La inspectora no puede hacer más que obedecer a su subalterna y pasar al garito. Dentro encuentra un ambiente que la tranquiliza un poco respecto a la impresión que le había dado la imagen exterior del bar: es un local relativamente bien iluminado y decorado en su totalidad con imágenes de conjuntos musicales que reconoce como integrantes de bandas españolas de su época joven. En el interior hay pocos clientes, solo tres o cuatro parejas charlando en las mesas, ni se fijan en ellas. Lo único que molesta un poco a la inspectora es la música, quizá demasiado alta, en la que Leire reconoce —y no le extraña, después de pasar todo el día con Martina— a Jaime Urrutia cantando su «Camino a Soria».

	—Bienvenida al Eighties —dice Martina a voz en grito.

	La dirige hasta la barra, donde se sientan en sendos taburetes y, cuando se acerca el camarero, lo saluda y lo presenta efusivamente.

	—Y este es Berto, ¡el mejor barman de Madrid! ¿Qué tal, guapo?

	—¡Muy bien, bonita! —responde el aludido mientras les coloca delante dos posavasos con el logo del local—. ¿Con quién vienes hoy?

	—Con mi jefa, así que tráenos lo mejor que tengas para cenar, que le debo una.

	—Eso está hecho. ¿Cerveza? —pregunta mirando solo a Leire.

	Ella asiente, algo cohibida, sintiéndose una intrusa ante tanta complicidad. El camarero las deja a solas, y Martina aprovecha la situación para explicarse ante su jefa.

	—Vengo aquí a menudo, quizá demasiado, pero me sirve de desahogo en los días difíciles de trabajo. Berto es un fenómeno, es como mi psicólogo, ¡pero en vez de pagarle las sesiones, le pago las consumiciones! Ya verás cuando acabe sus tareas y se acerque a nosotras. Es muy divertido cuando tiene que serlo y sabe escuchar cuando percibe que lo necesitas. ¿Te gusta?

	Leire asiente mientras observa el local con más detenimiento. Poco a poco va relajándose y entablando una conversación superflua con Martina, cosa que el ambiente —totalmente diferente del laboral— le ayuda a hacer y, por qué no, las tres o cuatro cervezas que progresivamente acompañan a las tapas que les va sirviendo Berto para cenar. Como Martina había pronosticado, más avanzada la noche el barman se sienta con ellas y consigue hacerles reír abiertamente con sus historias sobre los diferentes tipos de clientes que recibe en el bar cada jornada. Leire, desde que está en Madrid, es la primera vez que pasa una noche divertida y social, algo que añoraba desde sus veladas en la calle Laurel de Logroño. No puede evitar acordarse con cierta nostalgia de su antiguo novio, Asier, y de la compañía de su grupo de amigos; todo aquello terminó cuando rompió su relación sentimental y ella pidió el destino a la capital. Pero no se deja llevar por los recuerdos y se esfuerza por disfrutar del momento y de la buena compañía.

	Ya son las dos y pico de la madrugada cuando Leire, consciente de lo tarde que es, le dice a Martina que se va a casa. La subinspectora paga la cuenta, como había prometido, y la acompaña al exterior del bar.

	—Lo he pasado muy bien. Gracias, Martina.

	—Ha sido un placer, Leire, pero se nos ha hecho algo tarde… ¡Ya verás mañana! —dice entre risas—. Te acompaño a coger un taxi, que no estoy para llevarte.

	Pasean las dos hasta la Gran Vía y allí consiguen el taxi. Se despiden con dos besos y, mientras el coche se aleja, Leire observa como Martina se queda mirando su partida: una vez más, muy sonriente. Durante el trayecto hasta su casa, reflexiona sobre la suerte que parece haber tenido con la compañera que le han asignado, y también se plantea que debe manejar con cuidado esa relación que ha empezado tan bien, pero que tiene que respetar la jerarquía profesional durante el horario de trabajo.

	Por fin, Leire llega a su casa donde su gato, Carmelo, la recibe frotándose enérgicamente contra sus pantalones, en vez de regañarla por haber estado tantas horas fuera del hogar. A ella solo le da tiempo a rellenarle el comedero, desvestirse y dejarse caer desnuda encima de la cama para quedarse enseguida profundamente dormida, sin pensar si quiera —como hace habitualmente— en todo lo que tiene que hacer al día siguiente.
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	El despertador vuelve a emitir su llamada a las seis en punto de la mañana. Leire lo apaga, dispuesta a dormir un poco más, pero Carmelo, que parece prever un nuevo día en solitario, se encarga de espabilarla frotándose esta vez contra su cabeza y emitiendo sus sonoros ronroneos. Al final, la inspectora, conocedora de su necesidad de hacer deporte si quiere aguantar con calma la jornada laboral, se levanta, se enfunda las mallas, escoge la camiseta conseguida en la última media maratón en la que participó, se pone las zapatillas menos gastadas de todas las que tiene y sale a correr por la Plaza de Oriente y por el Parque del Oeste. Una hora larga es lo mínimo que necesita a esas horas para arrancar a sudar y volver cansada. El tiempo destinado al ejercicio matinal le sirve para cumplir con lo que no pudo hacer al acostarse: ordenar sus ideas y planear cómo va a organizar el día.

	A las ocho, Leire ya está en la comisaría. Cuando entra en la sala donde el día anterior citó a su equipo, mira distraída la solitaria foto de Gabriel Coscullela Ros que colocaron en la pizarra blanca. Lo observa ahí solo, sin nada más a su alrededor, con la esperanza de que en poco tiempo esa escasez de datos se vea transformada en un laberinto de imágenes, notas y documentos que la lleven a resolver con éxito la investigación.

	A los pocos minutos entra en la sala Martina, con signos evidentes de sueño pero, igual que cuando se despidieron, muy sonriente. Las dos se saludan con formalidad. Leire no puede evitar sentir algo de timidez; tiene muy claro que en el horario de trabajo debe comportarse como su jefa, pero no quiere parecer maleducada después de las risas y las confidencias compartidas la noche anterior. La total naturalidad de Martina, quien actúa como si no hubieran salido juntas y se limita a saludar con un correcto «buenos días, inspectora», le ayuda a mantener las formas a pesar del acercamiento personal que han tenido. No les da tiempo a comentar nada más ya que, casi detrás de ella, poco a poco van llegando el resto del equipo y se van sentando alrededor de la mesa, cada uno con un café de la máquina del pasillo en la mano, y todos se fijan en el retrato de Gabriel, que allí expuesto parece presidir la reunión.

	—Buenos días a todos y gracias por ser tan puntuales —empieza Leire cuando ya están todos ubicados—. Me gustaría que, en primer lugar, pusiéramos en común un resumen de lo que hicimos cada uno ayer por la tarde. Si te parece, empieza tú, Cid, que ya me adelantaste por teléfono que tienes más datos sobre el muerto. ¿Es así?

	El aludido se recoloca en la silla y abre la aplicación de notas de su teléfono móvil. Leire no puede evitar pensar que aquello de las libretas de notas tan típicas de las películas y las series policiacas ya es historia; las nuevas generaciones se manejan estupendamente con las aplicaciones informáticas y llevan toda la información en sus dispositivos móviles.

	—Efectivamente, inspectora. Encontré movimientos bancarios suyos por internet; no todo lo que me habría gustado, pero sí datos que lo relacionan con Coslada a pesar de no vivir allí. Tengo que seguir investigando hoy, y espero afinar más sobre esto. La información personal de Gabriel en las redes sociales ya comprobó usted que es muy escasa; me cuesta pensar que todavía exista gente así, sin Facebook o Instagram, pero seguiré buscando, no se preocupe.

	Leire reflexiona sobre su propia ausencia personal en esas redes sociales a las que tanta importancia da su agente. Espera que a Cid no se le ocurra buscarla a ella —si es que no lo ha hecho ya—, porque se va a llevar la misma sorpresa que con Gabriel Coscullela. Intenta evitar que se le note externamente la comparación que acaba de hacer mentalmente y deja seguir a su compañero.

	—A parte del domicilio que figura como habitual, donde fueron ustedes ayer, sus datos de la seguridad social coinciden con esa zona sanitaria, y su registro del censo también corresponde al distrito de Retiro, con lo cual entiendo que, a pesar de que ha estado una temporada fuera, no era una mudanza definitiva.

	—¿Y cómo sabes que ha estado un tiempo fuera? —pregunta siempre tan directa Martina—. Nosotras no hemos dicho nada todavía.

	—También por sus movimientos bancarios, jefa —le responde Cid, más coloquial con ella que con Leire—. Casi antes de que yo pidiera autorización, me llego permiso del juzgado para hurgar en sus cuentas bancarias. Solo tenía una, en Bankia; y no muy abultada, por cierto. Los últimos movimientos que comprobé en ella reflejaban diversos pagos en una casa de huéspedes de Coslada.

	—¿Se había mudado a Coslada? —pregunta extrañada Eli—. Qué raro, ¿no? Viviendo en Madrid… ¿te alquilas una habitación en Coslada?

	—Algo importante para él se traería entre manos —justifica la subinspectora—, y seguramente le ocupaba día y noche… Si no, la verdad es que yo tampoco entiendo ese traslado.

	—Sigue, Cid, por favor —Leire quiere centrar la conversación en datos reales, y no en conjeturas.

	—Pues poco más, inspectora. Era un hombre sin sorpresas. Los gastos abonados con su tarjeta de crédito le hacen un tipo muy normal y rutinario desde hace tiempo; ya sabe: compras en supermercados, comercios cercanos a su domicilio, esporádicamente algún cine o teatro y cosas parecidas… Todo hasta que hace unos meses decidió viajar y salir de Madrid, para acabar finalmente en Coslada.

	—¿Viajó a otro sitio, a parte de a Coslada?

	—Bueno, viajar como tal no lo sé, pero después de toda esa rutina que le comento, de repente aparecen un pago para comprar un billete de autobús y otro de restauración en un comercio que todavía tengo que localizar de dónde es y, después de eso, es cuando empieza con los abonos quincenales en el hostal, o lo que sea, de Coslada. Algo raro le tuvo que pasar para que rompiera tanta estabilidad de manera tan abrupta, ¿no cree?

	—Supongo que sí —se resigna Leire—. La cuestión es saber qué le llevó a Coslada y, por lo que cuentas, dónde estuvo antes, porque imagino que ese billete de autobús no le habrá llevado precisamente a esta ciudad, ¿no?

	—Es de Alsa —lee en alto Cid.

	—¿Alsa? —pregunta la inspectora, sin saber a qué se refiere su agente con esa palabra.

	—Perdón —aclara Cid—, estaba pensando en alto. Son billetes de la línea de autobuses Alsa. Estos van por toda España. Cruzaré datos de fechas y horarios para enterarme de adónde fue antes de acabar en Coslada.

	—Perfecto.

	La inspectora se fija entonces en Eli y en el Abuelo, a ver quién de los dos se anima a intervenir primero y dar relevo a su compañero. No se sorprende al ver tomar la iniciativa a la joven agente:

	—Yo —empieza Eli—, la verdad es que saqué poca información en la zona de la biblioteca. Los comercios de la calle no tienen cámaras de seguridad, solo he encontrado una en la gasolinera más cercana; ya les he pedido copias de la grabación del sábado a sus responsables, pero no creo que nos aporten nada, porque está bastante apartada del acceso a la biblioteca. Respecto a la gente de por allí, creo que al hablar conmigo buscaban más que yo les diera datos del crimen que aportármelos ellos a mí. Nadie sabía nada del muerto. Todos a los que pregunté se habían enterado de que habían matado a alguien, y poco más; en el barrio no se ha echado de menos a ningún vecino, y nadie conoce a nadie que supiera nada…

	—Desesperante —la consuela Martina.

	—Y, dentro de la biblioteca, creo que nunca han visto a tanta gente interesada en los libros como ayer —termina Eli—. Por supuesto, pocos lectores y mucho cotilla.

	—No te preocupes, guapa. Te tocó lo más ingrato —añade la subinspectora, animándola.

	Elisenda le agradece el apoyo con una tímida sonrisa.

	—¡Pues ya solo faltas tú, Abuelo! —vuelve a intervenir la Martina—. ¿Qué te dijo el Sabueso? ¿Se mató Gabriel solito o se lo han cargado?

	El agente Lamata encaja mal la broma y mira con cierto enfado a su superiora directa. Leire se da cuenta e interviene:

	—Subinspectora, lo que aportó ayer el agente Lamata era una sugerencia, y como tal siempre es bien recibida. No hagas broma de eso, por favor.

	Martina acepta la reprimenda de su jefa encogiéndose de hombros y sin perder su sonrisa. La inspectora da pie entonces al Abuelo para que se explique.

	—Dicen los de la científica que la autopsia confirmó que el motivo de la muerte fue una intoxicación. Como siempre se escudan en que necesitan más tiempo, que les falta procesar muestras, recabar datos y todo eso, pero tienen claro, y así nos lo pasarán en el informe, que en el cuerpo había altos niveles de estricnina.

	—¿Estricnina? —pregunta Cid—. Eso es un matarratas, ¿no?

	—No seas simple, Cid —le recrimina el Abuelo—. Es un veneno de los clásicos: mata ratas y todo lo que se le ponga por delante. En mis tiempos de agente de cercanía lo sufrí en muchas ocasiones, algún cabrón lo echaba de vez en cuando en los parques para cargarse a los perros de los vecinos. Hay gente con muy mala leche.

	—Desde luego —asiente Eli—, hace falta ser capullo.

	—Pero no os olvidéis de que estamos hablando de una persona, chicos —les corta Martina—, de que, nos guste o no, y aunque a veces no lo parezca, somos más racionales que los perros. Nosotros no vamos comiendo bolas de carne envenenadas por ahí. Si el muerto tenía estricnina en el cuerpo, es porque alguien se la ha dado.

	—O se la ha tomado él solo —insiste el Abuelo en su teoría del suicidio.

	—¡Joder, Abuelo! —le recrimina la subinspectora—. Mira que eres cabezón. ¿Tú te suicidarías con estricnina?, ¿no habrá formas más dulces de morir?

	Se quedan todos un rato pensativos, mirando la foto de Gabriel —que parece que les sigue vigilando desde la pizarra— y seguramente acordándose de la postura tan forzada que tenía su cadáver; la cual, desde luego, no indicaba que hubiera tenido una muerte placentera.

	Llegados a este punto de las explicaciones de la acción del día anterior, Leire duda sobre si darles todos los datos de sus indagaciones en el piso de Gabriel, pero finalmente no lo considera necesario y lo que hace es ponerlos nuevamente a trabajar. Además, y para descartar de una vez la posibilidad del suicidio, quiere llamar personalmente al inspector Vich, pero prefiere hacerlo en privado y así evitar más comentarios del equipo hacia el Abuelo.

	Manda a los tres agentes a seguir indagando sobre la identidad y el rastro de Gabriel Coscullela y, cuando ya se queda a solas con Martina, le pide que cierre la puerta de la sala mientras marca el número del Sabueso y pone el altavoz de su teléfono móvil.

	—¡Inspectora Sáez de Olamendi! —responde de inmediato el Sabueso—. Ya estaba esperando tu llamada. ¿Cómo va todo?

	—Bien, Vich, intentando arrancar con buen pie la investigación.

	—Ya te habrá dicho tu hombre que al difunto lo han envenenado, ¿no?

	—Me lo ha comentado. Estricnina, me ha dicho.

	El inspector de la científica afirma con un sonido, seguramente atento a la conversación y a muchas otras cosas más.

	—¿Qué grado de seguridad tenemos, Vich?

	—¡Pero, qué pregunta! Pues total. Causa de la muerte: estricnina, al cien por cien, y una dosis alta. ¿No viste cómo estaba de retorcido? Si quieres, te cuento cómo se produce la muerte de una persona cuando ingiere este veneno: se produce una asfixia por parálisis de los músculos respiratorios, previa crisis convulsiva y contracturas musculares generalizadas. Vamos, que es como si te quisieras tocar la cabeza con los pies. Además, ¿recuerdas que se había meado?, pues una cosa más de la estricnina: se te va el pis, y es un pis más oscuro de lo normal, como el que manchó los pantalones de ese hombre.

	—Entiendo… —Leire no sabe cómo preguntarle por la teoría del suicidio, ya que ni ella misma se la cree, pero sabe que debe descartar todas las hipótesis—. Una cosa más, ¿crees que pudo ingerir él la estricnina?

	—¿Y quién si no, Leire? El muerto es él, ja, ja, ja.

	—Me refiero a si pudo ser un suicidio, si pudo tomarla por voluntad propia.

	—Bueno, ya sé lo que me dices. No… creo que no es posible. Tal y como estaba, y teniendo en cuenta la dosis que tenía en el cuerpo, la muerte se produjo como mucho unos diez o quince minutos después de tomarla, o incluso menos. Te puedo decir que la tomó disuelta en agua, porque no había restos de comida en el estómago, ni de vómito en el exterior. Si la hubiera tomado él por voluntad propia, habríamos encontrado al menos el recipiente donde estaba disuelta con el agua, porque no creo que le diera tiempo a tomarla en la calle, entrar a la biblioteca y morirse allí dentro. Ni tampoco, si la hubiera tomado dentro del edificio, a recoger sus pertenencias antes de palmarla… No parecería demasiado lógico, ¿no?

	—Además, la bibliotecaria le habría visto entrar a última hora, y no fue así —le apoya Leire.

	—A este tío se lo han cargado, inspectora. Alguien le dio agua con estricnina, se la bebió por voluntad propia, porque tampoco hemos encontrado ningún signo de haber sido forzado, y quien fuera le dejó morir en el baño mientras recogía las pruebas del delito. Así de fácil.

	—Ya, así de fácil —le repite Leire.

	—Ja, ja, ja… Me caes bien, Leire. ¡Eres muy natural! Así de fácil para nosotros, en el laboratorio, así de difícil para los que estáis en la calle. ¡Suerte!

	Con ese ánimo, el Sabueso corta la comunicación, y las dos policías se quedan mirando el teléfono móvil como si todavía fuera a darles algún dato más. Al rato, Leire reacciona:

	—¡Pues vamos! Ahora nos toca a nosotras hacer que nuestra parte sea más fácil.

	Martina la mira animada. Se nota que le gusta esa actitud proactiva en su jefa. Se levantan las dos y, mientras se dirigen a por el coche, la subinspectora, como si nada, pregunta:

	—¿Te lo pasaste bien ayer?

	Leire se turba un poco. No esperaba volver a un trato tan personal estando todavía dentro de la comisaría, pero no quiere ser desagradecida, porque la verdad es que le vino muy bien esa salida nocturna.

	—Muy bien. Respecto a eso, me gustaría aclarar…

	—No te preocupes —interrumpe Martina—. Tengo claro cuándo somos policías y cuándo podemos ser amigas. Pero llevo toda la mañana preguntándome si disfrutaste anoche. Yo me lo pasé genial.

	—Yo también, Martina. Estuvo muy bien y me reconfortó mucho. Hacía tiempo que no salía.

	—¡Me alegro mucho! Por cierto, no te pienses que no te he hecho caso, que estas ojeras que tengo evidentemente me han salido por dormir poco, pero no porque nos acostáramos tarde, sino porque después me quedé leyendo el libro tal y como me mandaste.

	—¿Te lo leíste entero anoche?

	—¡Enterito! Está bastante bien, todo sea dicho. Me entretuvo mucho y se lee de un tirón. Es una novela sobre un tío que se aísla en un pueblo para escribir y conoce a una mujer, la cual resulta que vive de la pasta que hereda de sus parejas. Curiosamente, el autor es también el protagonista de la historia, ¡es el propio Juan Gabicacogeaskoa el que se va al pueblo y conoce a esa mujer!

	—¿Y las anotaciones que había en los márgenes? —la inspectora se refiere a todas las que había escritas a mano en las páginas del libro.

	—Una pasada y casi lo mejor para nuestro caso. Es como si Gabriel tuviera celos de Juan Gabicacogeaskoa, porque son todo aclaraciones a situaciones que narra el texto, explicaciones sobre una u otra actitud de los personajes, comentarios sobre los escenarios… Es como si a Gabriel no le hubiera gustado como estaba escrito el libro y lo quisiera corregir.

	Las policías llegan y suben al BMW pero, antes de arrancar, Leire lanza una orden clara sobre el libro:

	—No sé si al final tendrá algo que ver con todo esto o no, pero por ahora nos lo guardamos para nosotras, ¿vale? Ya sabes cómo cogiste el libro, y no quiero que se sepa todavía. Nos apuntamos en la lista de tareas investigar a ese Juan Gabicaco… lo que sea.

	La subinspectora asiente, una vez más sin perder su eterna sonrisa.

	—Y ahora, vámonos a Coslada de una vez —ordena Leire.

	
Capítulo 9

	
 

	Juan, cansado de la monotonía y la falta de interés de su nueva vida, decidió irse a un pueblo a vivir. Fue una mañana en la que dábamos un paseo por el Retiro cuando me lo dijo:

	—Será temporal, es para escribir una novela —añadió.

	A mí me había contado ya tantas veces que quería cumplir ese viejo sueño de ser escritor que no pude hacer otra cosa que apoyarlo en su decisión; ya estaba vislumbrando su depresión, y solo la ilusión que le hacía tener un objetivo, que él veía alcanzable, me impulsó a animarlo. Me propuso ir con él, yo creo que por miedo a verse solo, invitación que decliné firmemente desde el principio. Nunca me he visto viviendo en un ambiente rural, por muy cerca de Madrid que esté; además, debo reconocer que aquellos días, su actitud ante la vida me estaba agobiando un poco y por eso, quizá preso de mi egoísmo, opté por ayudarle a partir, defendiendo así mi propio espacio de libertad.

	Después de aquel día en que me comunicó su decisión pasé bastante tiempo convencido de que Juan iba a ser incapaz de cumplir su amenaza de abandonar la capital. Tanto él como yo somos dos auténticos animales urbanos, y por eso supuse imposible otro tipo de vida para mi amigo. Pero al final se fue, y me demostró que tenía más personalidad de la que había sacado a relucir tras quedarnos fuera del mercado laboral.

	Al encontrarme solo aproveché para descansar, para dedicarme a mí y no a ocuparme de que él no se hundiera en la depresión que le acechaba, y eso me reconfortó bastante, me permitió recuperar fuerzas y afianzarme en mi nuevo tipo de vida que, aunque aburrido, era tranquilo y seguro.

	Lo que me extraña ahora es que Juan está aguantando demasiado en su nueva vida. Cuando se fue, le auguré —sin decirle nada— un regreso más que rápido, y por eso decidí cortar y separarme de él lo máximo posible, no tener noticias suyas durante un tiempo; pero ahora me sorprendo porque soy yo el que le echa de menos, soy yo el mosquetero que no puede vivir sin su compañero, y sobre todo me sorprendo porque me corroe la curiosidad por saber qué es lo que está consiguiendo que mi amigo se haya olvidado de esta manera de mí.

	Por eso he decidido ir a verle al pueblo, hacerle una visita para descubrir así qué hace y con qué llena su tiempo; por supuesto será una visita sorpresa, para no darle opción a preparar ningún escenario ante mi aparición.

	—¡Gabriel, qué sorpresa! —me ha dicho, de manera muy sincera, al abrir la puerta del chalé que tiene alquilado y al que acabo de llamar sin anunciar previamente mi llegada.

	Juan se muestra alegre de verme. No es de los que pueden disimular sus sentimientos, y menos ante mí. Me invita a pasar a su nueva casa, un pareado pequeño y austero que recorremos en menos de cinco minutos y donde la única habitación que merece la pena ver es la que dedica a su nuevo trabajo de escritor. Allí, el espacio lo llena casi al completo una mesa de madera de pino que acoge en su superficie un ordenador, un cuaderno abierto de par en par —esperando a ser escrito, por cierto—, y muchos papeles por el suelo que hace días desbordaron el hueco de una pequeña papelera de plástico.

	Me prepara un café y me invita a sentarme en una pequeña mesa del porche de la entrada. Pasado ese momento inicial de incertidumbre, en el que nos cuesta a ambos reconocernos en un ambiente tan diferente al que ha sido el nuestro durante tantos años, volvemos a recuperar rápidamente la confianza y el vínculo que nos unía. En cuanto empezamos a hablar es como si no hubiéramos estado separados, como si siguiéramos igual que antes de venirse él al pueblo. Ahora, y gracias al relato de Juan sobre su nueva vida, puedo comprobar, con cierto asombro, cómo ha conseguido instalarse en este pueblo, luchar por su objetivo literario e incluso sentirse uno más en la vida social de la localidad.

	Es en el momento en que nos vamos a despedir, para que yo vuelva a Madrid, cuando llaman al timbre de su casa y Juan abre la puerta a una mujer espectacular; de las que, sin ser una belleza, te atrae nada más verla. Es una mujer muy seductora, sin conocerla me engancha solo con su presencia porque, por supuesto, yo no me quedo fuera del influjo de sus encantos. Juan nos presenta y, solo viéndole como actúa frente a ella, me doy cuenta de que mi amigo tampoco ha escapado a ese efecto, así que decido al instante quedarme en un segundo plano y no entrometerme en lo que pueda haber entre ellos.

	De vuelta a la capital voy pensando en Juan, en lo feliz que parece; pero ese cuaderno en blanco que he visto encima de la mesa me hace temer que escribir esa ansiada novela le está costando más de lo que reconoce, por lo que me propongo volver a ayudarlo, estar a su lado para que consiga creer en sí mismo. Me comprometo, conmigo mismo, a visitar periódicamente a mi amigo y a estar pendiente de su bienestar, como siempre he hecho. No sé si lo hago por él, porque no tengo nada mejor que hacer, o por mí mismo, porque también me siento solo.

	
Capítulo 10

	
 

	Para cuando llegan de nuevo a Coslada, Martina ha conseguido que su jefa haya ido tarareando casi todas las canciones que ha emitido Cadena Dial.

	Ya en la localidad, dedican primero un tiempo a recorrer despacio sus calles. Apagan la radio y centran toda su atención en ellas, intentando reconocer los escenarios que ya han visto el día anterior y haciéndose un mapa mental de la ciudad; es un trámite que a la inspectora le gusta cumplir porque sabe que, cuanto más familiarizada esté con la zona, mejor se puede manejar en ella, y en caso de necesidad eso puede ser algo muy importante para el desarrollo de la investigación.

	En primer lugar, se acercan a la biblioteca. Aparcan cerca y dan un paseo por el exterior. Tal y como les ha dicho Eli, en la calle hay pocos comercios y en ninguno de ellos se ven cámaras de videovigilancia. La vida por fuera del edificio público transcurre con normalidad, como si allí no hubiera aparecido un cadáver el día anterior; ven a mucha gente andando azarosa, a otros apresurados en sus quehaceres diarios y a no menos vecinos paseando con sus perros por el parque adyacente. Un policía municipal, apostado en la entrada de la biblioteca, les recuerda que están ante el escenario de un crimen, pero solo a ellas que lo saben, porque el agente está tranquilamente chateando con su teléfono móvil, y es imposible que nadie piense que está vigilando el edificio; se limita a escribir rápidamente con sus pulgares y a sonreír cuando se para a leer las respuestas de quien quiera que sea su interlocutor. Leire y Martina se detienen a mirarlo un rato y comprueban como, aparentemente, no se está fijando en quien entra ni en quien sale del edificio, con lo cual, para cualquier viandante que desconozca su función allí, puede parecer que simplemente está esperando a que salga alguien de la biblioteca.

	Leire pide a Martina que espere fuera unos minutos mientras ella entra a las instalaciones literarias. El policía municipal, por supuesto, tampoco se fija en ella cuando lo hace. Dentro de la biblioteca el ambiente es tranquilo. En el mostrador de atención al público no hay nadie esperando, y detrás del mismo, donde el día anterior estaba la bibliotecaria sufriendo un ataque de nervios, esta vez se encuentran dos jóvenes: uno leyendo relajadamente un libro, y el otro, muy concentrado, atento a la pantalla del ordenador. Ninguno levanta la cabeza ante la entrada de la inspectora, por lo que Leire decide no saludar y subir directamente a la planta donde apareció muerto Gabriel Coscullela. Allí tampoco observa nada fuera de lo común: tres o cuatro usuarios sentados —seguramente, estudiantes preparando exámenes—, y un par más de pie ojeando los libros de las estanterías. La policía se entretiene unos minutos, simulando que busca un libro y, acto seguido, con la intención de completar su ronda, pasa al aseo, donde comprueba que no queda ninguna señal de los acontecimientos ocurridos el día anterior; todo está recogido y limpio.

	Cuando Leire termina su inspección y sale de la biblioteca, se encuentra a Martina hablando con un hombre, a quien reconoce como el mando de la Policía Municipal que las atendió a su llegada a la escena del crimen: el subinspector Díaz. El agente de la entrada, que estaba absorto en su teléfono móvil, la saluda ahora con formalidad.

	—Inspectora, no sé si se acuerda del subinspector Díaz, de la Policía Municipal —le aclara Martina por si acaso, cuando se acerca a ellos.

	Leire asiente y estrecha la mano del compañero.

	—Buenos días —saluda el subinspector—, imaginaba que vendrían hoy por aquí, pero como no me habían dicho nada he decidido estar atento —lo dice señalando al agente que, por cierto, ha vuelto a sumergirse en la pantalla de su dispositivo móvil.

	Leire no puede evitar mirar a Martina con sorpresa. A las dos les había dado la sensación de que el municipal no se estaba fijando en nada, aunque les acaba de demostrar que no era así: las ha identificado nada más llegar, incluso sin conocerlas y ha avisado inmediatamente a su superior.

	—Imagino que van a necesitar ayuda —continúa el subinspector Díaz—, y mis superiores me han pedido que sea su guía local; a lo cual, por su puesto, yo he accedido encantado.

	Las policías se fijan más detenidamente en él. Es un hombre de mediana edad, quizá mayor que ellas, bajito y delgado, con poco pelo y gafas de montura metálica. Tiene un aspecto agradable. Viste de paisano y nada le señala como miembro de la policía local. Él las mira sonriente, esperando a ser aceptado en la investigación. Leire sabe que les podría venir muy bien su ayuda, pero en contra de los intereses del hombre, ella no tiene ninguna intención de integrarle como un miembro más del equipo.

	—Fenomenal, Díaz —responde la inspectora—, seguro que tu colaboración nos va a ser de mucha ayuda, aunque imagino que serán nuestros comisarios quienes intercambien datos sobre los avances que vayamos haciendo. Nosotras hemos venido a dar una vuelta y a hacernos una mejor composición del lugar del crimen que, por cierto, lo veo ya muy tranquilo.

	El subinspector Díaz no pierde la sonrisa a pesar de la negación de Leire a integrarle en la investigación y, aunque sabe que ya no pinta nada con ellas, no se decide a dejarlas solas e irse sin recibir el permiso para hacerlo, por lo que se queda allí de pie, esperando que sea Leire la que mueva ficha. Esta, una vez que por cortesía toma nota del teléfono del subinspector, le agradece de nuevo su disposición y se despide de él, anunciándole que van a seguir con su ruta por la localidad y que están esperando a que desde la comisaría les faciliten la dirección de donde se alojaba Gabriel Coscullela para acercarse allí a preguntar. «Total, de todas maneras se va a enterar de por dónde andamos», piensa Leire.

	Una vez solas y para hacer un poco de tiempo, Leire y Martina se quedan por la zona de la biblioteca, más que investigando el área, disfrutando de la zona ajardinada posterior al edificio. Por fin, la llamada de Cid les indica la dirección de la casa de huéspedes que figura como beneficiaria de los pagos realizados por Gabriel.

	Consultan la ubicación del establecimiento en el navegador del móvil, y este les indica que para llegar pueden invertir cinco minutos en coche o quince andando; muy a su pesar por el buen día que hace deciden coger el BMW, porque no saben cómo va a discurrir la mañana y prefieren estar disponibles con rapidez.

	Para llegar a su destino, primero atraviesan unas calles muy comerciales, sorprendentemente salen después a una zona de polígono industrial y vuelven a introducirse en la localidad por otra de sus entradas. Pasan junto a una gran pista de atletismo que, por los carteles que la bordean, es donde se organiza la Media Maratón de Coslada; cosa que a Leire, como buena corredora que es, le gusta y le llama la atención. Por fin entran a una pequeña calle cortada, la calle del Puente, donde se halla la entrada al hostal San Pedro.

	Martina se desespera para aparcar y finalmente deja el coche en un descampado cercano que parece hacer las funciones de aparcamiento público. Queda bloqueada la salida de alguno de los vehículos allí estacionados pero, una vez más, coloca la sirena bien visible en el salpicadero del BMW para asegurarse de que, si a alguien le molesta, se lo piense bien antes de protestar.

	El hostal es un edificio estrecho, de dos plantas, y que se anuncia como restaurante además de establecimiento hotelero. Acceden al interior por una puerta metálica, ubicada al lado de la destinada al restaurante. Enseguida les llama la atención la pulcritud del lugar. Es evidente que está reformado y muy cuidado. Un pequeño distribuidor divide el camino para subir por unas escaleras, seguramente a las habitaciones, o para entrar al restaurante y a alguna dependencia de la planta baja que no está señalizada. Nadie sale a recibirlas, por lo que saludan en alto esperando a que aparezca algún empleado del lugar. Una mujer se asoma por una de las puertas secándose las manos en un delantal y con signos claros de estar algo extrañada al recibir huéspedes a esas horas.

	—Buenos días —saluda la mujer—, perdonen, no las he oído entrar. ¿Puedo ayudarlas?

	—Buenos días, señora —saluda educadamente Martina—, querríamos hablar un momento con el responsable del hostal, ¿es posible?

	La mujer las mira recelosa, dudando sobre cómo actuar. Por fin se resigna y, ante lo que va a ser evidente en cuanto le pregunten, decide identificarse como la dueña del negocio.

	—Sí, claro… soy yo. No las reconozco del Ayuntamiento. ¿Qué vienen, de la Comunidad?

	Las policías notan que la mujer las está confundiendo como inspectoras de algo, de Sanidad o de Consumo, pero lógicamente no las reconoce como policías nacionales. Quizá por eso se ha puesto a la defensiva. Leire deja que Martina siga con la conversación:

	—Encantada, señora. Somos la inspectora Sáez de Olamendi —lo dice señalando a su superiora—, y la subinspectora Rojas, de la Policía Nacional.

	El gesto de la mujer pasa de esquivo a asustado. La presencia inesperada de la policía siempre preocupa y parece que tiene que conllevar malas noticias asociadas, por eso Martina se apresura en continuar:

	—Nos gustaría hablar un momento con usted, si es posible, acerca de un huésped que ha tenido.

	La hostelera parece relajarse un poco viendo que el problema no es ella y las invita a pasar al restaurante, vacío a esas horas, donde pueden sentarse juntas las tres. Acceden por una de las puertas laterales del distribuidor y entran a otro espacio: nuevamente muy limpio y bien decorado, con varias mesas vestidas con manteles a cuadros rojos y blancos, ya preparadas para los futuros comensales, y con una gran televisión colgada de una de las esquinas, bien visible desde todos los ángulos de la sala. Por indicación de la señora se sientan en una mesa, debajo precisamente de la televisión. Les ofrece un café, que ellas agradecen pero rechazan, y se pone a su disposición interrogándolas con la mirada.

	—Verá —sigue Martina—, queremos saber si se aloja aquí un huésped llamado Gabriel Coscullela —oculta a propósito la noticia de su muerte.

	A la mujer le cuesta poco responder:

	—Sí… sí. Gabriel… bueno, el señor Coscullela. Lleva aquí con nosotros un tiempo. ¿Le ha pasado algo?

	—¿Cuándo es la última vez que le ha visto? —la subinspectora prefiere seguir obviando su fallecimiento.

	—Esto… no recuerdo con exactitud ahora mismo… Es verdad que anoche no vino a dormir, pero es algo que hacía de vez en cuando… ¿Quizá el sábado?, ¿o el viernes? —duda—. No estoy del todo segura… pero ¿qué le ha pasado?, ¿es grave?

	—Es importante que haga memoria, por favor. ¿El viernes o el sábado?

	—Juraría que el sábado sí que desayunó aquí… Sí… seguro, precisamente donde está usted sentada ahora mismo —se dirige a Leire, que no puede evitar un ligero sobresalto al ser consciente de que está ubicada donde se sentaba Gabriel—. Siempre ocupa esta mesa porque dice que le molesta la televisión. Pero, por favor, díganme qué le ha pasado, ¡me tienen preocupadísima!

	Martina pide permiso a la inspectora, y esta se lo otorga con la mirada, lo cual la permite seguir:

	—El señor Coscullela falleció este fin de semana —dice con un tono algo más brusco de lo que le habría gustado—. Por eso estamos aquí, para conocer sus últimos movimientos.

	Le dejan el tiempo necesario para que la mujer se sobreponga al disgusto —que parece sincero— y llore un poco, y después le piden que les cuente todo lo que sepa sobre el muerto.

	La hostelera no ahorra en detalles y les informa de todo lo relacionado con Gabriel desde que llegó a su hostal. Así se enteran de que el primer contacto fue virtual: llegó una solicitud de reserva a través de la página web de Booking —cosa que a la mujer no le gusta tener, pero mantiene para recibir más clientes, explica—. Una vez confirmada la reserva, en la fecha elegida por el cliente, Gabriel llegó y se instaló sin dar muchas explicaciones sobre los motivos de su estancia en Coslada. Ella pensó que era un trabajador de alguna de las muchas empresas que ocupan el polígono industrial y por eso tampoco se interesó más por él. Traía poco equipaje y fue poco exigente, así que todo el proceso fue muy sencillo. Pasaban los días y el huésped se limitaba a salir y entrar sin horario definido; eso sí, casi siempre acompañado de una bolsa como las que se usan para guardar un ordenador portátil. Al principio dormía todas las noches en el hostal, desayunaba y a veces comía e incluso cenaba; lo cual permitió que establecieran cierta relación de más confianza en la que Gabriel confesó que era escritor y que estaba inmerso en una historia, parte de cuya trama se desarrollaba en Coslada, por eso estaba allí. La hostelera, encantada de tener a un escritor en su establecimiento, lo trataba mejor todavía, importunándole lo menos posible y respetando sus horarios, más extravagantes de lo normal. Explica a las policías que las últimas semanas las costumbres de Gabriel se habían alterado más de lo habitual: empezó a pasar más tiempo fuera, dejó de comer y cenar allí todos los días y hasta llegó a faltar alguna noche, algo cada vez más habitual. Por eso no le extrañó que su cliente no hubiera aparecido desde el sábado.

	Viendo que la mujer no les podía dar mucha más información en ese momento, Martina le pide permiso para ver la habitación donde se alojaba el difunto. Ella duda, aunque finalmente accede. Les acompaña a la planta de arriba y les abre una de las estancias del segundo piso. Las policías pasan y hacen una primera inspección visual de la habitación: un cuarto sin grandes pretensiones pero agradable de ocupar, con dos camas perfectamente hechas, un armario con poca ropa en su interior, un cuarto de baño muy bien aprovechado para el poco espacio del que dispone, y limpio, todo muy limpio, lo cual es de agradecer. Les extraña que haya muy pocos objetos personales del ocupante habitual de la habitación, pero la mujer les puede aclarar poco al respecto y les recuerda que ya vino muy ligero de equipaje. Cuando las dos policías dan por concluida la visita, emplazan a la mujer a que deje todo cerrado, sin que pase nadie al interior de la habitación hasta que lleguen sus compañeros, a los que tienen que avisar para que revisen bien la estancia y le tomen declaración oficialmente. La hostelera accede servicialmente a todo y echa la llave de la habitación antes de acompañarlas a la salida.

	Leire y Martina salen pensativas y, cuando llegan al descampado y van a recoger el coche, advierten, al lado del BMW, a un agente de la Policía Municipal apaciguando a otro hombre que, visiblemente enfadado, quiere sacar uno de los vehículos a los que previamente ellas han dejado bloqueado.

	—¡Por fin! —exclama el frustrado conductor al descubrir que han llegado las propietarias del vehículo que le impide sacar el suyo—. ¡Ya se dignan en aparecer!

	—Perdone —se excusa Leire, mientras Martina mueve el BMW—, era una visita oficial y no hemos podido dejarlo en otro lado.

	—Ya se lo he explicado yo al caballero —interviene el policía municipal.

	—¡A tomar por culo!… ¡Cojones! Dejadme salir que llego tarde… y dejad ya de defenderos unos a otros… ¡Mierda de país!… Con estas autoridades nos vamos a la mierda.

	El hombre, acelerando más de lo debido —lo cual pone en guardia al agente municipal—, sale de allí sin esperar más disculpas ni explicaciones. Leire lo ve marcharse y, antes de subirse al coche con la subinspectora, pregunta algo extrañada al policía local:

	—¿Y a usted, no le ha extrañado ver un vehículo policial mal aparcado?

	—No se preocupe, inspectora. El subinspector Díaz nos ha pasado a todos la matrícula de su vehículo; tienen dispensa para moverse como y por donde quieran en Coslada. Nosotros nos encargamos de ello.

	
Capítulo 11

	
 

	Para evitar llamar más la atención, Leire y Martina se alejan rápidamente de la zona del hostal San Pedro, aunque realmente no saben adónde ir. Leire quiere hacer unas llamadas telefónicas al equipo y, como se acerca la hora de la comida, también quiere compensar a Martina por la invitación de la noche anterior.

	—Si me das un rato para dar órdenes a los compañeros, te invito a comer —le dice a su subalterna.

	Esta recibe la noticia con alegría y devuelve a su jefa una mirada tan intensa que hace dudar a Leire de la idoneidad de su propuesta, pero, una vez lanzada, no le queda otra que mantenerse en su intención.

	—Si quieres, busca tú un buen sitio por aquí —le pide Leire—, mientras yo voy llamando.

	Martina hace unas consultas rápidas en su teléfono móvil y, sin pedir opinión a su jefa, dirige el BMW hacia el sitio que ha elegido para comer.

	La conductora se detiene delante de un local ubicado a dos calles del hostal: La Dolce Vita, tal cual reza en el rótulo exterior. Han tardado tan poco en llegar que Leire aún está organizando sus ideas. Al momento se les acerca el aparcacoches del restaurante —rápido rastreador de clientes para el negocio que le paga el sueldo— y les hace señas para indicarles que, si quieren comer allí, él se encarga del vehículo. Martina le confirma su intención, pero le pide que espere un poco para que Leire tenga tiempo de hablar con el resto del equipo.

	—¿Conocías el sitio? —pregunta la inspectora antes de empezar a llamar, extrañada por la rapidez en la decisión de su compañera.

	—¡Qué va! —responde ella divertida—. Pero he buscado en Google sitios para comer bien en Coslada, y me ha marcado este como uno de los mejores y más cercanos a nuestra ubicación. Así que… ¡Directas!

	Leire sonríe ante la efectividad de su compañera. Para no retrasarse más, marca el número telefónico de Eli, quien responde y confirma que está con Cid y el Abuelo. Le pide que ponga el altavoz para que puedan mantener una conversación los cinco a la vez.

	—¿Cómo vais, chicos?

	—Avanzando, jefa —es Eli la que hace de interlocutora, seguramente por haber recibido ella la llamada—. Cid ya ha localizado adónde viajó Gabriel antes de ir a Coslada…

	—Efectivamente —interviene el aludido—. Los billetes del Alsa eran a Valladolid, no hay duda. Me ha costado un poco cuadrar fechas y horarios, pero ha quedado claro. Además, me han confirmado en la empresa de autobuses que efectivamente cubren el trayecto y tuvieron servicio en el horario en el que viajó Gabriel.

	—¿Valladolid? —se le escapa a Martina.

	Leire la mira inquisitiva, pero ella le hace señas para que continúe con la conversación, dándole a entender que luego le explicará.

	Ante el nuevo silencio en la línea telefónica, Cid decide continuar:

	—Y no se quedó en la ciudad. He localizado al menos un pago en un restaurante de Herrera de Duero, un pueblo a unos kilómetros de la capital vallisoletana.

	—¿Y nada de noches de hotel? —pregunta la inspectora.

	—Nada, jefa. Hay que localizar algún otro abono pero, por el importe y la fecha, me da que va a ser el transporte desde Valladolid al pueblo ese. Me puedo equivocar, aunque en todo caso es un pago único y no tan elevado como para ser de pernoctaciones. Además, no hay transporte público entre las dos localidades, y de alguna manera se tuvo que trasladar.

	—Perfecto, Cid. Sigue indagando y me lo mandas todo. ¿Algo más?

	—Respecto a la vida privada de Gabriel, poca cosa, inspectora —recupera el diálogo Eli—. Trabajaba en una multinacional, aquí en Madrid, pero lo dejó, o le echaron, hace años. Desde entonces ha trabajado para el Estado…

	—¿Funcionario? —pregunta ingenuamente Leire.

	—En el paro —responde Eli temerosa de que a su jefa no le haya hecho gracia a broma—. Después de esa empresa no ha tenido otra ocupación conocida, y además así lo corroboran sus ingresos monetarios. No está casado, al menos legalmente, y no tiene hijos. Es… bueno, era, una persona aparentemente normal. Por supuesto, ningún antecedente. ¡Ni siquiera multas de tráfico sin pagar!

	Leire se desespera un poco ante la escasez de detalles sobre la vida privada de Gabriel Coscullela, pero no deja exteriorizar sus sensaciones y sigue dando trabajo a su gente.

	—Vamos poco a poco. Algo habrá que nos haga entender mejor todo esto. Por ahora os voy a pasar una ubicación de aquí, de Coslada, de donde se hospedaba Gabriel. Encargaos de que venga el inspector Vich con todo su equipo, a ver si pueden sacar algo más que nosotras. Y pasaos también alguno de vosotros a tomar declaración a la responsable del hostal; ya la hemos avisado nosotras de que vendríais. Por cierto, y ya que vais a estar con los científicos, pedidles los resultados del registro de la vivienda de la calle Abtao.

	
 

	Terminan la llamada grupal y por fin Martina deja el BMW a cargo del aparcacoches —que ha esperado paciente, pero sin perderlas de vista— para pasar al interior del restaurante.

	Un camarero elegantemente uniformado con camisa blanca sin cuello y traje negro las ubica en una mesa pegada a una chimenea que, aunque esté apagada, genera un ambiente muy agradable. Se sientan una enfrente de la otra, un poco cohibidas por el ambiente íntimo del local y la falta de confianza que todavía existe entre ellas. Es Martina la que, ante el permiso pasivo de Leire, ejerce de líder y se encarga de pedir la comida: ensalada de la casa, chuletón troceado para compartir y una botella de un buen Ribera del Duero.

	La ingesta de calorías y los efluvios del buen caldo van consiguiendo que las dos mujeres se relajen y se encuentren cada vez más cómodas entre sí. Charlan de cosas sin importancia y de la calidad del menú hasta que llega el momento en el que rechazan el postre, pero se animan con el café. Sin viandas delante, se da la situación propicia para que los comensales de cualquier mesa se centren más en la conversación.

	Leire se encuentra muy a gusto con su compañera. Percibe que hay sintonía entre ellas. Es por esto por lo que —algo muy impropio de ella— deja el trabajo de lado y se sincera con Martina. En esa sobremesa se desahoga y, por primera vez desde que llegó a Madrid, le cuenta a alguien sus orígenes en Leza, el bonito pueblo de La Rioja Alavesa, y toda su evolución personal y profesional hasta llegar a su antiguo puesto de subinspectora en la comisaría de Logroño. No ahorra detalles al confesarle que, a pesar de sus ganas de ascender, fue realmente la ruptura con su novio, Asier, un informático de su mismo pueblo y que se mudó con ella a la capital riojana, lo que la empujó a pedir el traslado que la ha llevado hasta Madrid. En aquella época estaba ahogada emocionalmente y fue ella quien decidió dejar la relación, por lo que claramente le correspondía poner tierra por medio si quería cambiar de vida.

	Martina la deja hablar, la escucha activamente y, sin interrumpirla, le manda mensajes de comprensión con la mirada. La inspectora la percibe cercana, la siente como lo más parecido a una amiga que ha tenido desde que abandonó su antigua vida y se siente bien con ella. No sabe si dejarse llevar por la complicidad o mantener cierta distancia como jefa y subordinada que son, pero es tanto bienestar el que siente que se abandona y decide disfrutar de él.

	Cuando le toca a Martina tomar la palabra para resumir su vida llega la factura que les deja el camarero en la mesa y les hace ser conscientes de la hora que es y de que se han quedado solas en el restaurante. Leire, tal y como se comprometió, paga la comida y abandonan el local. Una vez fuera del tranquilo restaurante, el ambiente en la calle pierde la magia que les había otorgado la comida y la subinspectora se queda sin su turno de palabra. El aparcacoches les indica dónde tienen estacionado el BMW y Leire, con pocas ganas de trabajar, pide a su compañera que la lleve hasta su casa. Por el camino la inspectora vuelve a recibir una llamada de Cid, quien le confirma definitivamente los datos que le ha dado antes de comer: Gabriel Coscullela visitó el pueblo Herrera de Duero unos días antes de llegar a Coslada.

	—Gracias, Cid —responde Leire, una vez ha terminado su compañero—. Tendremos que seguir las pistas que nos va dejando tu investigación, así que —añade mirando a Martina— mañana iré a ese pueblo. Encargaos por favor, en lo que queda de tarde, de organizarme la estancia; ya sabes: contacto con la policía local, alojamiento y demás. No sé cuánto tiempo estaré por allí, así que durante mi ausencia os dirigirá Martina.

	—¡A sus órdenes, jefa! —responde solícito el agente—. Para mañana a primera hora lo tendrá todo preparado.

	—¡Por cierto, Cid! —añade Leire antes de que cuelgue su subalterno—. Ya van dos veces que nos hablan del ordenador portátil de Gabriel, y todavía no lo hemos visto por ningún lado. Insístele al Sabueso que es muy importante que lo localicemos, seguro que tiene valiosa información para resolver este caso.

	Cuando se corta la llamada, Martina inicia su campaña para intentar acompañar a su jefa al pueblo de Valladolid. Argumenta su intención con la excusa de que no está trabajando en ningún caso más y de que el resto del equipo son perfectamente autónomos para manejarse sin ellas. A Leire, ciertamente, le extraña un poco la insistencia de su compañera, pero tampoco tiene motivo alguno para negarle el permiso; además, seguro que la compañía le viene bien, por lo que finalmente accede. Ello provoca una alegría en Martina que difícilmente puede disimular.

	El resto del trayecto hasta casa de Leire lo hacen en compañía de Diego Torres y su «Color esperanza»: melodía que, como no podía ser de otra manera, Martina conoce y canta a la perfección, demostrando así su buen estado de ánimo. Leire disfruta del buen ambiente hasta que el vehículo se detiene en la calle Conde de Lemos, a escasos metros del portal donde reside. Es el momento de la despedida después de una jornada en la que se han mezclado trabajo y confidencias, siendo estas últimas las que hacen más especial la separación.

	—He vuelto a estar muy a gusto, Martina —dice con cierta timidez—. Gracias por escucharme durante la comida. Me he dado cuenta de que no te he dejado hablar.

	La subinspectora la mira con cierta ternura.

	—Yo también, Leire. Estoy encantada de tenerte como jefa… y como compañera. ¡Nunca pensé que iba a tener esta suerte!… Gracias a ti por darme la oportunidad de conocerte mejor.

	Leire le mantiene la mirada y la sonrisa, no la esquiva a los pocos segundos como habría hecho con cualquier otro compañero. Avanzando en esa mezcla de trabajo y amistad que están forjando quedan las dos en que Martina recogerá a Leire a la mañana siguiente, bien temprano, para ir a Valladolid. Ya cuando la inspectora va a bajar del coche, recuerda que había dejado pendiente preguntar a Martina por su reacción cuando les dijo Cid, precisamente, que Gabriel Coscullela había viajado a esa ciudad.

	—¡Es verdad, se me había olvidado! —exclama la subinspectora—. ¡Valladolid sale en el libro que me llevé de casa de Gabriel!, es el pueblo de origen de Juan Gabicacogeaskoa… o de su familia, no me acuerdo… pero ya es casualidad, ¿no? El muerto se deja el libro en la mesilla de noche de su casa, lo cual ya es sugerente de que lo estaba leyendo, lo tiene además lleno de anotaciones, lo que no puede significar otra cosa que no era una lectura normal sino exhaustiva… ¡Y para más inri resulta que ha viajado a una localidad que de alguna manera es parte de la historia!

	La inspectora duda de la importancia de ese dato, pero entre el entusiasmo de Martina y la experiencia acumulada que le dice que no debe dejar ninguna pista sin estudiar, por insignificante que parezca, no puede más que tener en cuenta esa observación e interesarse por el libro.

	—¡Voy a tener que leerme yo también la dichosa novela!

	—No lo dudes —se reafirma Martina—. Además, está bastante bien. Ya te dije que es una novela corta y que se lee fácil. Si quieres, mañana me la traigo y de camino a Valladolid te la vas leyendo… ¡Prometo no cantar durante el viaje!

	—Puf… imposible. Soy incapaz de leer en el coche. ¡Me mareo!

	La risa de Martina sorprende y ruboriza un poco a Leire.

	—No te preocupes —añade la subinspectora—. Si quieres, entonces me acerco a mi casa, la pillo y te la traigo en un momento. No me cuesta nada.

	Leire no quiere pedir un esfuerzo así a una subordinada. Ella tiene compañeros, no recaderos. Realmente no sabe si es la importancia que le da a la lectura de la novela o las ganas que le entran de seguir en la compañía de Martina —y que percibe que ella comparte— lo que le hace responder casi sin pensar.

	—O, si quieres, mejor me esperas mientras apaño a Carmelo, me cambio, y echamos una ojeada al libro mientras tomamos algo en el Eighties.

	—¡Eh!… ¿Te gustó el Eighties?… Por mí, perfecto. Pero… —añade extrañada Martina— ¿Quién es Carmelo?

	La inspectora le explica que Carmelo es el gato con quien convive, lo cual divierte y relaja a Martina. Dejan el coche en la doble fila donde están paradas; por supuesto, una vez más con la tan utilizada sirena visible en el salpicadero, y suben al pequeño piso de la inspectora. Mientras Leire cambia la comida y el agua al felino, y hace lo mismo con su ropa, observa con satisfacción como su compañera se deshace en caricias y carantoñas hacia Carmelo, quien, aburrido de estar solo, no desperdicia ninguna y lo demuestra con sus sonoros ronroneos.

	Acabados los trámites, vuelven al BMW y se dirigen al garaje de Chueca donde Velkan, el vigilante rumano, las recibe con una mirada picarona. Por supuesto, y a pesar de las tibias protestas de Leire, aparcan en la misma plaza reservada para minusválidos del día anterior.

	—Un día me vas a buscar un lío, policía —dice resignado Velkan.

	—¡Anda, anda! —va respondiendo Martina mientras sale del vehículo—. Si esta plaza no la ocupa nadie; y, si no, me llamas y vengo inmediatamente a cambiar el coche… ¡Líos son los que tú me diste a mí hace años!

	Las dos mujeres van directas al Eighties y, ya en la puerta, Martina le dice a Leire que vaya pasando mientras ella se acerca a su casa a por el libro. La inspectora accede al local y se para en la entrada buscando a Berto, el camarero, para tener una referencia conocida dentro de un ambiente donde estando sola se siente extraña. Cuando lo localiza, le saluda desde donde está, sin atreverse a entrar más sin su permiso. Él le indica que se acerque a la barra, le planta dos sonoros besos y le sirve una cerveza para que haga tiempo mientras espera a su amiga. Cuando esta llega, empiezan muy interesadas a desgranar la novela, pero el aburrimiento de Berto debido al escaso trabajo de esa jornada y los efectos relajantes de la segunda cerveza que ingieren consiguen que abandonen rápido su primera intención y se embarquen en una divertida conversación, la cual se prolonga hasta bien entrada la noche.

	Vuelve a ser muy tarde cuando Leire decide irse a casa. Rechaza la oferta de su compañera para acercarla en coche y pide un taxi por teléfono. Con el firme compromiso de leer el libro antes de dormirse, la inspectora se va por fin del Eighties, tras haber confirmado que Martina la recogerá en su casa, temprano, para poner rumbo hacia Valladolid.

	
Capítulo 12

	
 

	Después de todo lo que hemos pasado juntos y de lo que me gustaba volver a trabajar con él cuando volvió del pueblo, la nueva desaparición de Juan de mi vida me está generando más inquietud de la que pensaba.

	Iniciamos un proyecto en común que nos mantuvo unidos, trabajando codo con codo, como en los viejos tiempos de la multinacional. Lo culminamos y salió bien. Fue muy satisfactorio, aunque tuviera que renunciar a mi protagonismo en beneficio suyo; al fin y al cabo, la idea fue suya y a mí realmente lo único que me importaba era estar acompañado, ocupado y sentirme útil, objetivos que satisfice plenamente.

	Pero ahora ha pasado el tiempo y llevo demasiado sin saber nada de él. No es como cuando se fue a escribir su novela. Entonces, a pesar de separarnos, mantuvimos el contacto casi en todo momento. Esta vez nos hemos desenganchado por completo, y creo que ha llegado el momento de recuperar nuestra relación.

	Mi vida, desde que él se fue de nuevo, ha sido demasiado monótona y no puedo más con ella. Además, los recursos económicos también se agotan y quiero plantearle a Juan un nuevo proyecto, como el que nos ha permitido vivir razonablemente bien hasta ahora.

	No me ha costado mucho localizarlo en su pueblo, Herrera de Duero o, mejor dicho, en el pueblo de su familia, donde él vivió de pequeño y donde me dijo que se fue para intentar rehacer su vida. Allí me dijo que se iba y allí sigue. ¿Seguirá ella con él?

	
Capítulo 13

	
 

	Cuando, un día más, suena el despertador a las seis en punto, a Leire le da la impresión de que acaba de irse a dormir. No quiso cambiar la hora programada para levantarse porque sabe que debe realizar lo que en ese momento le supone un gran esfuerzo: necesita el deporte matutino para afrontar bien el día. Además, tiene que preparar algo de muda y aseo, por si se quedan algún día en Valladolid, y dejar bastante agua y comida para que a Carmelo no le falte durante su previsible ausencia.

	«En este trabajo, nunca se sabe», piensa la inspectora mientras de manera casi autómata se levanta de la cama. Durante su carrera por el Parque del Oeste va recordando la lectura del libro que le dejó Martina y que a duras penas consiguió terminar antes de caer rendida.

	El argumento del mismo está basado en la vida del autor, Juan Gabicacogeaskoa, quien inesperadamente es despedido de su trabajo y, tras un periodo de indecisión, decide dedicarse a su antiguo sueño de ser escritor; para ello, se muda a un pueblo de la provincia de Madrid donde, en vez de aislarse, como era su objetivo, acaba enredado con una vecina muy dicharachera, Encarna, a quien la narración presenta como una mujer que se dedica a cuidar a personas mayores para posteriormente heredar sus bienes cuando estas mueren. La mujer absorbe por completo al aspirante a escritor, a pesar de que en el pueblo no les gusta su manera de ganarse la vida y la acusan de viuda negra. El protagonista, bloqueado para escribir ninguna otra historia, decide relatar su propia experiencia en la localidad y junto a la mujer; lo cual, y para su sorpresa, le lleva a triunfar con el libro y a obtener el éxito soñado durante tantos años. La historia termina cuando pasa el tiempo y Juan Gabicacogeaskoa quiere emplearse en la segunda novela que le pide la editorial, entonces el protagonista sufre un nuevo bloqueo del cual solo le saca, una vez más, la curiosa vecina.

	Es verdad que, durante la lectura de la novela, a Leire, como policía lo que más llamó su atención fueron las anotaciones manuscritas de Gabriel en los márgenes del libro. Son correcciones, pero no de estilo ni ortotipográficas, sino de argumento. Leyendo lo apuntado por Gabriel, da la sensación de que no está de acuerdo en cómo se presentan determinadas situaciones y quiere aportar su opinión sobre cómo lo habría escrito él; es como si hubiera vivido él mismo lo escrito por Juan en la novela. También es cierto que —como bien recordó Martina—, en el libro, la familia de Juan Gabicacogeaskoa proviene de Valladolid. «Con ese apellido, y oriundos de la Meseta», se extraña Leire, «deberían ser vascos».

	Martina recoge a su jefa a la hora prometida, y un par de horas más tarde ya van las dos montadas en el BMW y de camino a la capital vallisoletana. Entonces, la inspectora recibe la llamada del Abuelo para ampliarles la información sobre la localidad a la que se dirigen, además de para resumir los últimos avances del día anterior. Como suele hacer para evitarse explicaciones posteriores, Leire pone el altavoz del teléfono móvil en el modo manos libres, así Martina puede ir escuchando también la conversación.

	—Nos ha costado seguir la pista de Gabriel Coscullela en Valladolid, o en el pueblo ese que dijo Cid —explica el Abuelo—. De hecho, solo hemos encontrado sus billetes de autobús y los pagos de los que ya hablamos ayer, nada más; lo cual es raro porque, entre el autobús de ida y el de vuelta pasaron varios días, y en algún lugar tuvo que estar mientras tanto, digo yo.

	—Es evidente —afirma la inspectora.

	—Sí que hay algo que nos ha sorprendido. Ya sabe que Cid es muy bueno siguiendo el rastro a las personas…

	—¿Y? —le apremia Leire.

	—Pues resulta que, como el pueblo donde fue Gabriel Coscullela es muy pequeño, a Cid le dio por mirar la gente que vive allí; por si el muerto tenía familia, ya sabe.

	—¿Y? —repite nuevamente Leire, un poco desesperada por tanta explicación.

	—Que familia no ha encontrado, pero sí a un tal Juan no se qué… quien por lo visto es el vecino de Gabriel aquí en Madrid.

	Ahora la respuesta de la inspectora es un silencio. Ella relaciona a Juan Gabicacogeaskoa, además de su relación de vecindad con Gabriel, con el dichoso libro que cogió Martina, pero de eso su equipo aún no sabe nada.

	—La única opción que tenemos por ahora —sigue el Abuelo— es que se alojara con ese vecino, Juan Gabicaco… un apellido muy complicado. Pero no le podremos preguntar a él.

	—¿Y eso? —pregunta sorprendida la inspectora.

	—Porque siguiendo la pista de ese hombre, adonde hemos llegado es a su certificado de defunción.

	—¡Joder! —no puede evitar exclamar Martina.

	—Nos hemos puesto en contacto con los compañeros de la benemérita de la zona y hemos sabido por ellos que, por lo visto, se suicidó.

	—¿Qué? —interrumpe Leire—. ¡Que se suicidó! ¿Qué me dices, Abuelo? ¿Seguro?

	—Todo lo seguro que me lo ha dicho el sargento de la Guardia Civil —responde el agente algo molesto por el tono de la pregunta.

	—¡Joder! —ahora quien lo exclama es Leire, que inmediatamente se arrepiente de haberlo dicho en alto. Normalmente nunca se deja llevar en público por sus emociones.

	—La cuestión es que Juan —es evidente que el Abuelo no se sabe el apellido del escritor— sí tenía una residencia a nombre de su familia en Herrera de Duero, el pueblo adonde fue Gabriel. Y sabemos que estuvo con él porque, cuando fueron los civiles a hacer atestado de su muerte, mantuvieron una conversación con nuestro hombre: fue él quien les confirmó el suicidio del primero.

	Leire reflexiona sobre la barrera que acaban de traspasar y que empieza a complicar, seguro, el caso que tienen que resolver: han pasado de uno a dos muertos, y eso no es bueno para ninguna investigación, aunque aparentemente uno de ellos decidiera acabar él solo con su vida.

	—Ese es el único dato —sigue el Abuelo— sobre Gabriel Coscullela que nos confirma su paso por el pueblo, además de por Valladolid: su declaración a la Guardia Civil.

	—Eso y el pago del taxi —añade Leire.

	—Bueno, eso también. De todas maneras, inspectora, le he concertado una cita con el sargento que llevó el caso, quien seguro puede explicárselo todo mucho mejor que yo. Les espera en la comandancia de Tudela de Duero, que es de donde depende el otro pueblo.

	—¡Herrera de Duero, Abuelo! —exclama Martina, reprendiendo a su compañero—. El otro pueblo es Herrera de Duero, que todavía no te lo sabes.

	—Valeeee… ese pueblo —protesta educadamente el aludido ante la referencia a su mala memoria.

	—Muy bien, Abuelo —templa Leire—. Otra cosa: ¿qué sabes de Vich y su séquito?, ¿han dicho algo después de visitar el piso y el hostal?

	Escuchan como el Abuelo remueve unas hojas, seguramente de una libreta, ya que es el único del equipo que, quizá por su edad, no se maneja con las aplicaciones de notas de los teléfonos móviles.

	—Estuvieron en los dos escenarios: el piso de la calle Abtao y el hostal de Coslada. Así lo han dejado reflejado en el parte de actuación, pero no han dado ningún dato más todavía.

	Antes de que Leire pregunte lo que más le interesa, es el agente quien se adelanta:

	—¡Ah, por cierto!, Cid ha dejado aquí una nota en la que dice que del ordenador, nada de nada. No lo han encontrado. Se conoce que habló con ellos y les preguntó directamente.

	Terminan la conversación con el Abuelo y, tras comentar entre ellas brevemente los últimos datos aportados por su compañero a la investigación, tanto Leire como Martina hacen el último tramo del recorrido en silencio, disfrutando del repertorio de Gabinete Caligari que Martina ha decidido poner a través de la aplicación de música que ha conectado a la radio del coche. La inspectora agradece el descanso; no para ordenar ideas, sino para relajarse un poco antes de llegar a su destino. Con dicho relax se adormila, y está cabeceando cuando algo más de media hora después percibe que el coche se detiene. Al mirar por la ventanilla, comprueba que están delante de un edificio que tiene toda la pinta de ser un cuartel de la Guardia Civil.

	—Ya estamos en Tudela de Duero —explica Martina—. Como estabas «distraída» —no oculta cierto cachondeo en la expresión— me he permitido decidir que lo mejor era venir primero aquí.

	Leire sonríe ante la sutil manera de hablar de su compañera. No dice nada y se fija, antes de bajar del BMW, en el bloque que tienen delante. Es una construcción de ladrillo, moderna y bien cuidada, pero rodeada de un patio que por contraste sí necesita un buen mantenimiento. Los vehículos que ven aparcados en la zona habilitada para ello confirman que se trata del centro de trabajo de la benemérita. Les llama la atención el silencio y la tranquilidad de la calle. Los chalés de alrededor están todos cerrados, y no se ve a nadie por allí.

	Las dos policías bajan por fin del BMW y, tras estirarse un poco, algo perdidas buscan la entrada al cuartel a lo largo de la valla exterior. Tras dar casi la vuelta entera al perímetro del recinto, por fin encuentran el acceso: una puerta demasiado pequeña para tanta instalación y donde, bajo una placa metálica con el escudo de la guardia civil, hay un telefonillo con un solo botón de llamada. Al segundo toque, y sin que nadie conteste, se abre la puerta del edificio interior y sale un agente uniformado, de unos sesenta años, grande —o gordo directamente—, con el pelo corto, moreno y peinado perfectamente hacia atrás, bigote espeso, cejas que le hacen competencia y con el tricornio en la mano izquierda.

	—¡Vamos, ya vamos! —dice en plural, como si estuviera saliendo acompañado.

	Leire y Martina esperan pacientes a que les abra la puerta del recinto y las salude, acto que hace a modo militar, echándose la mano a la frente.

	—Buenos días. Sargento Orihuela, para servirles —se presenta el guardia civil.

	—Inspectora Sáez de Olamendi y subinspectora Rojas —responde Leire ofreciendo una mano que su interlocutor estrecha con gran energía, dejándole a la inspectora el meñique un poco adormilado—. Creo que ya han llamado mis compañeros de Madrid para adelantarle nuestra visita.

	—Sí, sí, he hablado con ellos y me han puesto al día. Venís preguntando por el amigo del escritor… un tipo serio, o al menos eso nos pareció cuando hablamos con él por la muerte de este. Se puso enseguida a nuestra disposición y nos dio toda la información que le solicitamos. Además, entre nosotros, el escritor estaba fatal, desde que se quedó solo no volvió a ser el mismo… Yo creo que vuestro hombre vino a intentar animarlo, pero quizá ya era demasiado tarde.

	—Poco a poco, sargento —le interrumpe Leire—, que nosotras nos acabamos de enterar hace un rato de la muerte de Juan Gabicacogeaskoa y necesitamos entenderlo todo. ¿Podemos hablar en algún sitio más tranquilos? —pregunta ante la situación en la que se encuentran, todavía en la puerta del cuartel y sin que parezca que el guardia civil vaya a hacer ademán de invitarlas a pasar.

	—¡Claro, claro… perdonad! Nos vamos para allá, si queréis.

	—¿Para dónde? —interviene Martina.

	—A Herrera de Duero, ¿no? Querréis ver el pueblo, me imagino. Además, he reservado allí para comer, que yo con la tripa vacía no soy persona —dice el sargento sonriendo abiertamente y dándose buenas palmadas en la barriga con la mano que no sujeta el tricornio.

	Leire y Martina aceptan la invitación. Es un poco pronto para comer, pero han desayunado temprano, por lo que no les importa la hora. A instancias del sargento, dejan el BMW allí aparcado.

	—Como lleguéis con este coche al pueblo, desapercibidas no vais a pasar —les dice.

	Montan en el Seat León corporativo que tiene asignado el sargento —Leire de copiloto, Martina en el asiento trasero— y se dirigen a Herrera de Duero. Por el camino, el guardia civil les va explicando las características del pueblo que van a visitar: una localidad donde residen habitualmente unas mil personas pero que recibe muchos visitantes, sobre todo de Valladolid, aumentando su población residencial durante el verano ya que está cerca de la capital y es agradable para pasar los meses cálidos. Es un pueblo poco conocido y, como expresa el sargento: «para pasar el día y poco más»; la gente que lo visita es por su oferta culinaria —tiene poco más que ofrecer—, o porque son oriundos de allí y vuelven a sus orígenes.

	Tardan muy poco en llegar a Herrera de Duero y, una vez allí, el sargento Orihuela, tras recorrer las tres o cuatro calles principales, va directo adonde les dice que ha reservado mesa para los tres, el mesón Casa Pedro.

	—¡No vais a encontrar mejor cordero en toda la provincia! —las anima mientras aparca en el descampado trasero.

	Las dos policías acceden al interior del restaurante detrás del orondo sargento; quien, como no podía ser de otra manera, va saludando a unos y a otros con mucha familiaridad. Les llama la atención la dimensión del local de comidas para estar ubicado en una localidad tan pequeña: a la amplia entrada sigue un salón restaurante y, detrás, una carpa permanente colocada para ampliar todavía más la cantidad de mesas disponibles para los comensales.

	—Hoy estaremos tranquilos pero, si venís en fin de semana, todo esto se llena y sin reserva no podéis comer aquí —les explica el guardia civil, viendo su sorpresa ante el tamaño del mesón—. Y, mirad, esto es una de las maravillas no culinarias de este sitio.

	Les señala que se acerquen a unas vitrinas que protegen unas maquetas muy detalladas de un estadio de fútbol y de una plaza de toros. Las miran con detenimiento y comprueban que todas la figuritas que componen dichas maquetas están hechas de plastilina, y el resultado es un conjunto sorprendente y llamativo.

	—Por supuesto es el estadio de Zorrilla —explica divertido el sargento, acostumbrado a triunfar cuando las enseña—, el de nuestro querido Real Valladolid —aclara.

	Ni Leire ni Martina entienden de fútbol, y además a ninguna de las dos les gustan los toros, pero no por eso dejan de alabar el trabajo allí desarrollado.

	—¡Sargento! —interviene la voz de otro hombre, un camarero que se les acerca solícito—. ¡Ya estás por aquí! Pasad, pasad, que os tenemos preparada una buena mesa.

	—¡No esperaba otra cosa, Julio! —responde el guardia civil mientras le estrecha, más fuerte que a Leire si cabe, la mano—. Estas son las compañeras de Madrid.

	Una vez pasado el trámite de los saludos y la charla protocolaria sobre el viaje que les ha llevado hasta allí —algo a lo que el camarero se nota estar acostumbrado a hacer con sus clientes—, el tal Julio acompaña al curioso grupo hasta una mesa tranquila dentro del restaurante, y no en la carpa. Confirma que al sargento Orihuela le parece bien la ubicación y, tras informarles de que se va a encargar él mismo de elegirles el menú, deja allí a los tres.

	Leire y Martina siguen mirando a su alrededor. El ambiente del mesón y lo poco prevista que tenían esa parada en su día de investigación fuera de la comisaría hacen que se sientan como si estuvieran de viaje turístico, en lugar de trabajando. Es el sargento Orihuela, una vez más, el que inicia la conversación:

	—¿Os gusta? Le he pedido a Julio que nos colocara aquí para poder hablar más tranquilos, sin vecinos cerca que nos puedan escuchar. No es que pase nada si nos oyen, porque todo lo que ocurrió es público, pero ya sabéis cómo somos en los pueblos… Mejor no remover lo que ya está aposentado.

	—Perfecto, sargento —le agradece Leire—. Estamos deseando que nos cuentes. Tenemos un crimen que resolver y, si ya no entendíamos qué vino a hacer nuestro difunto a Herrera de Duero, menos entendemos ahora que precisamente viniera a ver a quien se suicidó justo cuando él andaba por aquí.

	—Para nosotros no tuvo mayor misterio aquel asunto. Y, si me permites opinar, yo creo que la muerte de Juan era… hasta predecible: estaba coladito por Encarna y, cuando ella se fue, todos vimos cómo se quedó hundido.

	«Encarna», apunta internamente Leire mientras mira a su compañera, comprobando que a ella también le recuerda a la protagonista del libro de Juan Gabicacogeaskoa que han leído las dos.

	Esperan pacientemente la llegada de la comida mientras el sargento les sigue contando banalidades de la zona, y no es hasta pasados los entrantes, coincidiendo con que el camarero les sirve ya el Ribera del Duero, cuando el guardia civil empieza de manera curiosa su relato.

	—Si os parece, mientras disfrutáis del corderito y antes de que este caldo nos relaje demasiado el intelecto, os voy contando la historia que atrajo a vuestro muerto a nuestra tierra, tal y como él mismo nos la contó.

	Leire y Martina dejan hablar al sargento Orihuela. Lo tienen que hacer respetando el ritmo que él mismo marca, ya que mientras lo hace no perdona la paletilla de cordero que le han servido. Ellas le imitan y disfrutan también del menú y del Ribera del Duero que, a parte de ser un perfecto acompañante, efectivamente es un buen quita estrés.

	—Gabriel Coscullela fue quien nos dio el aviso de la muerte de Juan Gabicacogeaskoa —inicia el sargento su explicación—. Nos llamó una mañana temprano. Su versión de los hechos, y no encontramos indicios de que fuera de otra manera, fue que estando él recién llegado al pueblo y habiendo pasado el día con su viejo amigo, como no tenía reserva para pernoctar en ningún hotel, Juan le invitó, y él aceptó quedarse a dormir en su casa. Según nos dijo, tenían mucho de que hablar y se acostaron tarde rememorando los tiempos en que vivían juntos en Madrid. Dijo que fue una velada muy agradable y que nada le hizo sospechar lo que lamentablemente ocurrió después. Cuando se despertó, a la mañana siguiente, sin ningún plan sobre si quedarse unos días con su amigo o volverse ya a Madrid, se encontró a Juan muerto en el salón, sentado en el mismo sillón donde le había dejado después de la larga velada. Gabriel nos llamó inmediatamente. Esperó, sin tocar nada, a que llegáramos, y se puso desde un primer momento a nuestra entera disposición.

	—¿Y cómo murió Juan, sargento? —aprovecha para preguntar Martina en una pausa de su interlocutor.

	El agente de la benemérita señala la botella de Ribera del Duero que hay, medio vacía, sobre la mesa.

	—Con esto… Bueno, con esto mezclado con una gran cantidad de somníferos. Debió de ser una muerte plácida. La autopsia nos lo confirmó, y además encontramos las cajas vacías de las pastillas en el cuarto de baño.

	—¿Sabéis si Juan tomaba habitualmente medicación para dormir? —interviene la inspectora.

	—Así es, inspectora. Lo comprobamos. Tenía una receta electrónica de las mismas, expedida por el médico del consultorio de Tudela de Duero, quien también nos lo confirmó cuando le preguntamos. Por lo visto, estaba bastante mal de ánimo y las tenía que tomar para descansar.

	El sargento hace una pausa en la que comprueba que de la paletilla de cordero ya no queda más carne que extraer… se limpia los restos de grasa del bigote y hace una seña al camarero indicándole que estaba exquisita.

	—Para nosotros —sigue—, la muerte de Juan Gabicacogeaskoa… no os podéis imaginar lo que me costó aprenderme el apellido… fue un suicidio. No nos generó ninguna duda, y las pocas que tuvimos se aclararon con la investigación posterior. La presencia de vuestro hombre esa noche fue circunstancial; mala suerte para él, porque se quedó muy afectado. Lógicamente, le dejamos ir en cuanto pudimos.

	—¿Pasó aquí algún día más? —pregunta Leire.

	—Sí… un par de días. Se ofreció él mismo y se lo agradecimos, aunque desde el principio no lo consideramos necesario. Aprovechó, además, para ordenar un poco las cosas en casa de su amigo pensando que vendría su familia.

	—¿Se quedó en casa de Juan?

	El sargento asiente con gesto de esperar esa pregunta. Se nota que no es la primera vez que se la hacen.

	—Lo mismo me preguntaron mis superiores… Pero no había razón para que no lo hiciera: era su amigo, estaba destrozado por su muerte y quería ayudar. Cuando nos dio el aviso y llegamos con toda la caballería, se mantuvo fuera de la casa hasta que los de la científica la peinaron por completo y le dieron el visto bueno para que volviera a entrar. Al irnos ya era de noche, y ya os he dicho que la gente a este pueblo viene a pasar el día, come y se va, de hecho no hay oferta hotelera; Gabriel se tendría que haber ido a otro pueblo a dormir, o incluso a Valladolid, sin vehículo propio no vimos motivo pedirle que lo hiciera… Ni lo vimos entonces, ni lo veríamos ahora. Aquello se resolvió rápido y sin problemas. Después de la muerte de su amigo, el hombre estuvo dos días esperando a que viniera el padre de Juan pero, al no aparecer este, decidió irse… Ya no pintaba nada aquí. Incluso nos acercó la llave de la casa al cuartel por si se dignaba a aparecer la familia de Juan.

	Leire se da cuenta de que el sargento está deseando terminar el postre que les han servido y le da tiempo para que lo haga; mientras tanto, y con la excusa de que tiene que consultar los mensajes de su teléfono móvil, lo que hace realmente es chatear con la misma Martina para poder hablar entre ellas sin que las escuche el guardia civil. Deciden así, entre las dos, que tienen que preguntarle por Encarna, la mujer que protagoniza el libro y que también debió de estar en Herrera de Duero con Juan Gabicacogeaskoa. Ya con los cafés encima de la mesa es cuando la inspectora reanuda la conversación:

	—Hay algo más sobre lo que me gustaría que nos hablaras, Orihuela, aunque quizá no tenga nada que ver con nuestro caso.

	El aludido, sorprendido, alza sus espesas cejas y da pie a Leire para que siga preguntando lo que considere.

	—Resulta que tanto nuestro muerto, Gabriel, como el tuyo, Juan, eran vecinos en Madrid…

	El sargento levanta los hombros expresando un: «¿Y? Eran amigos, ¿no?».

	—Pero creemos que en toda esta historia igual ha intervenido una tercera persona que tú mismo has mentado…

	La mirada de Orihuela sigue fija en la inspectora.

	—Se trata de Encarna…

	Aquí la expresión del guardia civil cambia por completo y exterioriza un gesto de felicidad, como si la sola mención de la mujer le trajera buenos recuerdos.

	—Encarna… ¡qué maravilla de mujer!… Mucho para Juan, si me permitís.

	—Claro, claro —Leire le da licencia para que exprese lo que quiera—. Como te digo, no sabemos si tendrá algo que ver en todo esto, pero no deja de ser mucha coincidencia que entre las pertenencias de Gabriel encontráramos alguna referencia a esa mujer —evita dar más detalles—, y resulta que también nos dices que estuvo aquí, con Juan Gabicacogeaskoa.

	—Bueno, es algo público, todos por el pueblo conocíamos a Encarna. ¡Era una mujer extraordinaria!

	—¿Era? —no puede evitar interrumpir Martina temiendo añadir otro muerto al caso.

	—¡Es!… Espero. Desde que se fue no he vuelto a saber de ella —Orihuela mira alternativamente a las dos policías, como pidiéndoles más información por si le hubiera pasado algo a la mujer, pero ante el silencio de ellas, decide continuar—. Encarna llegó con Juan cuando él volvió al pueblo. No dieron muchas explicaciones, todos interpretamos que Juan había venido aquí con ella a retirarse del mundo urbano, o a escribir un nuevo libro después de aquel con el que triunfó, cosa que por cierto nos extrañó un poco. Al principio todo indicaba que era así: vivían los dos en la casa de Juan y lo hacían todo en común, se les veía muy bien entre ellos. Con el paso del tiempo, Encarna pareció empezar a buscar otras compañías, alternaba con unos y otros, empezó a juntarse con la gente mayor del pueblo, sobre todo con los hombres que vivían solos… Yo creo que mantuvo alguna relación con alguno de ellos, nada serio, pero chocante para los que pensábamos que era pareja de Juan, porque además jamás lo hacía a escondidas y a él parecía no importarle. Si tuvo alguna relación previa, no lo puedo asegurar, pero que al final se lio con el Tío Rodrigo, ¡seguro!

	—El Tío Rodrigo… —parafrasea Leire dándole tiempo a terminarse el café y recibir el licor de hierbas que le deja Julio.

	—El difunto Tío Rodrigo —dice divertido el sargento.

	—¿Difunto?

	—Sí. Murió. Y ese fue el desencadenante de la marcha de Encarna y de la depresión de Juan. Pero no te preocupes, inspectora, que este murió en el hospital y de muerte natural, certificada por los médicos. Su salud se fue complicando progresivamente hasta que ya no pudo más. Una pena, porque era una gran persona.

	—Somos todo oídos.

	—¿También os interesa la vida del Tío Rodrigo? —se extraña el guardia civil—. A vosotras os van los muertos, ¿eh?

	—Seguramente no tenga nada que ver con nuestra investigación —aclara algo incómoda Leire—, pero Gabriel estuvo por aquí y, ya que hemos venido, mejor enterarnos de todo, ¿no crees?

	—Claro, claro… Por mí no os preocupéis, ¡me encanta hablar!

	«No hace falta que lo jures», piensa la inspectora, intentando que no se le note.

	—A ver —Orihuela hace un esfuerzo por ordenar los acontecimientos en su cabeza—. Encarna se lio con el Tío Rodrigo, eso fue notorio. Se casaron por lo civil porque él era viudo y no tenía arreglados los papeles tras la defunción de su esposa. Convivieron un tiempo, no demasiado porque, como os he dicho, él empezó a tener problemas de salud hasta que en pocos meses falleció. Hubo quien acusó a Encarna de mala víbora, ya que heredó un buen pellizco de su nuevo marido; pero yo vi al Tío Rodrigo muy feliz a su lado, por eso no me extrañó que no quisiera dejar el dinero a sus sobrinos; quienes, por cierto, en vida no le hicieron ni caso, sino que prefirió beneficiar a Encarna, la que tanto le cuidó en su final. Cada uno hace con sus bienes lo que quiere, ¿no?

	Asienten las dos policías manteniendo el silencio, y seguramente recordando el papel que le otorga el libro de Juan a Encarna mientras ambos vivían en el pueblo.

	—La cuestión es que, cuando Encarna se quedó sola, vendió todos los bienes heredados y, cuando todos pensábamos que iba a volver con el pobre Juan, resulta que se fue del pueblo. Eso acabó de destrozar a Juan, y esa depresión que ya había comenzado cuando Encarna se fue de su casa se desbordó cuando esta desapareció de su vida por completo. Fue irse Encarna del pueblo y desaparecer Juan de la vida pública… Así, hasta que vino a verle vuestro hombre, y se suicidó. ¡Qué pena de vida!

	La conversación entre los tres agentes del orden público se prolonga todavía un buen rato. El mesón está vacío, y nadie tiene prisa por echarlos de allí. Las dos policías intentan, sin éxito, que el sargento les dé más información sobre Encarna, pero él se limita a recordarla como una gran mujer y no aporta datos concretos sobre ella. Cuando ya comprueban que van a sacar poca información más del guardia civil, quien además está algo aturdido por el vino y el licor y se limita a reflexionar sobre lo importante que es una vida tranquila, ordenada y, aunque parezca tradicional, con una buena familia al lado, aprovechan para, con la excusa de salir un poco al aire libre, convencerle de que les enseñe la casa donde vivió Juan Gabicacogeaskoa y donde pasó la noche Gabriel.

	Dando un paseo, cruzan la calle principal del pueblo y salen por una de las laterales, en dirección opuesta al mesón. En la calzada por la que van termina el asfaltado y pasa a ser un camino de tierra que avanza alejándose del centro urbano para internarse en el inicio de un precioso pinar. Cuando parece que el camino termina, justo delante de la última vivienda, el sargento se detiene y les indica que esa es la casa. Leire y Martina se entretienen mirando el chalé. Es relativamente grande y de una planta, ubicado en mitad de una gran parcela que parece cuidada solo por la parte que aloja la piscina y un cenador, queda algo salvaje el resto del terreno por donde se diluye con el pinar adyacente.

	—Si queréis, pasamos —las sorprende el sargento.

	—¿Podemos hacerlo? —pregunta incrédula Martina.

	—Por supuesto, no os preocupéis. El padre de Juan vino por fin y dejó el encargo a una mujer del pueblo para que diera una vuelta al chalé de vez en cuando. Solo ella, y nosotros, claro, sabemos dónde están las llaves… Por si ocurre algo y tenemos que entrar.

	El sargento abre la puerta de la parcela, que estaba sin candar, y saca un juego de llaves del interior de un macetero.

	«Bastante predecible», piensa Leire.

	Orihuela se dirige a la puerta principal de la vivienda, la cual abre de par en par y las invita a pasar.

	El ambiente en el interior del chalé está bastante cargado. Se nota que la mujer encargada de airearlo no va con demasiada frecuencia porque la capa de polvo encima de los muebles es evidente. Las policías observan que es una vivienda decorada de forma muy austera, sin grandes parafernalias, propia de la vivienda de un hombre solo. En una primera revisión no aprecian nada en particular que les llame la atención, aunque tampoco lo esperaban por lo que, para no perder tiempo, piden permiso al sargento para acceder a los informes del equipo de la científica de la Guardia Civil que registró la casa y allí se entretienen poco más.

	Cuando salen del chalé ya está entrado el atardecer. El sargento Orihuela se empieza a excusar porque él ya ha terminado el turno y se le ve con ganas de irse a casa. Leire y Martina le agradecen la atención prestada durante todo el día, y es la subinspectora quien le pide un último favor:

	—Sargento, ya nos has dicho que en este pueblo no hay hoteles, pero ¿nos recomiendas dónde dormir por aquí cerca? Es tarde para volver a Madrid y preferiríamos hacerlo mañana temprano.

	Leire se sorprende de la decisión de su compañera aunque, por no llevarle la contraria, y no parecer descoordinadas ante el guardia civil, secunda su petición.

	El sargento medita un momento:

	—Bueno, no es fácil encontrar un lugar para dormir así de repente… Dejadme pensar, a ver si por casualidad tenemos algo de suerte…

	Sigue pensativo y haciendo búsquedas en su teléfono móvil hasta que decide hacer una llamada. En menos de cinco minutos, les da la solución:

	—Arreglado. Os llevo de vuelta a Tudela de Duero. Allí os he reservado en el hotel Puerta del Arco: entre lo poco que tenemos por aquí, es de lo mejor. Así, mañana podréis coger vuestro coche a la hora que queráis.

	Ya ha oscurecido cuando Orihuela las deja en la puerta del establecimiento hotelero. La entrada ofrece al huésped un hotel rústico, de los denominados «con encanto», que se combina con una recepción acorde con la decoración exterior; un joven elegantemente uniformado las recibe y les hace entrega de una llave de habitación.

	—¿Solo nos da una llave? —pregunta Leire.

	El recepcionista asiente, como si su acción fuera la más natural del mundo. La inspectora, que no esperaba tener que compartir habitación con Martina, no sabe cómo pedir otra sin parecer descortés con su compañera, pero el recepcionista tampoco le da opción a insistir mucho, ya que enseguida les aclara que, por lo visto, es la única disponible; en esa época del año aprovechan para hacer reformas y tienen muchas cerradas al público. Las dos policías se dirigen en un incómodo silencio a la habitación asignada y cuando acceden a ella no saben bien cómo reaccionar: dos camas individuales unidas entre sí y ocupando casi toda la estancia es el mobiliario que las recibe. La inspectora vuelve a dudar sobre cómo actuar, pero Martina, que percibe su nerviosismo, toma las riendas y rompe el hielo que se está generando entre las dos:

	—Pues es lo que tenemos, jefa… Esta noche, ¡a compartir cama!… Puede ser divertido, ¿no crees?

	Y, ante la indecisión de Leire, prosigue:

	—Pero, vamos, que ya somos adultas las dos… No tienes problema, ¿verdad? Si quieres, me voy al coche a dormir.

	Leire intenta tranquilizarse y tomárselo de una manera más relajada. No puede evitar ponerse algo nerviosa con Martina, y más después de las últimas veladas que han compartido, pero le desconcierta un poco que a su compañera le divierta bastante la situación. Finalmente, la inspectora, viendo que no hay otra alternativa a la noche que se les plantea por delante, se esfuerza en demostrar que, efectivamente, puede ser una situación perfectamente llevadera entre dos compañeras de trabajo que se ven obligadas a alterar sus planes del día.

	Como están cansadas, la subinspectora propone pedir que les lleven algo de cena y no salir por ahí esa noche. Leire lo agradece y la deja actuar. Aprovecha para hacer las llamadas pertinentes al equipo, sin solucionar demasiado ya que a esas horas están todos fuera de la comisaría, por lo que opta por convocar una reunión al día siguiente, a media mañana en la comisaría, y termina el largo día de trabajo regalándose una buena ducha. Se la da más larga de lo normal, quizá haciendo tiempo antes de volver a la habitación, y sin pensar si a Martina le apetecería usar el aseo. Cuando por fin sale del cuarto de baño se encuentra con una pizza cuatro quesos, cuyo aroma estimula el apetito, una botella de Lambrusco, bien fría, y la sonrisa de su subordinada que la está esperando para empezar:

	—No podemos tener un ambiente italiano sin un buen espumoso —se justifica Martina.

	El resto de la noche transcurre como no podía ser de otra manera. Durante la cena, las dos compañeras intentan hablar del caso que las ha llevado allí pero, según aumenta la ingesta de calorías y disminuye el volumen del Lambrusco, ambas se van relajando hasta terminar tumbadas sobre la cama, con la firme intención de ver una película para coger el sueño. Martina se acomoda rápidamente, acurrucándose al lado de Leire, quien visiblemente mareada la deja hacer.

	—Espero que no te importe —le dice la subinspectora—, me siento muy bien junto a ti.

	Esas palabras despiertan cierta tensión en la inspectora; efecto que no dura más de cinco minutos porque, pasado ese tiempo, no sabe si es por el cansancio, por el Lambrusco o porque está cómoda junto a Martina, empieza a disfrutar del momento y va perdiendo la consciencia hasta quedarse profundamente dormida.

	
Capítulo 14

	
 

	Como ya hace tiempo que no tengo coche propio, para venir al pueblo de Juan he tenido que coger primero un autobús hasta Valladolid; toda una experiencia, sobre todo para alguien como yo que, desde hace tiempo, salvo las visitas que le hice a su anterior destierro, nunca salgo de Madrid.

	El viaje ha sido tranquilo, agradezco que no se haya sentado nadie a mi lado, porque así he podido echar un sueño sin miedo a cabecear sobre el hombro de algún desconocido acompañante. Una vez en la capital castellanoleonesa no me he parado ni a ver la ciudad, en la misma estación de autobuses me he subido a un taxi que me ha traído hasta Herrera de Duero.

	Ya aquí, he quedado con él en el mesón Casa Pedro, y le espero admirando la curiosa decoración del establecimiento mientras saboreo una buena copa de Ribera. Por fin, Juan acude a nuestra cita. Su aspecto me impresiona, no tiene nada que ver con el Juan que me encontré en el pueblo de la sierra madrileña o con el que se fue de Madrid la última vez que nos separamos; el Juan que veo entrar al mesón es un hombre hundido, descuidado, la viva imagen de quien no tiene ganas de vivir.

	Me esfuerzo por no exteriorizar mis sentimientos ante el aspecto de mi amigo:

	—¡Juan, qué ganas tenía de volver a verte! —le digo mientras le abrazo y aprecio su delgadez.

	Pasamos al salón, donde me dicen que se come el mejor cordero de la provincia y, aunque el camarero se esmera en ser lo más agradable posible y compruebo que conoce a Juan desde hace tiempo, me extraña la falta de conversación entre ambos.

	Durante la comida, Juan me pone al día de los acontecimientos que han marcado su vida durante estos últimos meses en los que no nos hemos visto. Encarna, por supuesto, es parte de su historia. Así me entero de que, cuando decidieron venirse juntos, pasaron un tiempo inicial de convivencia feliz. Mi amigo no oculta que él se hizo ilusiones de futuro con ella, pero no fue correspondido. Encarna reanudó su particular estilo de vida y, en contra de la opinión de Juan, empezó a trabajar cuidando o ayudando en casa a los hombres mayores del pueblo, hasta que se casó con uno y empezó el declive de mi amigo.

	Al verse de nuevo solo, toda su ilusión y sus ganas de escribir lo abandonaron. Le dio miedo reconocer su derrota, y eso le hizo aislarse. No buscó ayuda en su familia —que vive en el mismo Valladolid—, ni por supuesto en mí, la única persona que quizá podía sacarlo del pozo al que estaba cayendo inevitablemente. Juan se volvió a quedar aislado, viendo cómo Encarna, aparentemente, volvía a ser feliz. La situación empeoró todavía más cuando ella enviudó y se fue de Herrera de Duero.

	—¿No fuiste con ella? —le pregunto.

	Él escruta el color del vino en la copa antes de responder.

	—No quiso. Se fue sin más, y entendí que mi oportunidad ya había pasado.

	Me queda claro que Encarna huyó de allí, quizá como había huido previamente del pueblo de la sierra madrileña, por lo que me obligo a olvidar el pasado e intentar centrar mi mente en el presente y el futuro de mi amigo.

	—¿Y a qué te dedicas ahora?, ¿de qué vives? —me intereso.

	—No hago nada, Gabriel, dejo pasar el tiempo.

	—Pero eso no puede ser. Tú vales mucho… De hecho, he venido para proponerte la continuación del proyecto que te trajo hasta aquí.

	Juan me observa, pero no muestra ningún interés en mi propuesta.

	Damos por terminada la comida y nos vamos a su casa. Esta vez, el chalé en el que se aloja muestra una imagen muy descuidada. La casa es grande, pero está tan vacía de contenido como su huésped. Nos sentamos en el salón y pasamos la tarde recordando anécdotas de toda una vida en común, cosa que noto cómo hace bien a mi compañero de fatigas. Por fin, ya de noche, me atrevo a volver a plantear a Juan el motivo que realmente me ha traído a verle:

	—Quiero plantearte algo. Necesitas un nuevo proyecto, y yo también —me sincero.

	Juan escucha en silencio. Cuando acabo de contarle mi propuesta, su cara no refleja ninguna emoción. Estoy a punto de insistir, pensando que quizá no me he explicado bien, cuando él por fin interviene:

	—Muchas gracias. Eres un amigo. Siempre lo has sido.

	Percibo un agradecimiento sincero en su voz, y por fin un atisbo de sonrisa.

	Se levanta cansado y me deja un momento a solas. Desaparece dentro de una de las habitaciones de la casa y vuelve con una carpeta repleta de papeles debajo del brazo. Me la entrega mientras dice:

	—Nuestro proyecto es tuyo, te lo cedo. Aquí tienes todo el material para la segunda parte.

	No sé qué decirle. Lo que me entrega es suficiente para iniciar el trabajo, pero entiendo que, si quiero terminarlo, debo dejar nuevamente solo a Juan.

	—Acuéstate, Gabriel —me dice muy tranquilo—. Sabes que no seré un problema para ti. Tú termina lo que empezamos juntos; será el mejor regalo que puedes dejarme.

	Nos miramos a los ojos y me dice, nuevamente sin palabras, lo que quiere hacer. No me veo con fuerzas de contradecirlo y prefiero pensar que es la última ayuda a mi mosquetero; él necesita que lo entienda y le deje actuar y, aunque me duele en el alma, es lo que decido hacer. Nos damos un fuerte abrazo y lo dejo allí, en el mismo sillón donde seguramente ha pensado muchas veces en lo que ha decidido ejecutar esa noche. Al menos, hemos podido despedirnos.

	
Capítulo 15

	
 

	Al día siguiente, Leire abre los ojos sin necesidad de despertador. Son las seis de la mañana. Cuando consigue recordar dónde está, lo primero que le llama la atención es el brazo de Martina rodeando su cintura. En ese momento se asusta: no recuerda cómo se quedó dormida ni si, como en algún momento temió, pudo pasar algo entre ellas. Levantando la cabeza comprueba que, aunque su compañera está invadiendo parcialmente su colchón, las dos están con la misma ropa con la que se acostaron y no hay ningún signo de que allí haya pasado nada más que una noche de descanso como hacía tiempo que no disfrutaba. Se gira con cuidado y se escabulle del abrazo de la subinspectora, la cual no parece despertarse con el movimiento. Se sienta, algo confusa todavía, en una de las sillas de la habitación y desde ahí observa a Martina.

	«Realmente es una buena compañera, yo también estoy muy a gusto con ella», piensa.

	Es muy temprano y, aunque hizo el viaje con sus deportivas de correr puestas, la ropa no le acompaña para el ejercicio, por lo que decide salir a dar un paseo por el pueblo antes de despertarla.

	El frío de la mañana, y el paisaje relajante y típicamente castellano permiten a Leire reflexionar sobre lo acontecido el día anterior y en cómo seguir afrontando el caso que las tiene en activo. Realmente todavía no saben si la relación entre Gabriel y Juan tiene algo que ver con la posterior estancia del primero en Coslada y su asesinato pero, en cualquier caso, también sería demasiada casualidad que la única actividad que manifestó Gabriel en las fechas previas a su muerte, y tras llevar una vida aparentemente de lo más rutinaria, fuera esa visita a Herrera de Duero; además, está la dichosa historia del libro y la aparición en escena de uno de los personajes de este: Encarna. «¿La mujer del libro es la misma Encarna?, ¿tendría algo que ver Gabriel con ella?»… Las preguntas se le empiezan a acumular, y eso hace que necesite volver cuanto antes a Madrid.

	Desanda el camino andado, sin fijarse ya en los cambios del paisaje tras la salida del sol, y agradece que, cuando vuelve al hotel, Martina ya está preparada para ponerse en marcha.

	—¡Buenos días, madrugadora! —le saluda la subinspectora muy sonriente—. Me he imaginado que querías volver cuanto antes, así que ya he dejado pagada la habitación y nos vamos cuando digas. Desayunamos por el camino.

	«Ninguna mención a la noche en común», medita Leire, «mejor así».

	Y, sin darle más vueltas a la situación entre ellas, recogen las escasas pertenencias que tienen en el hotel, recuperan el BMW y, acompañadas en esta ocasión por la música de Duncan Dhu, ponen rumbo a la capital.

	
 

	El viaje de vuelta lo hacen rápido. Café doble a mitad de camino, y van directas a la comisaría. Cuando llegan, en la sala de reuniones ya les esperan Eli y Cid; el Abuelo llega un poco más tarde. La inspectora comparte con su equipo las andanzas de Gabriel por Valladolid y, tras haberlo consensuado con Martina durante el viaje, decide no mencionar por el momento a Encarna, ya que todavía no saben a ciencia cierta si tiene algo que ver con la investigación. Cuando ella termina, los agentes pasan a informarla de los pocos avances que van teniendo ellos: ni en Coslada ni en el piso de Gabriel han obtenido nada relevante, y las pesquisas por la localidad madrileña siguen sin dar ningún fruto. Los únicos que recuerdan haber conocido a Gabriel fueron, si acaso, los comerciantes donde alguna vez consumió algo de manera periódica, pero no se relacionaron con él más de lo estrictamente comercial; y los empleados de la biblioteca no aportan nada diferente a lo que dijo la primera bibliotecaria, Gabriel no llamó la atención de ninguno de ellos. Por supuesto, del ordenador, nada todavía, ni rastro.

	Leire, que aún tiene que subir a dar el parte al inspector jefe Puig, y con ganas ya de pasar por su casa para comprobar si Carmelo está bien, intenta organizar el trabajo del equipo para dejarlos ocupados, aunque es consciente de que, como siga con tan poca información sobre Gabriel Coscullela, es probable que le recorten personal para dedicarlo a otras investigaciones. Encarga a sus compañeros que soliciten a la Guardia Civil el informe de la inspección de la vivienda de Juan Gabicacogeaskoa en Herrera de Duero y el de la autopsia que se le realizó tras su suicidio, y que compartan todo con el equipo del inspector Vich para que opinen si se hizo un trabajo correcto o creen que se puede indagar algo más por ahí. También les pide que no dejen de buscar datos o movimientos de Gabriel, sobre todo en Coslada, que puedan arrojar más luz sobre el caso. Cuando todos se ponen en marcha, y antes de que Leire suba al despacho de su superior, la subinspectora le pide un aparte. Leire, temiendo que tenga algo que ver con la relación que, sin pretenderlo, están estrechando entre ellas, intenta escabullirse, pero su subordinada insiste:

	—Yo sigo con mi corazonada, jefa. Si el famoso libro tiene algo que ver con todo esto, Encarna tiene que entrar de alguna manera en la vida de Gabriel, y por ahora se nos escapa esa relación.

	La inspectora se relaja: Martina quiere hablar de trabajo. Leire se reprocha a sí misma el dejarse llevar por lo personal y dar más importancia a su relación con Martina de lo que realmente tiene; se están haciendo buenas amigas además de trabajar bien juntas, y eso es lo que importa. Se promete no volver a contaminarse con temas personales durante el horario laboral.

	—¿A qué te refieres? —la anima a seguir.

	—Conocemos la relación de Juan y Encarna…

	—Sí, y no le veo nada raro, al menos a la relación, porque la tal Encarna debe ser un pájaro de cuidado…

	—Efectivamente, pero… ¿Y si Encarna tiene algo que ver con Gabriel?

	Leire piensa antes de responder:

	—No veo por dónde vas.

	—Hay un dato que el sargento Orihuela no nos ha dado —cambia de rumbo Martina.

	—¿El sargento?

	—¿Alguien avisó a Encarna de la muerte de Juan Gabicacogeaskoa? Y, si lo hicieron, ¿cómo reaccionó ella?

	—¿Encarna? —se sorprende Leire

	—Al fin y al cabo, aunque no llegaran a formar una pareja, fueron juntos a Herrera de Duero y convivieron allí. No creo que fuera la misma Guardia Civil quien le avisara de la muerte del escritor y, si lo hizo el padre de Juan, o quien fuera, a lo mejor esa persona puede darnos más datos sobre ella, ¿no?… al menos dónde la localizaron.

	La inspectora duda un poco. En ningún momento nadie ha relacionado abiertamente a Gabriel con Encarna pero, por otro lado, si era tan amigo de Juan, seguro que Encarna lo conocía, y la verdad es que en ese caso cualquier dato sobre ella les vendría muy bien. Decide de nuevo seguir los consejos de Martina y llama al sargento Orihuela.

	—¡Inspectora Sáez de Olamendi! —saluda el guardia civil nada más contestar a la llamada—. ¿Ya por Madrid? ¿Todo bien? ¿Os habéis dejado algo por aquí?

	—Todo bien, sargento. Quería agradecerte una vez más tu atención y solo hacerle una pregunta más.

	—Tú dirás.

	—Cuando murió Juan Gabicacogeaskoa… ¿avisó alguien a Encarna de ello?

	—¿A Encarna? —el sargento mantiene un silencio mientras recuerda—, pues ahora que lo dices… Es vuestro hombre el que se encargó de hacerlo.

	—¿Gabriel? —la noticia sí que sorprende a Leire, que comprueba que la subinspectora la está mirando fijamente mientras ella habla.

	—Sí. Nos dijo que no nos preocupáramos por ella —sigue el sargento—, que él iría a verla y le daría la noticia en persona. Lógicamente, nosotros intentamos localizarla, pero nos fue imposible y no sabíamos dónde buscarla, con lo que al poco tiempo nos olvidamos del tema. Espero que se lo haya dicho… ¡Pobre Encarna!

	Leire termina la conversación con el guardia civil y comparte sus respuestas con Martina, quedándose ambas sin saber qué decir. Esta, que ha pensado en Encarna y ha reflexionado más sobre la posibilidad de que localizándola podrían obtener más información sobre Gabriel, rompe el silencio:

	—Vaya, vaya… así que no es solo que Gabriel conocía a Encarna, sino que además fue tras ella…

	—… A Coslada, por lo que parece —termina la frase Leire—. Enhorabuena, Martina, acabas de abrir una gran ventana en la investigación. Gabriel, llevando una vida tan tranquila, de repente viaja a Herrera de Duero, y acto seguido a Coslada, donde incluso se queda a dormir en un hostal teniendo casa en Madrid; parece que acabamos de entender sus motivos para actuar de esa manera. Ahora tenemos que confirmar todo esto y, por supuesto, saber quién es y localizar a Encarna.

	—¿Y qué decimos del libro? —interviene Martina—, porque al final, en nuestro caso, algo tendrá que ver esa historia.

	—Por ahora nada. Tenemos la suerte de que a Encarna la ha mencionado Orihuela, y eso nos da vía libre para incluirla en nuestra investigación sin mencionar que la hemos conocido antes a través de una novela… substraída. Si te parece, yo voy a seguir la vía oficial: después de dar el parte al jefe, me voy a Coslada y pregunto por Encarna al subinspector Díaz, de la Policía Municipal, a ver si hay suerte y la conoce.

	Leire se queda mirando a su subordinada, maquinando lo que le puede encargar a ella que haga pero, ante su bloqueo, es Martina la que se ve obligada a preguntar:

	—¿Y yo?

	—Tú, ya que te hiciste con el libro y nos está ayudando tanto, vas a seguir la pista de este —reacciona—. Localiza el pueblo donde se desarrolla la trama y sigue ese hilo, desplázate allí si hace falta y entérate de si la historia es real, y sobre todo, por si yo no consigo nada, entérate de quién es y busca cualquier información sobre Encarna.

	Martina no puede evitar exteriorizar cierto desencanto que Leire percibe al momento —y en cierto modo se esperaba— cuando le pide que vayan separadas en la investigación. La propia inspectora ha dudado antes de decidirlo, porque están trabajando muy bien juntas pero, después de unos días tan intensos entre las dos, necesita cierto espacio.

	Es así como, esa mañana, cada una sigue por su lado. Leire da el parte a su jefe y al comisario, quienes por casualidad estaban juntos en el despacho del primero, con lo que se ahorra bastante tiempo en explicaciones. Luego, aprovecha que ya es la hora de la comida para pasar un momento por su casa, hacer unas caricias al pobre Carmelo que, la verdad, tampoco demuestra gran efusividad ante su retorno al hogar —más bien la mira como diciendo «¿y esta, qué hace ahora en mi casa?»—, y salir a correr un poco por el Parque del Oeste. Durante la carrera no puede quitarse de la cabeza la noche pasada con Martina; está casi segura de que la subinspectora siente algo por ella. No le extrañaría, aunque no lo aparenta, que sea lesbiana, pero lo que no deja de sorprenderle es su propia reacción. Leire nunca ha pensado de esa manera en las mujeres; no es que haya sido muy noviera, pero sí que ha tenido relaciones muy satisfactorias con chicos; de hecho, con Asier estuvo viviendo bastante tiempo y casi se deciden a formar una familia, aunque luego la cosa no funcionó principalmente por ella, pero no porque dudara de sus gustos sexuales. El caso es que hacia Martina percibe que siente algo especial, algo que es nuevo y no tiene claro qué es; algo que le hace sentirse muy bien cuando están juntas, tanto profesional como personalmente, y que no sabe si dejar que fluya o frenarlo antes de que le haga daño.

	Sumida en esos pensamientos alarga la carrera más de lo que pretendía. Cuando vuelve a su casa está reventada y solo le quedan ganas de ducharse y quedarse a descansar. De todos modos, consciente del mal ejemplo que ese comportamiento sería para su equipo, se obliga a salir tras cambiarse y comer algo.

	Como no tiene vehículo oficial para ir a Coslada, la inspectora se ve obligada a coger —y pagar de su bolsillo— un taxi. Cuando llega a la comisaría de la Policía Municipal de Coslada ya está esperándola el subinspector Díaz, tan correcto y solícito como siempre, con un vaso de café de máquina en la mano y una gran sonrisa:

	—Hola, inspectora, ¿cómo llevamos la investigación?

	—Poco a poco, Díaz… poco a poco.

	—¿Café? —le ofrece el municipal señalando la máquina del fondo de la sala de espera del recinto policial, de donde seguramente ha sacado el suyo—. Si lo necesita porque ha dormido mal, se lo aconsejo pero, si puede pasar sin él, su digestivo se lo agradecerá.

	La inspectora declina la invitación y sigue a su colega hasta un pequeño despacho, aislado del resto de mesas que hay en la estancia por unas finas mamparas de cristal. Una vez dentro, se sienta en la silla destinada a las visitas y, mientras el subinspector pasa por su lado para ocupar su sitio al otro lado de la mesa, observa que preside la sala una foto del mismo Díaz junto al actual rey de España, ambos muy sonrientes, colocada de manera que todo el que entre allí pueda verla perfectamente. El subinspector Díaz, seguramente acostumbrado a que la gente se fije en el retrato, se muestra orgulloso y da una explicación que es evidente tiene aprendida.

	—Nos visitó hace un año y poco. Una gran persona: cercano, amable… ¡mejor rey que su padre! Enseguida se me acercó para interesarse por la seguridad en nuestra localidad.

	El gesto de satisfacción del municipal lo dice todo, así que Leire prefiere no darle más bombo del que ya se da él solo y centra la conversación en lo que le ha llevado esa tarde hasta allí:

	—Verás, Díaz, nos estamos centrando en conocer los motivos que trajeron a Gabriel Coscullela hasta Coslada, ya que él vivía habitualmente en Madrid y nadie sabe por qué se hospedó aquí una temporada.

	Mantiene el silencio para ver si su interlocutor añade algo, pero este lo aguanta, esperando más explicaciones de la inspectora. «Perro viejo, este sabe sacar información a la gente», piensa Leire antes de seguir.

	—La cuestión es que nos han hablado de una mujer que, parece ser, fue la que probablemente lo atrajo hasta tu ciudad.

	—¿Una mujer? —se sorprende el subinspector, pidiendo así más datos.

	—Por ahora solo sabemos que se llama Encarna.

	A pesar de que se esfuerza lo indecible porque no se le note, Leire percibe un cambio evidente en la expresión de Díaz; algo le dice entonces que ha tocado una tecla importante, por eso la respuesta del municipal la desconcierta bastante:

	—Encarna… ¿y ya? Comprenderá, inspectora, que solo con un nombre, por otro lado bastante común, no pueda darle mucha información. ¿No saben nada más de ella?

	—Por ahora no —Leire decide rápidamente seguirle el juego—. Te lo preguntaba por si acaso, o por si te enteras de algo estos días. Me consta que tienes a tu gente alerta, y no sabes lo que te lo agradecemos —prefiere tenerlo de su lado, y por eso adula su trabajo.

	—Pues no se preocupe que seguiremos pendientes y, si hay algo nuevo, será la primera en saberlo.

	—Por cierto, ¿el inspector? Todavía no he podido saludarlo.

	—Está muy ocupado, inspectora. Me ha delegado todo lo relacionado con ustedes, así que mejor no lo molestamos. Soy su mano derecha, y él sabe que yo me valgo de sobra para atenderles.

	Leire no insiste y, tras seguir un rato con una charla insustancial en la que deja al subinspector que le cuente anécdotas de Coslada —tiene que reconocer que lo hace de una manera muy divertida y amena—, se despide de él y decide volver nuevamente a su casa, en vez de a la comisaría, donde seguramente ya no quede nadie del equipo.

	Una vez en su sofá, y ante la perspectiva de una noche a solas con Carmelo, duda sobre si llamar a Martina y, cuando está a punto de hacerlo, le entra al teléfono móvil un mensaje de texto, procedente precisamente de la subinspectora: «Hola jefa. Todo Ok?». Leire aprovecha la ocasión para «hablar» con ella por esa vía menos personal que la llamada: «Todo bien. Y tú? Localizaste el pueblo?». «Nada. No existe. Una cervecita y te cuento???»

	La duda asalta una vez más a la inspectora. Ganas no le faltan, iría gustosamente al Eighties y sabe que volvería a pasar un rato fenomenal; pero finalmente decide que es mejor mantener un poco las distancias e ir más despacio, al menos hasta que se aclare algo: «Estoy agotada. Igual mañana. Te importa?».

	Pasan unos segundos de retraso hasta que el teléfono le chiva que Martina está escribiendo de nuevo: «Claro. Descansa y mañana nos vemos. Besos a Carmelo, él te tiene esta noche».

	
Capítulo 16

	
 

	Desde que Juan me hizo entrega de aquella carpeta llena de papeles supe que, si quería cerrar el círculo, tenía que ir a buscar a Encarna; y ahora, que él ya no está conmigo, nada me retiene para hacerlo.

	Reconozco que para mí, cuando decidí venir a ver a Juan, uno de mis alicientes fue volver a verla, incluso conocerla un poco mejor, y ahora tengo la excusa y la oportunidad perfectas.

	He colaborado todo lo que he podido con la Guardia Civil, han entendido perfectamente la decisión que ha tomado Juan, y también —para mi alivio personal— que yo no he tenido nada que ver con ello. Mientras terminaban las diligencias, me he preocupado de enterarme de dónde se fue Encarna: a Coslada; una localidad próxima a Madrid y realmente muy cerca de mi casa.

	He valorado la posibilidad de volver a mi domicilio habitual y desde allí ir a buscarla, pero me frenan dos cosas: una, que no tengo coche —y esta es una buena excusa para aceptar sin complejos la siguiente—; la otra, que no puedo estar en mi piso, recordando todo el día a Juan, al mismo tiempo que intento acercarme a su musa. Así que he hecho una búsqueda rápida en Booking y he reservado una habitación en el primer establecimiento que aparece cuando pones en su buscador «Coslada».

	Y aquí estoy ahora, en un hostal sencillo que me aporta lo justo y que me puedo permitir con mi actual situación económica, la cual se empieza a resentir tras tanta inactividad. Me he venido con lo imprescindible, y por supuesto con la documentación que me dio Juan y su ordenador portátil, el cual heredé por mi cuenta de entre las escasas pertenencias que dejó tras su marcha. Seguro que no le importa. Voy a localizar a Encarna —cosa que no será difícil sabiendo con quién, o por quién, se vino hasta aquí— y le expondré mi proyecto, el que le iba a proponer a Juan, resulta que él ya lo había empezado y tuvo a bien regalármelo cuando nos despedimos.

	Solo espero que a Encarna le guste, lo acepte y podamos homenajear a nuestro difunto amigo.

	
Capítulo 17

	
 

	Como al día siguiente Martina tiene que seguir con su particular búsqueda de información sobre Encarna y sobre el misterioso pueblo donde se desarrolla la trama del libro de Juan Gabicacogeaskoa, Leire decide que sea Cid quien la lleve a Coslada y la acompañe en su jornada; le llama bien temprano y le da órdenes para que traslade al Abuelo y a Eli sus tareas, se vista de paisano y la recoja en su barrio a las nueve en punto.

	Ella, intentando no perder su rutina diaria, mientras llega su compañero aprovecha para salir a correr. Hace un recorrido un poco más ligero de lo habitual, esta vez por las calles del centro de la capital y, diez minutos antes de la hora prevista, ya espera a su agente en la esquina de la calle Conde de Lemos con la calle del Espejo. No se da cuenta de que es él quien llega hasta que no se detiene un coche a su lado y lo ve apearse para avisarla. Conduce un sencillo Seat León sin distintivos oficiales, viste vaqueros ajustados, camisa vaquera abierta y una camiseta interior que deja adivinar perfectamente el volumen de su musculatura torácica; el gesto que hace para saludar a su jefa, bajándose las gafas de sol para mirarla directamente a los ojos, hace imaginar a la inspectora que está participando de un anuncio televisivo. Leire se monta en el asiento del copiloto y, echando de menos la música con la que la ameniza Martina, le indica el camino que ya conoce hasta Coslada.

	Mientras llegan, el agente se esfuerza por dar conversación e interesarse por el plan del día.

	—Por ahora vamos primero al hostal donde se alojó Gabriel. Quiero preguntar por una persona con la que es posible que se relacionara —es lo único que le dice Leire.

	Una vez en Coslada, y ante la dificultad de aparcar el coche, lo dejan nuevamente en el descampado que ejerce de aparcamiento, esta vez sin bloquear la salida de ningún otro vehículo. Se dirigen los dos al establecimiento hotelero y acceden directamente a la parte destinada a cafetería. Una vez dentro, donde solo hay un paisano tomando un café mientras mira distraído el programa matinal de la televisión, se sientan en una de las mesas y esperan a que la propietaria del local, que les ha reconocido enseguida, se acerque a ellos. La mujer termina de colocar unos platos en un mueble aparador y, limpiándose las manos en un trapo que lleva colgado de la cintura, se dirige hacia sus nuevos comensales:

	—Otra vez por aquí —dice con cierta queja—. Ya les he dicho todo lo que sé sobre el señor Coscullela, y tienen que entender que, cuanto más vengan ustedes, menos tranquilos están mis clientes.

	Leire y Cid recorren visualmente la sala ocupada únicamente por el señor del café, quien no ha retirado su mirada del aparato de televisión, como si ellos no hubieran entrado.

	—Ya —se defiende la mujer ante la evidente falta de esos clientes que se puedan preocupar por las visitas recurrentes de los policías—, ahora no hay nadie, pero todo se sabe, y tanto venir ustedes va a parecer que aquí hay algo malo.

	Leire no recuerda si le preguntó el nombre a la mujer, y en caso de que lo hubiera hecho, tampoco recuerda cuál es, por lo que decide dirigirse a ella en sentido neutro para no quedar mal.

	—Verá, señora, ya sé que han estado incomodándola por aquí mis compañeros, pero entienda que no nos queda otro remedio.

	—Si yo lo entiendo… Hasta comprendo que los que vinieron con las maletas me dejaran la habitación patas arriba…

	La inspectora se sonríe pensando en el inspector Vich y su equipo peinando la habitación que ocupó Gabriel Coscullela. No la interrumpe y deja seguir a la mujer.

	—… Pero es que ya les he contestado a todo, su compañero se lo puede decir, que fue de los estuvo por aquí; y no quiero que relacionen mi negocio con la muerte de nadie, ¡que luego cogemos mala fama en el barrio!

	—No se preocupe, que no vamos a darle mucha guerra. ¿Nos pone unos cafés y se toma uno con nosotros? Así parece más una visita de cortesía —le anima Leire.

	La mujer hace un gesto de resignación —se ve que es una buena persona— y se dirige a preparar los cafés. Al poco vuelve con una bandeja que transporta tres tazas humeantes y un plato lleno de unos pequeños hojaldres con un aspecto muy apetitoso. Sin preguntar qué variedad de café quiere cada policía, coloca una taza delante de cada uno —ellos comprueban que son dos cafés con leche iguales— y, acercándoles el plato, sin posibilidad de que no coja un dulce cada uno, les explica:

	—Son lascas, ¿las conocen?

	Leire y Cid niegan con la cabeza al mismo tiempo que prueban los hojaldres, entonces dirigen una mirada aprobadora a su anfitriona y esperan a que continúe explicando.

	—Es el dulce típico de Coslada.

	—¿Tienen aquí un dulce típico? —se extraña Cid, que es el primero en tragar lo que tiene en la boca y ser capaz de hablar.

	—Sí. Hace poco el Ayuntamiento organizó un concurso para crearlo, y ganó este. Están riquísimos. Los hace una pastelera de aquí y me los trae casi en exclusiva, porque todavía no se comercializan en todos los negocios. ¡A todo el que se los doy a probar queda encantado!

	La hostelera también se toma una lasca y, mientras dedica su tiempo a saborearla, los policías aprovechan para prender otra. Cuando ya han terminado los tres, y mientras toman poco a poco el café, Leire inicia sus preguntas:

	—Verá, necesitamos saber más sobre Gabriel Coscullela. Por lo que nos han dicho, se relacionaba con muy poca gente, pero alguien tiene que saber a qué se dedicaba y qué hacía en Coslada.

	La mujer la escucha en silencio y aprovecha la pausa para comerse su segunda lasca.

	—Usted nos dijo que era un hombre de costumbres bastante fijas, ¿no?

	Ella asiente.

	—¿Y no vino nunca con nadie?, ¿o nadie vino a buscarlo o preguntando por él?

	Niega con desgana. Lo que hace a Leire entender que debe de estar repitiendo las mismas preguntas que ya le han hecho sus compañeros, por lo que decide poner sobre la mesa las pocas cartas con las que puede jugar:

	—Hay algo que estamos buscando y no encontramos…

	Esa frase sí parece despertar un poco la curiosidad de la mujer, y así lo manifiesta mirando fijamente a la inspectora mientras espera a que siga hablando.

	—Sabemos, porque nos lo ha confirmado usted, que Gabriel iba siempre con un ordenador portátil, y sabemos que frecuentaba la Biblioteca Municipal, donde también lo llevaba, pero el ordenador no aparece por ningún lado.

	—Pues pocas veces se separaba de él. De hecho, alguna vez se sentaba aquí en esta sala y pasaba la tarde trabajando con el ordenador.

	—¿Y nunca les comentó nada de su trabajo?, ¿o qué hacía con el ordenador tantas horas?

	—No… —responde la mujer tras pensar un poco—. Nunca dijo nada, pero por lo que se embebía en su trabajo, ya le digo que debía ser algo creativo.

	—Pero en su habitación no hemos encontrado el susodicho ordenador.

	—Normal. Se lo llevaría consigo el último día que salió de aquí —responde la mujer con naturalidad—. ¿No dicen que apareció muerto en la biblioteca? Pues lo normal es que fuera allí también a escribir, ¿no?, por si tuviera que buscar algo en los libros… vamos, digo yo.

	Ante el bloqueo que ya se esperaba con el tema del ordenador, Leire pasa a preguntar por Encarna, quien realmente era su primer objetivo para esa entrevista.

	—Entiendo… Y por otro lado… ¿Nunca le acompañó una mujer?

	Ahora es Cid el que manifiesta más atención, y la inspectora se da cuenta de que no le ha explicado nada de Encarna a su equipo, solo lo saben Martina y ella.

	—¿Una mujer? —pregunta la hostelera con demasiada prudencia.

	—Sí. Hemos averiguado que Gabriel vino a Coslada buscando a una mujer, y al estar tanto tiempo aquí hospedado entendemos que o la estaba buscando todavía, lo cual me extraña porque le habría preguntado a usted por ella, o ya la había encontrado y era quien le retenía aquí.

	—¿Y saben quién era esa mujer?

	—Por ahora solo sabemos que se llama Encarna.

	La actitud de la hostelera ante la mención de Encarna demuestra que el nombre le dice algo, pero tras un momento inicial de ligera turbación, esquiva con soltura todas las demás preguntas relacionadas con ella escudándose en que no sabe quién puede ser. Finalmente, Leire comprende que no va a sacar más de ella y, agradeciéndole el desayuno, al que por cierto les invita, la dejan seguir trabajando.

	Cuando salen del hostal, Leire le pide a Cid que la lleve una vez más a la comisaría de la Policía Municipal. Quiere preguntar directamente al superior de Díaz —si por fin consigue acceder a él— por Encarna. Tiene claro que el subinspector evitó el tema el día anterior, y las evasivas de la hostelera no han hecho más que avivar el interés de la inspectora por esa mujer. Y, si por desgracia vuelve a atenderla Díaz, entonces al menos le demostrará que va detrás de la pista de la tal Encarna y que es mejor que le ayude a encontrarla antes de que lo haga ella misma, lo cual podría dejar a los municipales en evidencia.

	Cid obedece en silencio, sin hacer preguntas; acto que la inspectora agradece, aún sabiendo que le tiene que explicar, a él y al resto del equipo, quién es Encarna y por qué ha entrado a formar parte de la investigación.

	Efectivamente, una vez en las dependencias policiales, quien la recibe, una vez más, es el subinspector Díaz; el inspector no parece estar en la comisaría. Leire le pide a Cid que espere en la calle, y ella, muy a su pesar, repite los pasos del día anterior: ofrecimiento de café en la máquina de la entrada y paseo hasta el despacho, donde se sienta en la misma silla para hablar con Díaz, aunque la conversación esta vez es más breve e igual de estéril, ya que el mando municipal vuelve a hacerse el ignorante sobre Encarna:

	—Como le dije ayer —se excusa—, con un nombre tan común es difícil darle información sobre una persona. Coslada es una ciudad grande, somos casi cien mil vecinos.

	Leire vuelve a tener la sensación de que la respuesta del subinspector es incompleta para lo que parece saber sobre Encarna aunque, como es una sensación suya, no puede incidir mucho más y, tras pedirle de nuevo que investigue sobre ella, y que si averigua algo se lo haga saber, sale del despacho quizá en menos tiempo de lo que tenía previsto. Una vez fuera de la comisaría, localiza a Cid hablando con un grupo de policías locales. Viéndolos a todos más o menos de la misma edad, jóvenes, fuertes y manteniendo una conversación animada, la inspectora rememora sus inicios en Logroño y siente cierta nostalgia de su tierra. «Esta noche llamo sin falta a mi madre», piensa.

	Cid, al percatarse de que está observándolos, se despide de sus interlocutores y se acerca a su jefa, quien no sabe bien qué pasos dar ahora. El agente se da cuenta de que la inspectora no ha sacado en los despachos la información que buscaba, y es él mismo quien toma la iniciativa:

	—Jefa, vamos a un sitio tranquilo y le cuento lo que me han dicho los munipas. Le va a interesar.

	Leire le mira con curiosidad, y él le aguanta la mirada, satisfecho de su propuesta; lo cual genera unos segundos de contacto entre los dos más largos de lo que debe ser prudente entre jefa y subalterno. Por fin, Leire se sobrepone y, mirando a su alrededor, se dirige a la calle de enfrente de la comisaría, donde ha visto un bulevar arbolado con bancos para sentarse. Una vez allí, Cid inicia su explicación:

	—Me he permitido, aunque no sabía hasta ahora quién era —se queja sutilmente de la falta de información—, preguntar por Encarna.

	—¿A los municipales? —se sorprende Leire.

	—No se imagina lo que sabemos la tropa, jefa —se jacta Cid—, y lo fácil que es para nosotros compartir información. ¿A que el subinspector no le ha soltado ni prenda?

	—Nada —confiesa Leire.

	—Porque algo hay detrás de esa mujer, jefa. Se relaciona con gente importante de aquí. Mis compañeros, en cuanto les he preguntado, se han imaginado enseguida a quién me refería.

	De esta manera, Cid explica a Leire que, tras haberle oído preguntar por la tal Encarna en el hostal, y al darse cuenta de que la inspectora no había compartido información sobre ella hasta ese momento, y también al apreciar la extraña y evasiva actitud de la hostelera ante la mención de esa mujer, no ha podido evitar pensar que Encarna podía ser alguien importante para la investigación; lo cual ha confirmado cuando, tras la vaga respuesta de la hostelera, se han ido directamente a la comisaría donde ya estuvo la inspectora la tarde anterior. Por eso, y sabiendo que una charla entre agentes de calle es mucho más directa que entre mandos policiales, se ha decidido, mientras esperaba, a preguntar por la mujer a sus colegas.

	Leire tiene que reconocer la buena actitud de su agente y agradece su iniciativa, sobre todo cuando le reporta la información que ha recogido:

	—Según mis compañeros, Encarna como tal, a secas, sin apellidos, solo puede ser la pareja de un importante empresario local al que llaman El Santo. Es una mujer muy conocida, a la vez que poco vista; no se prodiga mucho en público y cuando lo hace es siempre al lado de El Santo, a quien sí que adulan y respetan todos los que quieren conseguir algo por aquí. Este hombre, por lo visto, a parte de tener negocios importantes, debe de ser un conseguidor; es decir, alguien que hace favores a cambio de favores, y eso le hace estar muy bien relacionado. Mis colegas lo tienen calado, saben que los asuntos de El Santo no es oro todo lo que reluce, pero su red de contactos debe llegar hasta bien dentro de la comisaría porque me han dicho que es muy raro que hagan ninguna intervención relacionada con él o con sus chanchullos.

	La inspectora no puede evitar pensar en el subinspector Díaz y en que no le ha dicho nada de lo que sí han contado sus agentes.

	—¿Es importante esta mujer, jefa? —se interesa Cid.

	A Leire ya no le queda otra que darle datos:

	—Puede ser, todavía no lo sabemos, pero puede ser… Nos la mentó un sargento de la Guardia Civil, allí en Valladolid —Leire sigue ocultando lo del libro—, parece ser que Gabriel se vino a buscarla… Hasta ahora su implicación en el caso era una posibilidad muy remota, pero si esta mujer existe, es quien te han dicho que es y efectivamente tiene algo que ver con la estancia de Gabriel en Coslada, la cosa se pone interesante.

	Cid la escucha atento y sintiéndose importante por su contribución.

	—¿Te han dicho quién es El Santo? —le pregunta la inspectora.

	El agente niega con la cabeza, pero hace una señal tranquilizadora a su jefa, se levanta y se dirige nuevamente a la puerta de la comisaría municipal, donde el resto de los policías sigue charlando. Leire lo ve alejarse mientras disfruta con la visión de su figura; lo que le lleva, sin saber muy bien por qué, a acordarse de Martina, a quien aprovecha para llamar mientras vuelve Cid con más información.

	
Capítulo 18

	
 

	—H ola, Leire —responde la subinspectora casi al primer tono de llamada—, ya pensaba que te habías olvidado de mí.

	—Andamos por aquí, preguntando a la gente —se excusa Leire—, y no he podido estar sola para llamarte.

	—Me alegra que esperes a estar sola para hablar conmigo…

	Leire se da cuenta de que lo ha dicho sin pensar, enseguida se arrepiente y se vuelve a recordar a sí misma que tiene que olvidar sus sentimientos, además tan confusos, al menos mientras están trabajando. Pasa por alto la respuesta de la subinspectora e intenta centrarse en la investigación:

	—¿Cómo vas con lo tuyo?

	Martina comprende de inmediato que es momento de trabajar y hace lo propio.

	—Pues mal… Resulta que el pueblo donde está desarrollada la trama del libro, Navahonda, es ficticio. No hay ninguno llamado así, ni en la Comunidad de Madrid, ni creo que en el resto de España. Lo único que he encontrado con ese nombre es una ermita en Robledo de Chavela y un pueblo que sí está aquí en Madrid, pero me temo que no tiene nada que ver con nuestra historia. He hecho un par de llamadas al ayuntamiento: una haciéndome pasar por una periodista que pretendía hacer un reportaje sobre el libro, y otra confesando que era policía y el nombre de Navahonda figuraba como una posible pista en una investigación. En ninguno de los dos casos me han sabido dar explicación posible.

	—¿Y nada más? —pregunta, algo desanimada, Leire.

	—Bueno, sí, una zona, que no creo que llegue ni a pueblo, saliendo por la carretera de San Martin de Valdeiglesias, ya en Castilla y León. Pero ya te digo que tampoco es lo que buscamos; de hecho, ni siquiera he encontrado a nadie con quien podamos contactar por allí.

	En ese momento, el agente Cid vuelve nuevamente junto a su jefa, y ella le hace una seña para que espere mientras termina su llamada. Él se queda prudentemente alejado, respetando la privacidad de la conversación.

	Ante el momentáneo silencio que provoca la llegada de Cid, Martina se anima a preguntar:

	—Y vosotros, ¿qué tal por Coslada? ¿Algo nuevo?

	—Puede —responde la inspectora algo seca—. Si no tienes nada que hacer en la comisaría, vente y seguimos nosotras esta tarde. Te espero mientras tomando algo por aquí, con Cid. Ahora te mando la ubicación de donde estamos.

	Leire quiere alejarse un poco más de la comisaría local para que su agente le cuente lo último que ha sacado a sus colegas y para poder hacer tiempo hasta que llegue Martina. Al final de la calle en la que están, en dirección contraria al Teatro Municipal, descubre la inconfundible enseña de un hotel de la cadena NH, por lo que decide ir allí. Recorren andando el tramo de la avenida de la Constitución y acceden al establecimiento, que preside una rotonda enorme, decorada con una escultura de estructura metálica coronada por una curiosa figura que parece una rosa de los vientos. Una vez en el interior del hotel, la sensación de Leire es la de entrar en un mundo que ya conoce y que se repite en cualquier edificio de la misma cadena, da igual la ciudad en la que se encuentre: ambiente tranquilo, paredes forradas por placas de madera oscura, moqueta en los pasillos y personal uniformado de manera perfectamente reconocible. Les saludan en la recepción, donde no les hacen ninguna pregunta sobre el motivo de su visita y les permiten pasar directamente a la cafetería; allí se sientan en una de las mesas libres para pedir un par de cervezas y algo rápido de comer.

	Mientras llega Martina, Cid le cuenta a su jefa los datos sobre El Santo que le han confiado los agentes municipales y, para no olvidarse de nada, saca su teléfono móvil, donde ha ido tomando anotaciones de lo que le han dicho. Leire no puede evitar pensar que, si Cid ha preguntado y anotado respuestas tan a las claras, ya debe saber toda la Policía Municipal de Coslada que les interesa ese hombre, incluido por supuesto al subinspector Díaz. Decide sin embargo no darle mayor importancia y escuchar tranquilamente la información de su compañero:

	—El verdadero nombre del Santo es Enrique Huete Sánchez —inicia este—. Es un hombre de Coslada de toda la vida, nació aquí y, salvo los periodos lógicos en los que viajó por estudios y por sus primeros trabajos, siempre ha vivido aquí. Su familia se ha dedicado por entero a la construcción; de hecho, muchos de los edificios de la localidad son obra suya. Les ha ido siempre muy bien, y él cogió las riendas de los negocios familiares en cuanto se hartó de dar tumbos por España, cansado de trabajar mucho y ganar poco. Por lo visto, aprovechó bien los años previos al boom inmobiliario porque dicen que es cuando se hizo poderoso e imprescindible aquí en Coslada. Acumuló tanto poder y tantos contactos que, si alguien quería algo no tenía más que pedírselo; El Santo se lo podía conseguir, pero esa persona quedaba en prenda con él, como en las películas de gánsteres.

	—Muy típico, sí —interviene Leire, dando pie a que Cid coma algo—. Parece mentira que todavía siga pasando esto en España.

	Tras tragar una croqueta, y dar un sorbo a la cerveza, el agente prosigue con su relato:

	—El caso es que actualmente no le debe ir tan bien. No han sido muy explícitos, pero me han venido a decir que por lo visto hay prevista, aquí en Coslada, la construcción de un centro comercial nuevo, y que eso le va a perjudicar económicamente.

	La información que aporta Cid da para poco más. Sobre Encarna no ha preguntado nada nuevo, y tampoco se la han vuelto a mencionar los policías. Sin más que comentar, se quedan los dos terminando el picoteo, pero ya cada uno enfrascado en su teléfono móvil, buscando datos sobre Enrique Huete Sánchez, sus negocios y sus actividades en Coslada. Solo cuando Leire recibe un mensaje de Martina anunciando su llegada en breve se queda dubitativa y finalmente se anima a preguntar al agente algo que le ronda la cabeza:

	—Una cosa, Cid… pero esto es personal si no te importa.

	El aludido levanta sorprendido la mirada de la pantalla de su móvil y le sonríe, otorgando el permiso para que pregunte lo que quiera.

	—Ya sabes que llevo poco tiempo en Madrid, y con vosotros menos todavía… La cuestión es que me gustaría saber si en la comisaría soléis salir juntos después del trabajo.

	Leire se da cuenta de que Cid abre los ojos más de lo normal y se remueve en su asiento, algo incómodo, ante el giro que él entiende que acaba de tomar la conversación, por lo que la inspectora se apresura en aclarar sus intenciones:

	—Tranquilo, no te estoy pidiendo que me saques por ahí, si es eso lo que ha parecido.

	—Bueno, yo… —Cid no sabe cómo salir airoso de su confusión.

	—Te lo pregunto porque siempre he pensado que es bueno para un equipo, y para relajarse. Nosotros, allí en Logroño, solíamos juntarnos en el típico bar de policías al lado de la comisaría, pero también visitábamos algún otro de vez en cuando, invitados por alguno del grupo.

	La intención de Leire es saber si sus salidas con Martina entran dentro de lo normal en la comisaría o son especiales. Es un tema que en cierta medida está obsesionándola y tiene que quedarse tranquila si quiere trabajar eficazmente con ella. Se tranquiliza bastante con la respuesta del agente:

	—Bueno… al bar ese de policías que usted dice, al lado de la comisaría, sí vamos, claro, pero allí seguimos trabajando. Lo que es un clásico es el Eighties, un garito que frecuenta la subinspectora y al que hemos ido de vez en cuando, sobre todo a celebrar algún evento más personal. Las noches en el Eighties son sinónimo de éxito. ¿No la ha llevado a usted todavía?

	«Así que el Eighties tiene más marcha de lo que parece», piensa Leire, alegrándose de que sus visitas no sean exclusivas.

	—Bueno, sí, tomamos algo la otra noche —responde ella con evasivas, intentando no darle mayor importancia—. Si es un sitio que os gusta, nos juntaremos allí algún día, así nos conocemos todos un poco mejor.

	—¡Perfecto! —se alegra de veras Cid—. A ver cómo convence usted al Abuelo pero, lo que es Eli y yo, iremos encantados.

	Leire ríe la gracia de Cid y cambia rápidamente de tema, volviendo a la investigación, justo antes de que aparezca Martina en el bar del hotel.

	La subinspectora se sienta con ellos y se pone al día con los últimos datos. Aprovecha también para comer algo y, cuando ya han terminado los tres el café doble que han pedido de postre, Leire manda a Cid de vuelta a la comisaría con el encargo de investigar a fondo la vida de El Santo, y de paso lo que pueda encontrar sobre Encarna. Cuando ya están las dos mujeres a solas se produce un primer momento incómodo, en el que parece que evitan incluso mirarse, pero Leire, animada por los nuevos datos de la investigación y más tranquila por su conversación con Cid, sale pronto de la pausa y se centra de nuevo en el trabajo, cosa que ambas agradecen.

	Realizan unas búsquedas rápidas en internet sobre las actividades de El Santo que las llevan a descubrir que, entre otras empresas inmobiliarias, figura como propietario de uno de los centros comerciales de Coslada: Los Valles. Surge la extraña coincidencia de que está ubicado en la misma calle de la biblioteca donde apareció muerto Gabriel Coscullela por lo que, con el objetivo de ver al empresario, deciden pasarse a dar una vuelta por allí.

	Desde donde están tardan unos veinte minutos en llegar andando a dicho centro comercial. Una vez allí, se encuentran con una construcción antigua, aunque rehabilitada y cuidada. Es un edificio de una sola planta cuyos colores verde y blanco contrastan con el naranja de los bloques de ladrillo adyacentes. Nada en su exterior indica la propiedad del edificio, lo único que ven es la marca comercial del complejo y la multitud de carteles que publicitan todas las tiendas que se pueden encontrar en el interior. Entran en el centro comercial y comprueban que es muy similar a cualquier otro parecido de una ciudad pequeña como Coslada: clientes paseando por los pasillos, tiendas con ofertas de todo tipo y, curiosamente, pocas franquicias y mucho comercio independiente. Las policías pasean un rato, como si fueran dos posibles compradoras más, haciendo ver que van cotilleando los escaparates aunque realmente lo que hacen es buscar la zona dedicada a la gestión del centro. La localizan por fin en el extremo final del pasillo central, justo en el lado contrario al que han entrado; allí hay una puerta cerrada con el cartel indicativo de que tras ella se ubica la gerencia del centro. Leire y Martina se quedan un momento indecisas, ya no hay más tiendas para ver y tampoco quieren pararse allí de manera tan evidente, pero es lo único que se les ocurre para, si tienen mucha suerte, poder ver por primera vez a El Santo. Finalmente, se sientan en una cafetería cercana desde la que controlan perfectamente el acceso a la zona administrativa y piden un par de cafés, para disimular la espera.

	—¡Puf! —exclama Martina—. Esta noche no pego ojo con tanto café.

	Esperan un buen rato, dejan que se enfríe el café, en vez de bebérselo, y se lamentan por la falta de actividad aparente detrás de la puerta objeto de su vigilancia. Por fin, tras casi una hora allí sentadas, les saca del hastío la llegada de dos hombres —uno perfectamente trajeado, y el otro ataviado con ropa más deportiva e informal— que se paran delante del despacho del gerente. Llaman con los nudillos y esperan sin éxito respuesta desde el otro lado. Tras tres intentos, finalmente, el de la ropa más informal, comenta:

	—Nada, Pablo, que no hay manera de que nos reciba. Vamos a tener que presionar más si queremos que nos haga caso.

	—Pues vas a tener razón —responde el trajeado—, nos está dando la espantada por respuesta, pero dame un tiempo para hacerlo de manera tranquila, ¿vale? Todavía estoy seguro de que hablando podemos solucionarlo y hacernos nosotros cargo. Al fin y al cabo, tiene tantos problemas que, si le quitamos nosotros este, seguro que nos lo vende encantado.

	—No sé… Ya veremos, yo no me fío, y muchos de los compañeros tampoco; pero es verdad que, si lo conseguimos de manera tranquila, será mejor para todos, así que ánimo —lo dice palmeándole el hombro a su interlocutor—, en tus manos lo dejamos y, luego, si lo consigues, ya sabes… ¡Te nombramos presidente del centro!

	—Sabéis de sobra que no es mi objetivo —al trajeado se le nota algo incómodo ante ese futuro.

	—Tranquilo, hombre, si para nosotros sería lo mejor… ¡Ninguno queremos ese cargo!

	Dicho esto, el vestido de manera informal da media vuelta y desaparece por el largo pasillo comercial. El hombre trajeado se queda allí parado, delante de la puerta que le impide el paso a su objetivo, hasta que de repente se da media vuelta, sin que las dos policías se percaten a tiempo para dejar de observarlo. Las miradas de los tres se cruzan inevitablemente, y el hombre trajeado se da cuenta, perfectamente, de que ellas retiran de manera brusca su atención e inician una conversación que no mantenían antes. Permanece pensativo un momento, como queriendo entender quiénes son aquellas que lo miraban de esa manera y, al cabo de unos segundos, y para sorpresa de las policías, se acerca a ellas algo serio:

	—Buenos días —las saluda educadamente—, ¿nos conocemos?

	Leire y Martina no tienen escapatoria, una de las dos debe responder y salir airosa de la situación; se miran entre ellas y está claro que es a Leire quien le corresponde actuar:

	—Buenos días, caballero… Pues no, no nos conocemos… Perdone si le hemos incomodado… estábamos distraídas y hemos invadido su intimidad…

	—Ya… Pero llevan un buen rato mirando esa puerta —lo dice señalando la entrada a la gerencia del centro—, ¿no es así?

	Leire no pensaba que nadie pudiera estar observándolas mientras vigilaban. Se lamenta de haberse relajado de esa manera y de no haber estado más atenta a su entorno. Su interlocutor parece leer sus pensamientos y, para sorpresa de las policías, es él quien se excusa por su pregunta.

	—Perdonen, no quiero parecer un cotilla, pero aquí nos conocemos todos y por eso nos llama la atención cuando entra alguien ajeno a nuestra comunidad. Yo soy el propietario de aquella tienda —lo dice señalando un local, que está a sus espaldas, y que se anuncia como una tienda de trajes de caballero—, a esta hora no suelo tener muchos clientes y, como estoy esperando a que venga El Santo, estaba pendiente de esta zona, mirando quien llegaba… No he podido evitar darme cuenta de que llevan un rato aquí sentadas… Le esperan también, ¿no? ¡Este hombre, últimamente es imposible de localizar!

	Las policías no dan crédito a la suerte que están teniendo: les entabla conversación alguien del propio centro comercial y encima les habla del objeto de su búsqueda. Leire quiere aprovechar la oportunidad, pero sin desvelar todavía que son policías; eso suele asustar a la gente y les hace hablar menos.

	—Esto… sí —responde—, le estábamos esperando, pero me temo que ya no viene, ¿no cree usted?

	—¡Ojalá apareciera! Imagino que son ustedes acreedoras o algo así.

	—Algo así… —empieza a responder Martina con mucha naturalidad.

	—¡No me diga más! —la interrumpe el hombre trajeado— Casi ni quiero saber de parte de quién vienen. ¡No sé cómo va a acabar este hombre con tanta deuda! —sigue—. Pero, si existe la más mínima posibilidad de que se queden ustedes con este centro comercial, me gustaría explicarles nuestra situación, porque nosotros queremos salvarlo, creemos que tiene muchas posibilidades y estamos dispuestos a hacernos cargo de él… Ustedes, como acreedoras del actual propietario, cuando cobren sus deudas podrán influir en las decisiones sobre el futuro del centro, y por extensión del nuestro. ¿Me permiten y les explico?

	El comerciante señala una silla libre en la misma mesa donde están sentadas las policías, que enseguida le muestran su conformidad a que use una a ellas. El hombre se sienta, pide tres cafés más a la camarera, e inicia su exposición:

	—Lo primero, presentarme: soy Pablo, Pablo Gutiérrez, propietario de Gutiérrez, moda de hombre; estamos en Coslada, y en concreto aquí en Los Valles, desde el inicio del centro comercial, hace ya muchos años.

	Pablo Gutiérrez hace una pausa, quizá esperando a que ellas se presenten también, pero ante el silencio que sigue a sus palabras, decide continuar hablando:

	—Sabemos que El Santo debe mucho dinero y que es posible que tenga que pagar vendiendo este centro comercial pero, y a pesar de la posible llegada del Hipercor, los comerciantes estamos dispuestos a hacernos nosotros cargo de él y sacarlo adelante; sabemos que podemos hacerlo.

	Leire y Martina se sorprenden ante lo que están escuchando: sin pretenderlo van a acceder a una información muy importante sobre El Santo, por eso le siguen el juego a su interlocutor haciéndose pasar por esas acreedoras del empresario, animándole a que siga explicando la situación actual del complejo.

	—Le entendemos, Pablo —interviene la inspectora—, pero, por favor, vamos a empezar por el principio: cuéntenos su versión de la realidad de este centro comercial y de los problemas de El Santo… seguro que nos viene bien para tomar las decisiones acertadas.
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	—Q uiero dejarles claro que no hablo solo por mí —el comerciante reanuda su explicación—, lo hago en representación de prácticamente todos los propietarios de negocios de aquí. Nos hemos visto obligados a unirnos ante el miedo a perder nuestras tiendas y nuestro medio de vida, y me han elegido a mí como representante… Bueno, a mí y al compañero a quien acaban de ver conmigo; pero ya han escuchado que él no tiene muchas ganas de liderar nada…

	—No se preocupe, nos hacemos cargo.

	—El Santo está actualmente en una situación muy comprometida. Es una de las víctimas de la anterior crisis inmobiliaria… Bueno, víctima si se le puede llamar así… Ya me gustaría a mí haber ganado tanto como lo hizo él antes de aquello. Desde siempre ha sido uno de los constructores más importantes de Coslada pero, si me permiten mi opinión, creo que se excedió en aquella época en la que se levantaban viviendas en cualquier sitio y se vendían luego sin problemas. El caso es que, justo antes del inicio de la crisis, creo que fue el promotor único de un par de urbanizaciones de pisos o chalés en las que se debió de endeudar en exceso, con la mala suerte de que, antes de terminarla, llegó la hecatombe y se quedó con las viviendas a medio hacer y sin opción de venderlas. Aquel año salvó sus maltrechas finanzas comprando locales comerciales que luego alquilaba a pequeños comerciantes locales, así hasta que consiguió la propiedad de este centro comercial y subsistió porque usó el alquiler que nos cobraba a los comerciantes como moneda de cambio con sus acreedores; los cuales, por otro lado, le ofrecían una buena suma de dinero por comprarle este complejo y además la opción de condonar su deuda. Mantuvo el equilibrio haciendo ver que vendía Los Valles pero sin querer hacerlo realmente, intentando ganar tiempo mientras buscaba la forma de recuperar su dañada economía hasta que, y nuevamente es mi opinión, esperó demasiado y le pilló por sorpresa la noticia de la llegada de un centro Hipercor a Coslada.

	—Con lo que el valor de este centro comercial se devaluó considerablemente —le da descanso Leire.

	—Efectivamente —continúa Pablo Gutiérrez tras terminarse el café de un sorbo y pedir otra ronda—. Todo el mundo sabe lo importante que son las marcas en las costumbres consumistas de la gente. Una cadena como Hipercor, que puede atraer a grandes franquicias hasta Coslada, nos puede hundir a los pequeños comerciantes locales que llevamos toda la vida luchando por nuestros negocios e intentando mantenernos independientes.

	—Pero, entonces —vuelve a intervenir la inspectora—, me reafirmo nuevamente en que este centro comercial pierde valor para los acreedores de El Santo.

	El comerciante la mira, extrañado por el comentario, lo que hace recordar a Leire que está interpretando el papel de uno de esos acreedores del empresario cosladeño y lo equivocado de su intervención, por lo que se apresura a corregirse a sí misma:

	—… y con este comentario desvelo en parte nuestro papel en toda esta situación. No somos acreedores al uso, aunque no puedo darle más explicaciones por ahora… Quizá con el tiempo…

	Pablo Gutiérrez fuerza un silencio mientras su cabeza intenta ubicar a quienes acaba de descubrir que no son quien dicen ser. Pasan unos segundos inciertos en los que les ponen otros tres cafés sobre la mesa y finalmente el comerciante sigue hablando, dando a entender que su objetivo es explicar una situación que no depende de quien tenga delante, sino que es casi un desahogo personal.

	—Claro, ese es un problema más. Antes de la noticia de la llegada del Hipercor, el centro comercial tenía un alto valor y posibilidad de negociación. Ahora, ese valor ha bajado en gran medida y, además, El Santo, ante la mala perspectiva de solución a su mala liquidez, está más forzado a venderlo aceptando casi cualquier oferta.

	—¿Y ustedes, los comerciantes, están dispuestos a comprarlo y luchar contra Hipercor y sus franquicias?

	—¿Qué remedio nos queda? —responde triste el pequeño empresario mientras echa una mirada a su alrededor exteriorizando una mezcla de cariño y melancolía—. Nosotros somos todos pequeños e independientes, pero tenemos una gran fortaleza: vivimos de esto y conocemos bien a nuestros clientes. Lo nuestro no es una inversión en la que, si no salen los números, cerramos y nos vamos a otro lado; para nosotros esto es nuestra vida, nuestras familias comen de estos negocios, y no tenemos esa capacidad para ir de un centro comercial a otro. En nuestras tiendas atendemos nosotros mismos, con suerte ayudados por personal hecho a nuestra manera; los clientes ven a la gente de siempre, y no a una tropa de estudiantes con contratos temporales que van y vienen según las temporadas de rebajas.

	—Lo tendremos en cuenta —intenta disimular Leire—, no se preocupe.

	Las policías perciben cómo la conversación va llegando a su fin, lo que hace que Martina se revuelva en su silla y haga señas a su jefa para que indague sobre lo que realmente les interesa de El Santo. Ella capta la llamada de atención y se lanza a preguntar, justo cuando Pablo Gutiérrez está haciendo ademán de pagar los cafés y levantarse de la mesa:

	—Perdone, Pablo, me gustaría hacerle una pregunta más que quizá le extrañe un poco…

	El comerciante la mira algo sorprendido y, relajando de nuevo su postura en la silla, se dispone a escuchar.

	—Hay otra persona sobre la que nos interesaría saber algo más… ¿Usted conoce a una mujer llamada Encarna?

	—¿Encarna, la de El Santo? —pregunta Pablo extrañado.

	—Sí, ella.

	—Bueno, en todo caso no conozco a otra. Es su mujer, o su pareja, como prefieran, porque no sé si están casados oficialmente. Pero, ¿qué tiene que ver ella en todo esto?, que yo sepa no está metida en los negocios de El Santo; es más bien… como decirlo sin ofender… una mujer un poco florero.

	—¡Vaya! —interviene Martina, molesta por el comentario machista—. En estos tiempos decir eso de una mujer es, cuando menos, arriesgado, ¿no cree?

	—Ya, ya… lo siento, no sé cómo expresarlo. Lo que quiero decir es que ella es la acompañante oficial de El Santo, solo aparece en actos públicos o sociales; por ejemplo, si van a alguna recepción, al teatro… En general, la vemos en los eventos donde hay gente, pero nunca en reuniones de trabajo, negociaciones, firma de contratos, acuerdos… No sé si me explico.

	—De maravilla —le alivia de la presión Leire, quien por otro lado no sabe cómo seguir preguntando por ella sin aumentar la extrañeza de su interlocutor.

	—¿Y llevan mucho tiempo juntos? —se adelanta Martina, haciendo gala de su falta de protocolo.

	—Pues no sé… tampoco tanto… Yo no me meto en la vida privada de nadie. Solo le digo que el poco trato que he tenido con ella ha sido de lo más correcto; es una mujer extremadamente discreta, evita en lo posible a los cotillas y no le digo a la prensa local, lo cual dice mucho de ella, ya que podría estar todo el día en primera línea.

	Es evidente que el cambio de rumbo en la conversación ha incomodado a Pablo Gutiérrez, por lo que las policías, a indicación de Leire, le dejan marchar no sin antes agradecerle la información y los cafés, que se ha empeñado en pagar. Ellas se quedan un rato más sentadas en la cafetería, observando cómo, llegando la hora del cierre, el centro comercial se vacía de clientes y confirmando que El Santo ya no va a aparecer por allí. Finalmente, deciden irse ellas también.

	De vuelta a Madrid, amenizadas en esta ocasión por Radio Futura, las dos mujeres sienten, cada una por su lado, que está terminando la jornada laboral y empieza la personal; lo cual agrada a Martina e incomoda a Leire. Aguantan el camino de retorno sin mantener mucha conversación, cantando las canciones y, en el caso de la inspectora, atendiendo los mensajes del resto del equipo e intentado organizar la información que recibe de ellos para la reunión que, una vez más, y a pesar de ser sábado, ha convocado al día siguiente. Solo es en el momento en que la subinspectora detiene el coche, delante del portal de su superiora, cuando tienen que decidir qué hacer.

	—Nos tomamos algo, ¿no? —se lanza a preguntar Martina, siempre más directa.

	—Mi intención es trabajar, Martina —intenta excusarse Leire—. Tengo que averiguar la manera de contactar de manera discreta con Encarna, y saber si tiene algo que ver con la muerte de Gabriel.

	—Con la cantidad de cafeína que llevo en el cuerpo, no me duermo hoy ni de casualidad —responde la subinspectora—, así que me apunto a la noche de trabajo. Si te parece, aparco, compro algo de cena y nos ponemos a ello, ¿vale?

	La inspectora no sabe qué hacer. Por un lado, le atrae el plan de tener compañía en una noche que ella también supone de insomnio —y ninguna mejor que la de Martina, con quien se sigue sintiendo muy a gusto—, pero por otro lado no quiere dar pie a que surja ninguna situación incómoda entre ellas, como pasó la noche de Valladolid. No es consciente de haber contestado nada a su compañera cuando se ve saliendo del coche y observando a su subalterna, alejándose en el vehículo, con la música a todo volumen y cantando en voz alta.

	Leire sube a su piso y, tras atender las súplicas de Carmelo para que le acaricie durante un rato, ordena un poco el salón y mira desconsolada el vacío de la nevera, comprobando que no tiene nada que ofrecer a Martina cuando esta suba. Resignada, se sienta en el sofá, se coloca el ordenador portátil encima de las piernas y empieza el rastreo informático sobre El Santo y Encarna. Pasados unos buenos treinta minutos, vuelve su compañera y la sorprende con un menú a base de pinchos vascos y una botella de vino blanco bien fría.

	—¡Vaya cena! —agradece Leire.

	—Lo que más me ha costado es que me dieran el vino ya frío, no te creas que ha sido fácil. ¡Casi tengo que sacarles la placa para que lo hicieran!

	Colocan la comida en la mesa baja del salón y alternan la ingesta con las búsquedas en internet y con conversaciones mixtas entre el trabajo y otras banalidades graciosas que van surgiendo; equilibrio que se inclina claramente hacia el relax. Las dos vuelven a recuperar el bienestar mutuo que habían intentado ocultar y vuelven a sentirse muy conectadas pero, a diferencia de la noche anterior que compartieron juntas, esta vez se esfuerzan por dedicar más tiempo al trabajo antes de relajarse del todo. Así es cómo van tirando del hilo de la vida de El Santo y se enteran de que ha tenido dos matrimonios previos a su relación con Encarna que han terminado en viudedad, y que efectivamente es un empresario muy reconocido en círculos locales de la zona de Coslada. Encuentran muchas reseñas de prensa en las que se le ve con políticos y otras personalidades de la localidad y de la Comunidad de Madrid. Pero lo que realmente les interesa, que es su relación con Encarna, permanece como un misterio hasta que encuentran una foto, bastante reciente, donde el empresario aparece entrando en el Teatro Municipal de Coslada acompañado de una mujer, quien parece pillada por sorpresa porque intenta pasar desapercibida detrás de él, y a quien el fotógrafo ha inmortalizado justo cuando miraba a su cámara. Confirman que es Encarna por la fecha de la publicación y por el pie de foto, que menciona a la «nueva compañera del señor Enrique Huete Sánchez, a quien todo el mundo admira por su gran discreción». Fijándose despacio en la imagen, las policías se encuentran frente a una mujer de mediana edad, muy guapa y elegantemente vestida, casi demasiado para el evento al que se supone que está acudiendo y que mira a la cámara con sus llamativos y expresivos ojos oscuros.

	Quieren seguir avanzando, aunque consiguen poca información más. A pesar de que es tarde, deciden llamar y preguntar al sargento Orihuela, de Tudela de Duero, por si ya ha localizado al menos el nombre completo de Encarna. El guardia civil las atiende amablemente, como siempre, y les confirma que se llama Encarnación Argüelles Liébana, o al menos así consta en el registro civil donde se registró su matrimonio con el Tío Rodrigo… Tras volver a hablar bien de ella, no les aporta más datos y escuchan de fondo el inconfundible ruido de bar, por lo que deciden no molestarle más. Con su nombre completo rastrean cualquier dato o entrada con su nombre en internet, incluso todas las redes sociales que conocen, sin éxito alguno. Para no desesperarse se centran en El Santo, quien comprueban que es más mediático que su pareja. De él, a parte de multitud de cargos en sociedades, seguramente creadas por él mismo, localizan la dirección del que figura como su domicilio habitual, al que deciden someter a vigilancia a partir de la mañana siguiente.

	Ya cansadas, con la botella de vino totalmente vacía y todavía poco sueño debido al exceso de cafeína, Martina decide dejar a un lado el trabajo y entablar conversación sobre temas más personales. Así es como, con el ordenador delante, a modo de barrera protectora, llegan a preguntarse sobre sus perfiles en redes sociales y, ante la falta del de Leire, acaban viendo el de la subinspectora en Facebook. El sopor no impide a Leire comprobar que su compañera muestra multitud de imágenes en las que siempre sale acompañada por otra mujer, y en actitudes a veces muy cariñosas.

	—¿Y esta? —no sabe de dónde ha sacado el valor para preguntar.

	Martina mira con nostalgia las fotos y por fin responde:

	—Esta es Victoria. Era mi novia hasta hace unos meses. Desde que rompimos no he vuelto a actualizar mi perfil de Facebook.

	Revelada la confidencia, la subinspectora mira a Leire buscando su reacción. Esta intenta mostrarse lo más natural posible, queriendo aparentar normalidad ante una noticia que no le sorprende, pero sí la revuelve, pues le confirma su hipótesis sobre los gustos de su compañera y lo que han pasado en el poco tiempo que llevan trabajando juntas, e incluso por la situación en la que están en ese mismo momento: las dos mareadas por el vino y medio tumbadas en el mismo sofá.

	—¿Te molesta? —pregunta Martina.

	—Para nada… ¿por qué me iba a molestar?, ¿me crees una cabeza cuadrada? —Leire intenta quitar hierro a la situación.

	Martina se incorpora en el sofá y sonríe.

	—¿Y tú?

	—¿Yo?… no, yo no…

	—Que si tú tienes pareja —aclara Martina, ante la evidente confusión de su jefa.

	Leire no puede evitar soltar un suspiro, algo aliviada por su mala interpretación de la pregunta de la subinspectora.

	—Tenía… Rompimos justo antes de venirme a Madrid… o rompimos para que yo me viniera a Madrid, no lo tengo claro… El caso es que ya no estamos juntos. Él se llamaba Asier —se apresura a aclarar—, un informático que conocí en las fiestas de Leza, mi pueblo. Se vino conmigo a Logroño y aguantó estoicamente mis horarios en la comisaría, pero al final no pudo ser… Una pena, porque le guardo mucho cariño.

	—Asier… este no es de mi querida Sevilla, ¿no? —pregunta con guasa la subinspectora, buscando volver a relajar el ambiente.

	Y eso lleva a que Leire se desinhiba y le cuente sus orígenes a Martina. Así le habla de su Leza natal, de la muerte de su padre y de sus ganas de salir de allí en cuanto tuvo oportunidad, de sus esfuerzos para ingresar en la academia de policía a pesar de las reticencias de su familia, de su proyección en la comisaría de Logroño, donde ascendió hasta subinspectora, y de su choque con el techo de cristal que le hizo pedir el traslado a Madrid para seguir promocionándose, a pesar de que eso se llevaba por delante su vida personal construida paralelamente hasta ese momento. Cuando termina, Leire se siente agotada. Le hace gracia cómo Martina ha permanecido callada, respetando su momento, y cómo la mira enternecida una vez ha terminado. Sin saber muy bien qué hacer después de la confesión, la inspectora decide que es hora de dormir algo si no quieren estar agotadas al día siguiente.

	—Yo me voy a descansar, Martina. Como creo que no estás para conducir, puedes quedarte si quieres… El sofá es bastante cómodo.

	—¿El sofá? —pregunta Martina.

	Se miran las dos fijamente, tanteándose una a la otra.

	—Sí, el sofá —se reafirma Leire—, y compartido con Carmelo.

	
Capítulo 20

	
 

	Leire se despierta y se da cuenta de que no ha sonado el despertador a la hora habitual. Le cuesta unos minutos recordar que es sábado y que se supone que no es un día laboral. Apenas ha dormido; la mezcla del exceso de cafeína de la tarde anterior con el alcohol de la cena y el cúmulo de emociones tras la velada con Martina han sido responsables de que Morfeo no la haya abrazado bien esa noche. Decide levantarse para salir a correr, pero antes de hacerlo escucha con atención los ruidos de la casa, buscando sin éxito percibir ningún ruido procedente del salón. Se viste con las mallas largas, sudadera ajustada y las Asics más nuevas que tiene, y sale con cuidado de su cuarto, evitando despertar a su compañera. De repente comprueba que en el sofá solo duerme Carmelo —seguramente más a gusto así que acompañado— y, en el lugar donde debería estar Martina, encuentra una nota: «Tu sofá no es tan cómodo como crees. Por cierto, creo que Carmelo prefiere dormir solo. Luego nos vemos». La inspectora sonríe, agradece a Carmelo que le haya librado de un despertar incómodo y sale a su carrera con mucha más energía de la que se supone que debería tener tras una noche tan corta.

	Ya en la comisaría, a la hora convenida con su equipo, Leire comprueba cómo el ambiente de trabajo en las instalaciones de la calle Leganitos es casi igual al de cualquier otro día de la semana, lo cual le confirma la falta de días festivos en un gremio como el suyo. En la reunión de arranque de la jornada está todo el equipo dispuesto; incluso Martina, que no refleja ningún signo de cansancio ni de cambio de actitud ante su jefa. «Mejor así», piensa Leire.

	La inspectora constata que no hay información nueva sobre Gabriel Coscullela y pone al día al equipo sobre sus últimas investigaciones de la jornada anterior, incluyendo ya oficialmente a Encarna. Se esfuerza por poner en valor la información obtenida por Cid —premiar en público y reprender en privado, se recuerda así misma las palabras de su madre—, y añade también los avances sobre El Santo aportados por el comerciante del centro comercial. Entre todos están de acuerdo en que, para seguir adelante, tienen que llegar hasta Encarna. Si efectivamente fue ella el motivo de la llegada de Gabriel a Coslada, es la única que puede desatascar el caso.

	—Debemos localizarla de manera discreta y, por ahora, sin hacerla objetivo nuestro de manera oficial —indica Leire—. No sabemos si ha jugado un papel real en todo esto y, por lo que parece, es una mujer muy respetada en Coslada; al subinspector Díaz no le hizo mucha gracia cuando pregunté por ella y además, me imagino que a El Santo, con los problemas que tiene actualmente, tampoco le hará ninguna gracia tener a la policía rondando a su mujer… o lo que sea. No quiero problemas con los municipales de Coslada, así que vamos solo a observarla, a aprender sus rutinas, a conocer con quién se relaciona… pero sin contactar con ella salvo que sea fortuito.

	Establecen turnos de vigilancia delante del chalé donde reside el empresario pero, hasta tener el permiso de sus superiores, y el beneplácito de los municipales, la orden de Leire es esperar para ponerse en marcha y, mientras tanto, pide a sus compañeros que sigan ampliando información sobre la pareja.

	Para no perder más tiempo, y sin saber si va a localizar a su superior un sábado, la inspectora sube al despacho de Puig. El estado de la mesa demuestra que él tampoco deja de trabajar los fines de semana. Una vez consultado y recibido su visto bueno, es ella misma quien se hace acompañar por Eli y el Abuelo hasta Coslada —vestidos de paisano—, para que se queden de imaginaria delante de la vivienda del empresario mientras ella acude, una vez más, a la comisaría de los agentes locales. Les recuerda que la orden es localizar a Encarna, pero no contactar con ella y que, si aparece, tendrán que avisarle para que, en todo caso, sea ella quien se dirija a la mujer.

	Cuando llegan a la localidad madrileña, la dirección que tienen del chalé los lleva hasta una urbanización llamada Las Conejeras. Se trata de una zona de viviendas unifamiliares, algunas bastante antiguas, a la que se accede desde la avenida de España, y que nombra sus calles homenajeando a varios poetas españoles. En concreto, en la que recuerda a Miguel Hernández, encuentran su destino final: una casa de paredes blancas, techo de pizarra y con grandes ventanales que no dejan ver el interior por el tintado de los cristales. La valla exterior está totalmente recubierta de hiedra y muestra solo una pequeña puerta peatonal, lo que hace sospechar a los policías que el acceso principal del chalé, y por ende el de los vehículos, está en otra parte de la vivienda.

	—Esto nos complica la vigilancia, jefa —comenta el Abuelo—, menos mal que hemos venido dos. Tendremos que estar por parejas en cada turno: uno aquí y otro donde esté la entrada del garaje.

	Leire observa la zona desde la ventana trasera del BMW donde está sentada. La calle presenta en uno de sus lados una línea de viviendas, y rodea por la otra un parque central algo descuidado. Pide a Eli que dé con el coche una vuelta completa a la urbanización y comprueba que no hay ninguna zona de locales comerciales, solo viviendas y prácticamente nadie en la calle, a parte de algún vecino paseando distraído a su perro. No le gusta en absoluto esa falta de actividad, pues se hará más notoria la presencia de un policía allí plantado, aunque vista de paisano.

	—Se nos va a ver a distancia —se lamenta—, pero no nos queda otra.

	Una vez parados de nuevo delante de la vivienda de El Santo, ordena al Abuelo que se baje y se quede él en esa entrada, mientras ella busca con Eli el otro acceso. Les cuesta localizarlo hasta que finalmente, apoyándose en el navegador del teléfono móvil, se dan cuenta de que en la calle Chile, que es la posterior a la casa, hay unos accesos para coches que pasan por detrás de la primera línea de viviendas de esa vía y llegan hasta la parte posterior de las casas de Las Conejeras. La vigilancia en esa zona también es complicada, ya que cada uno de esos accesos da entrada a cuatro chalés, y además tampoco hay bares o cafeterías donde poder disimular.

	Leire pide a Eli que se baje también del coche y le da instrucciones:

	—Llama a la subinspectora y que te localicen desde comisaría todos los vehículos que estén a nombre de El Santo; es la única manera de saber quién sale por aquí… Y, por supuesto, si hay alguno a nombre de Encarna, aunque me extrañaría.

	La agente se queda allí mientras Leire enfila hacia la comisaría de la Policía Municipal con la esperanza de que no le pongan problemas para la vigilancia y, si es posible, le den información más rápida sobre los vehículos y horarios de la pareja. Es consciente de que el subinspector Díaz —si es que la recibe nuevamente él— le puede dar evasivas una vez más; tiene claro que, cuando le preguntó por Encarna, él sabía perfectamente a quién se refería, pero por alguna razón no quiso colaborar y evitó el tema… no sabe cómo responderá esta vez ante su petición.

	Ya en el edificio policial no le sorprende cuando quien efectivamente la atiende es el omnipresente subinspector Díaz.

	—¡Inspectora, le voy a poner un despacho aquí con nosotros!

	—Buenos días, Díaz. ¿El inspector no está hoy tampoco? —Leire preferiría tratar y conocer de una vez al superior de Díaz.

	—Pero si es sábado, ¡para qué vamos a molestarle! Además, ya estoy yo al tanto de su caso… Por cierto, ¿le gustó el centro comercial Los Valles?

	Con esa respuesta transformada en pregunta, Díaz deja claro que allí quien maneja la información es él y que es difícil que ellos den un paso por Coslada sin que él se entere. Leire prefiere no insistir y resignarse a llevarse bien con su colega:

	—Muy bonito, sí. Ya veo que te tienen bien informado.

	—Es mi trabajo, inspectora.

	Una vez sentada en el despacho del subinspector, Leire prefiere hablar claro:

	—Verás, Díaz, ya sabemos quién es Encarna, la mujer por la que te pregunté.

	El policía municipal se la queda mirando sin mostrar ninguna reacción especial y espera a que siga hablando.

	—Creemos que se trata de Encarna Argüelles Liébana, la pareja actual de Enrique Huete Sánchez.

	—El Santo —Díaz le confirma así que sabe de quién habla—. Gran persona y que hace mucho por Coslada. ¿Y a esa Encarna buscaba usted?… ¡Haber empezado por ahí, que la conocemos todos!

	Leire intenta contenerse.

	—¿Y se supone que es ella quien atrajo a nuestro muerto a Coslada? —continúa Díaz—. Me cuesta creerlo, inspectora… Mucha mujer para tan poco hombre. Es toda una señora: elegante, educada, atenta… y discreta, sobre todo muy discreta. Me extraña que pueda estar relacionada con alguien tan… vulgar como nuestro difunto.

	—Por ahora son solo sospechas, pero ya sabes cómo es nuestro trabajo: encuentras un hilo del que tirar y lo sigues hasta el final. Tampoco significa que tenga algo que ver con su muerte, por supuesto.

	—Entiendo. Solo le pido que no la moleste demasiado, ni a ella ni a El Santo. No se lo merecen, y últimamente lo están pasando un poco mal, creo que está al tanto de ello.

	—No te preocupes, Díaz, seremos discretos. Lo que sí quería informarte es de que vamos a estar por su barrio unos días, para que no te extrañe, al menos hasta que decidamos si tiene algo que ver en todo esto.

	El subinspector vuelve a mirarla en silencio, esperando a ver si su colega necesita algo más.

	—No tendremos problemas con tus agentes, ¿verdad, Díaz? —sigue Leire—. La vigilancia puede llamar algo la atención, ya que el barrio es complicado y no tenemos muchas opciones de camuflaje.

	—Tranquila, inspectora. Con mi gente no van a tener ningún problema. Estarán todos informados y pendientes. Lo que no puedo ofrecerle —se adelanta a lo que está seguro de que le va a solicitar la inspectora— es que la ayuden en la vigilancia… llamarían demasiado la atención.

	—Entiendo.

	Leire duda antes de despedirse, y al final opta por preguntar algo más al municipal:

	—¿Alguna información sobre Encarna que nos pueda venir bien, ahora que ya sabes de quién te hablo?

	El subinspector Díaz medita un momento, antes de responder:

	—Que es buena persona —afirma—. Esa mujer no puede estar mezclada con nada turbio, y menos con la muerte que investiga usted. Mi consejo sería que la deje en paz antes de que cometa un error con ella… y por extensión, con El Santo.

	La inspectora se da cuenta de que, como ya le ha pasado en las otras ocasiones que ha estado en ese despacho, allí no va a obtener nada útil. Es evidente que el subinspector Díaz, por la razón que sea, no quiere facilitarle información sobre la pareja, y menos incomodar al empresario. Leire medita que tendría abrir una línea de investigación sobre las relaciones de El Santo con la Policía Municipal, ya que no sería la primera vez que, tras una muerte aparentemente sin importancia, hay detrás un entramado más grande. Pero por ahora necesita que los municipales estén de su lado, y eso conlleva el beneplácito de su jefe, con lo que se aguanta las ganas de seguir preguntando y agradece formalmente a Díaz su escasa colaboración, prometiéndole que le mantendrá informado si hay novedades en la vigilancia… algo que no piensa hacer, al menos en primera instancia.

	Al salir de las instalaciones de la Policía Municipal, Leire manda un mensaje conjunto a Eli y al Abuelo en el que les comunica que se vuelve a la comisaría de la calle Leganitos para intentar reclutar más efectivos que les ayuden en la vigilancia y organizar el trabajo de la mejor manera posible, sin tener que pedir sobreesfuerzos a su equipo.

	Tiene la suerte de que, cuando llega a la comisaría, todavía pilla allí al inspector jefe Puig, aunque a punto de salir. Por desgracia, ante su petición de refuerzos, le pone mil excusas para otorgarle más policías; Leire se teme que el caso de Coslada sea poco importante para él, y además, para empeorar las cosas, hasta el momento le han ofrecido pocos avances en la investigación… eso unido a que, para colmo, nadie ha reclamado todavía el cuerpo del difunto —que sigue en el depósito de cadáveres, esperando a que alguien organice su entierro—; con lo cual, si por falta de efectivos tardan más tiempo en resolver su asesinato, no supondrá un problema para Puig.

	Resignada, vuelve a la sala se reuniones que hace las funciones de su despacho y, con la ayuda de Martina, que todavía trabaja, Leire establece turnos de vigilancia con los que forman su equipo actual, por parejas, desde las ocho de la mañana hasta las doce de la noche, no más, esperando que la actividad de El Santo y su mujer se ciña a ese horario. Como son cinco en el equipo, deciden que siempre haya uno que doble el turno, y otro que no; así van rotando en la composición de las parejas y evitan estar siempre los mismos de imaginaria, lo que los llevaría a llamar la atención a los vecinos de la zona demasiado pronto.

	Ya establecido el modo de trabajar y comunicado a todos, Leire opta por irse a su casa, donde ha pensado hacer ella misma, y en privado, las primeras indagaciones sobre las posibles relaciones de El Santo con la Policía Municipal, o lo que sea que haga que Díaz quiera evitar a toda costa que incomoden al empresario. Justo antes de irse, Martina le pide un momento de intimidad. Leire le indica que la acompañe al bar de al lado de la comisaría para tomar al mismo tiempo un bocadillo, regado una buena dosis de cafeína, y así poder afrontar con brío la tarde.

	—Me gustaría saber que todo va a seguir igual entre nosotras —dice Martina mientras les preparan un pepito de ternera—. Espero que las confesiones de la noche pasada no impidan que sigamos siendo amigas.

	Leire no sabe bien qué contestar. Ella misma sigue algo confusa y es consciente de que ha estado evitando quedarse a solas con su compañera durante toda la mañana, cuando lo lógico habría sido invitarla a compartir con ella sus futuras indagaciones sobre Díaz. Ella nunca ha sentido nada más que amistad y cariño por una mujer, pero Martina está consiguiendo llegarle al corazón, hace que se sienta muy a gusto junto a ella, demasiado a veces, y que en determinados momentos tenga incluso atracción física hacia ella. Es algo irracional contra lo que sabe que se rebela. Por un lado, quiere avanzar en su relación con Martina, aunque muy despacio y asegurándose antes de dar algún paso adelante del que luego se pueda arrepentir; pero, por otro lado, el desconocimiento ante algo tan nuevo para ella, que nunca se había planteado y que para colmo complicaría mucho su trabajo, le hace esforzarse en olvidarse del tema y centrarse en lo que la trajo a Madrid, y que por cierto la empujó a dejar a Asier: su carrera profesional.

	—No te preocupes —acierta finalmente a contestar—. Ya somos mayorcitas como para dejar que eso nos afecte. Nos llevamos bien y trabajamos muy bien juntas… Vamos a disfrutarlo y a potenciarlo. El tiempo dirá cómo acabaremos tú y yo.

	Esa última frase hace que la subinspectora sonría abiertamente:

	—Gracias, Leire. Sabía que podía confiar en ti, y que mostrarte mis sentimientos no iba a impedir que nos siguiéramos tratando igual, así que… ¿esta noche brindamos en el Eighties?

	—Por ahora, de salir, poco —la inspectora se alegra de tener una excusa para frenar su vida social y dejar reposar las cosas entre las dos—. Vamos a tener que echar muchas horas esperando la oportunidad de hablar con Encarna, y no quiero distracciones.

	La inspectora pasa lo que queda de tarde delante de su ordenador, con Carmelo, encantado, encima de sus rodillas. Centra sus esfuerzos en concentrarse en la parte del caso que tiene que resolver desde el punto de vista que por ahora solo sospecha ella, y que tampoco tiene claro que le vaya a aportar nada: el subinspector Díaz y los motivos que le llevan a esquivar cualquier mención a Encarna o a El Santo.

	La información que encuentra sobre el agente municipal en internet es escasa. Figura como subinspector de la Policía Municipal de Coslada desde hace cinco años aproximadamente, siendo el cuerpo donde ha hecho carrera. El breve currículo que aporta la web corporativa explica que nació en la localidad e ingresó en el eslabón más bajo de la policía a la edad de veintiún años, mostrándole como ejemplo de promoción interna gracias a su esfuerzo y su dedicación en todos los cargos que ha desempeñado. Leire no se queda satisfecha y pasa a teclear el nombre completo del subinspector en el buscador del navegador de internet; ahí es donde de verdad encuentra lo que busca: su perfil en redes sociales, en el cual él mismo hace un repaso a todos sus éxitos policiales —que parecen demasiados para seguir solo en el cargo de subinspector— y donde se muestra abiertamente casi como el garante de la seguridad ciudadana en Coslada. Además, hace gala de un nivel de vida que no debería estar a la altura de un funcionario municipal: viajes al extranjero, casa en la Costa del Sol, apartamento en la sierra madrileña, y una vida social digna de un famosillo de las revistas del corazón, con asistencia a prácticamente todos los eventos públicos de Coslada y de la Comunidad de Madrid. Por poder comparar, Leire hace el mismo estudio de otros cargos de la misma comisaría, sin encontrar ninguno que esté a la altura de su tren de vida. Pero lo que más llama la atención de la inspectora es que, en muchas de las fotografías de los eventos públicos que el subinspector Díaz comparte, aparece con su uniforme de gala y acompañado de El Santo, o al menos muy cercano a él.

	A la inspectora le queda claro que sí existe una relación entre Díaz y el empresario; cosa por otro lado, y por desgracia, a veces muy habitual entre mandatarios y proletarios de cualquier localidad pequeña. Esto le hace intuir los motivos del subinspector para desviar la atención de El Santo y su mujer; y también le demuestra que va a tener que ir con pies de plomo… como ya ha comprobado, en Coslada no pasa nada sin que lo sepa Díaz, con lo que su objetivo de acceder a Encarna sin que ella se entere previamente se complica casi antes de iniciarlo.

	Es ya de noche cuando la inspectora, que necesita compartir esta información con alguien, manda un mensaje a Martina: «Mañana hacemos tú y yo el primer turno. Llama a Cid y se lo cambias. Tengo información importante que quiero mostrarte».

	La respuesta no se hace esperar: «¿Mañana?… Estoy despierta».

	Leire tarda más de lo debido en responder: «Mañana».

	
Capítulo 21

	
 

	A las siete y media de la mañana, y con buen talante a pesar de ser domingo, ya circulan las dos policías en el BMW camino de Coslada. Martina ha comprado dos cafés de esos que se sirven en vasos aislantes. Cuando Leire coge el suyo, le da la impresión de que se ha quedado frío pero, cuando se lo acerca a los labios, se los abrasa y es imposible beberlo. A la inspectora le extraña que su compañera lleve la radio apagada:

	—¿Te encuentras bien?

	—Sí, ¿por?

	—No sé. Me extraña que no lleves música. No estoy acostumbrada.

	La subinspectora sonríe antes de contestar.

	—Ya tuve demasiada música ayer por la noche. Como me dejaste en vela con esa iniciativa tuya de decirme que tienes algo pero que hasta hoy no tocaba compartirlo, harta de intentar dormirme decidí bajar un rato al Eighties… y ese rato se alargó más de lo debido gracias a un grupo de estudiantes universitarios que montaron una buena fiesta, a la que amablemente me invitaron. ¡Vaya con la gente joven, que aguante tienen!

	Leire no puede evitar sentir una sensación parecida a los celos y, siendo consciente de ello, se esfuerza en que no se le note:

	—Tú sí que tienes aguante. No se te nota la falta de sueño.

	—No te creas que este es mi primer café —dice Martina levantando el vaso que tiene en la mano con la que no sujeta el volante—, ¡y espero que el turno no sea demasiado tranquilo!

	En lo que tardan en llegar a la casa del empresario, la inspectora deja a un lado los temas personales y pone al día a su subordinada de sus sospechas sobre el policía municipal y su relación con El Santo. Las dos asumen que, aunque no tenga nada que ver con la muerte de Gabriel, o incluso con la posible relación entre Encarna y el difunto, es algo que les va a complicar el día a día en la localidad y puede hacer que los vigilados vayan un paso por delante de sus vigilantes. Aparcan el coche en la calle Chile, por donde se accede al garaje de la casa de El Santo, pensando que a esas horas de la mañana, si se mueve alguien de la casa, lo hará en coche y no andando por el acceso peatonal del otro lado de la vivienda. El día festivo hace que la calle esté totalmente en calma, que el movimiento de gente sea nulo y el de vehículos muy escaso. Como además hace algo de frío, se quedan en el cómodo BMW hasta terminarse los cafés. No pasan más de veinte minutos cuando por fin sale un coche de la casa. Es la primera vez que ven en persona al empresario, pero su reacción les hace conscientes de que él ya sabía estarían ahí. Va conduciendo un Mercedes Benz verde oliva, con matrícula de hace más de diez años. Es un hombre de unos sesenta años, pasado de peso, con el escaso pelo descaradamente teñido y peinado perfectamente hacia atrás. Nada más girar el coche para incorporarse a la calle Chile las mira fijamente, verificando su posición. El Santo mueve la boca, hablando solo o con alguien a través del manos libres, mostrando con claridad su enfado al confirmar que le están vigilando. No detiene su marcha y se va calle abajo, sin entretenerse.

	Leire y Martina, sorprendidas por la actitud del empresario, tardan un momento en reaccionar. Finalmente es la inspectora la que da las órdenes:

	—¡Joder!… Vete tú tras él. Yo me quedo por aquí, y luego hablamos.

	Diciendo esto se baja rápidamente del coche y deja que la subinspectora arranque y siga el mismo camino que ha llevado el Mercedes.

	Cuando se ve sola, Leire no sabe bien qué hacer. Entiende que, si Encarna va a salir de casa, es imposible saber si lo va a hacer andando o en otro coche, por lo que se pasa buena parte de la mañana de un acceso de la casa al otro, mientras espera que Martina vuelva y le informe.

	Tras más de dos horas sola, por fin recibe la llamada de la subinspectora:

	—Estamos más que vistas, Leire. El primer sitio al que se ha dirigido el tío ha sido a la comisaría de los municipales.

	—¿A la comisaría? —exclama la inspectora, preocupada por el destino del empresario a la vez que liberando tensión.

	—Allí ha aparcado; por cierto, en la zona reservada para los jefes. Ha vuelto a mirarme con enfado, y ha entrado hecho una furia. Pero eso no es lo mejor, al poco rato ha salido muy tranquilo, acompañado del subinspector Díaz. Se han hecho los locos, como si yo no estuviera allí, se han despedido afablemente, ha montado de nuevo en su coche y se ha ido directamente al centro comercial Los Valles, donde todavía está.

	Leire interpreta la actuación de los dos hombres delante de su compañera como una clara declaración de intenciones: no tienen nada que ocultar y pueden vigilarles todo lo que quieran, ellos no tienen ningún problema. Consciente de que el empresario no va a dar ningún paso en falso, la inspectora decide centrar sus recursos en Encarna, que al fin y al cabo es quien las ha llevado hasta esa situación.

	—Déjalo allí. Además, hoy domingo el centro estará lleno de gente y poco vamos a poder hacer con él. Ven y nos quedamos aquí, esperando a Encarna.

	—Pero ella sabrá de sobra que estamos fuera de su casa, ¿no?… Si lo sabe su marido…

	—Por ahora es lo que tenemos —responde la inspectora consciente de que Martina tiene toda la razón y de que van a tener que replantear su estrategia—. Me temo que nos esperan horas de mucho aburrimiento.

	Y así es. Encarna, si es que está en casa, no se mueve. El Santo vuelve a aparecer a la hora de comer, pasa un par de horas dentro del chalé y sale a media tarde para dirigirse una vez más al centro comercial. Martina le sigue para confirmar su destino.

	Los turnos de vigilancia del equipo policial van corriendo, y ninguno de los integrantes constata un cambio de costumbres en la pareja. Durante los dos días siguientes, El Santo se muestra como un hombre de rutinas fijas y poco interesantes, y Leire sigue por ello centrando la vigilancia en Encarna, la cual no da señales de vida.

	Los policías empiezan a cansarse y sentirse inútiles. Una vigilancia estéril mina la moral de cualquiera, y la inspectora, como líder del equipo, no sabe qué hacer para que la situación cambie. Al menos, las horas de espera les permiten hacerse una idea de la vida de la pareja: el empresario sale todas las mañanas entre las ocho y las ocho y media, va directo al centro comercial y no sale de allí hasta el mediodía, momento en que vuelve a comer a su hogar; se debe de echar una buena siesta porque no sale de nuevo hasta pasadas las cinco de la tarde, y lo hace otra vez a Los Valles, donde permanece hasta el momento del cierre de las tiendas, que es cuando se retira a descansar. La pareja solo tiene de servicio a un empleado que acompaña con bastante frecuencia a El Santo y que tiene toda la pinta del típico guardaespaldas intimidatorio que aparece en las películas baratas de fin de semana; por lo demás, en la casa no entra ni sale nadie excepto El Santo. En los dos días que llevan allí los policías, el matrimonio no recibe ningún pedido ni visitas… nada.

	Leire llega a dudar de que Encarna esté allí dentro, y es el subinspector Díaz quien, sin quererlo, la saca de dudas y le confirma que, si quiere acceder a ella, tiene que seguir esperando. Es en uno de los turnos que le tocan a la inspectora en el que Díaz, al pasar con el vehículo oficial y verla a ella sola, se anima a detenerse y hablar con ella:

	—Inspectora… ¿aburrida?

	—Hola, Díaz —responde ella bastante seca, con pocas ganas de aguantarlo.

	—Está usted perdiendo el tiempo.

	Leire se teme que le va a decir que Encarna se ha ido de la localidad o algo así, y piensa que casi agradecería la información para dejar esa vigilancia que se le está haciendo inútil, pero el subinspector, seguramente crecido al notar a su colega rendida, comete su error al seguir hablando.

	—No piense que va a salir mientras esté usted con su equipo por aquí. Ya le dije que Encarna es una mujer muy discreta; no como ustedes, que yo creo que toda Coslada los debe de conocer ya.

	—¿Estamos molestando entonces? —pregunta Leire, intentando ocultar la satisfacción que le ha hecho sentir el confirmar que Encarna está allí—. No quisiera ser un problema para vosotros, ya te lo dije.

	—¡Por nosotros como si quiere estar usted aquí un año! Molestia ninguna, pero es que me da pena que pierdan el tiempo de esta manera, y mientras tanto la muerte de ese pobre hombre sin aclarar.

	La conversación no va más allá de ese escaso intercambio de palabras. El subinspector se despide educadamente y deja a Leire sola, terminando su turno. Ella dedica las horas que le quedan a planear un cambio de estrategia en la evolución del caso, y así se lo hace saber a Eli cuando pasa a recogerla a las doce de la noche con evidente gesto de hastío.

	—Mañana no venimos —le anuncia, para gran satisfacción de la agente—. Voy a convocar una reunión de todo el equipo mañana a primera hora, en la comisaría, y os lo explico.

	Elisenda se alegra de escuchar el cambio de planes, pero es prudente y no dice nada. Hacen el recorrido de vuelta a Madrid en silencio. Cuando Leire ya está sola en casa llama a Martina, a quien pilla una vez más despierta.

	—Acabo de decidir un nuevo enfoque para el caso —le dice nada más recibir la respuesta telefónica.

	—Pues casi que me alegro, porque es verdad que estamos bastante atascados.

	La inspectora es consciente de lo poco que ha hablado con su equipo en estos dos días de vigilancia, y percibe cierta molestia en la subinspectora, a quien no ha hecho ni caso y a quien realmente no sabe bien por qué llama a esas horas.

	—Podemos acabar de perfilar la nueva línea de investigación… si te apetece —se sorprende a sí misma diciendo.

	Un incómodo silencio le dice, antes de tiempo, que no va a tener éxito en sus pretensiones.

	—Es tarde, Leire… y no estoy sola.

	—Claro… Claro… Perdona… No debería haberte llamado tan tarde.

	—No te preocupes. Mañana hablamos.

	Es en ese momento cuando la inspectora es plenamente consciente de que ha llamado a Martina solo para estar con ella; la echa de menos, y eso le preocupa.

	La carrera de la mañana siguiente sirve a Leire para despejar la mala sensación que, tras la llamada a su subalterna, le ha acompañado toda la noche. Usa el ejercicio, una vez más, para sacudirse los problemas y concentrase en el trabajo al inicio de la jornada. Consigue así acudir bien motivada a la comisaría.

	Llega antes que nadie a la sala de reuniones y se entretiene observando el panel donde sus compañeros han ido colocando fotos hechas durante las esperas delante de casa de El Santo y esquemas que intentan interrelacionar a los implicados hasta ahora en el caso. «Poco tenemos para tanto esfuerzo», no puede evitar pensar.

	Para su sorpresa, el que entra primero en la sala no es ninguno de su equipo, sino el inspector jefe Roberto Puig.

	—Buenos días, inspectora. ¿Un café? —le dice señalando el que lleva él en las manos.

	—No, gracias. Ya he desayunado.

	—Verás, Leire —le dice Puig, que se coloca a su lado y mira con ella el escaso avance que muestra el panel de corcho—, sabemos que estás atascada. Hace unos días que no aportas nada nuevo y, sin embargo, tienes a tu equipo fuera todo el día.

	—Si, jefe, pero…

	El inspector jefe, directo y con prisas, como siempre, no le da tiempo a explicarse.

	—El caso es que este fallecido parece poco importante, porque sigue sin echarlo de menos nadie, y su muerte tampoco está siendo mediática; ya sabes cómo funciona esto: cuanto más por culo da la prensa, más recursos destinamos.

	La inspectora avanza mentalmente a la perfección las siguientes palabras que va a decir su superior.

	—Vamos a ir destinando a tus policías a otros casos, al menos mientras no los necesites, pero ten claro que, en cuanto consigas progresar más y los reclames, te los devuelvo enseguida, ¿vale? Te quedas con la subinspectora.

	No hace falta que Leire responda, sabe que no tiene otra opción que acatar la orden y seguir adelante como pueda. Treinta segundos son suficientes para que Puig sepa que la inspectora no va a poner la más mínima objeción y, sin despedirse, salga de la sala, justo en el momento en que van entrando Martina, Eli, Cid y el Abuelo. Para acabar de complicar la mañana, un cruce de miradas entre inspectora y subinspectora hace que Leire termine de perder esa energía que había ganado con el ejercicio físico matutino.

	Haciendo un sobreesfuerzo, la inspectora inicia la reunión comunicándoles las últimas novedades del día anterior:

	—Ayer me visitó Díaz delante de la casa de El Santo y me confirmó que Encarna está dentro.

	La sensación de desánimo de sus compañeros ante la perspectiva de seguir vigilando inútilmente aquella vivienda es evidente, y es lo que hace que Leire intente mostrar fortaleza, consciente de que ella, como líder, debe ser un ejemplo para su equipo.

	—Pero también me dejó claro que ella sabe perfectamente que la estamos esperando.

	—¡Joder! —exclama el Abuelo.

	—Estaba claro, Abuelo —le reprende Martina—, ¿o es que pensabas otra cosa?

	El aludido permanece en silencio, esperando que su jefa siga con la explicación. Leire coge el testigo:

	—Así que vamos a desaparecer de allí —sigue la inspectora.

	Si fueran más, un murmullo habría seguido a esa afirmación, pero al ser tan pocos es el silencio el que hace a Leire seguir hablando:

	—El caso no avanza. No hemos encontrado nada nuevo sobre Gabriel Coscullela que nos guíe por otros caminos y, para colmo, parece que nadie tiene prisa por resolver su asesinato. El único cabo del que tenemos para tirar es Encarna, y os aseguro que me voy a agarrar a él hasta que ella misma me aclare por qué la siguió el difunto hasta Coslada…

	Leire hace una pausa en la que mira uno a uno a los policías. Ellos esperan pacientes, parece que temiéndose la segunda parte de la intervención de su jefa.

	—Pero esto va para largo, y somos muchos los destinados a este caso…

	—¡A la mierda! —interrumpe Cid—. ¡Otra vez a quedarme delante del ordenador!

	—Será temporal, Cid, hasta que avancemos un poco. Espero poder reclamaros pronto.

	—¿Nos reubican a todos? —pregunta Eli.

	La inspectora mira fijamente a Martina.

	—Nos quedamos nosotras.

	Los tres agentes demoran más de la cuenta su salida de la sala, conscientes de que, a partir de ese momento, vuelven a tareas rutinarias en las que estarán ocupados mientras no los asignen a un nuevo equipo de trabajo. Quizá el menos afectado por el cambio es el Abuelo, quien desde el principio ha manifestado sus ganas de estabilidad y poca complicación laboral.

	Cuando se quedan Leire y Martina a solas, ninguna de las dos reacciona. Leire sabe que es ella la que debe llevar una vez más la iniciativa, sobre todo después de su llamada la noche anterior.

	—Martina, yo…

	—Tú, nada —le corta—. Nos valemos de sobra para resolver esto, ¡y por mi madre que lo vamos a hacer!

	Leire vuelve a agradecer la fuerza y la iniciativa de la subinspectora. Casi ni se extraña cuando, sin pensarlo, le hace el siguiente ofrecimiento:

	—Creo, Martina, que esta sala se queda muy grande para nosotras dos solas.

	—Totalmente de acuerdo, jefa. ¿Y qué propones?

	—Nos trasladamos a mi casa.

	Las dos mujeres mantienen sus miradas, tanteándose la una a la otra.

	—¿Estás segura?

	—Sí. Vamos a trabajar.

	—Por supuesto.

	—Es que Carmelo está muy solo últimamente…

	—Ya…

	—Pues nos vamos. Ve recogiendo todo ese panel, que va a ser la nueva decoración de mi salón. Mientras, yo me encargo de decírselo a Puig.

	
Capítulo 22

	
 

	Ya es mediodía cuando las dos policías acaban de colocar el hasta entonces contenido del panel de corcho en la pared más grande del salón de la casa de Leire. Para ello han tenido que descolgar una fotografía en gran formato de la sierra de Leza, y la han sustituido por las imágenes y los esquemas que intentan aportar algo de luz al caso de Gabriel Coscullela. Satisfechas del resultado, Martina baja al bar de la esquina a por unos bocadillos de calamares y unas cervezas con el fin de hacer una pausa para comer.

	—Me temo que has salido perdiendo con esta redecoración de tu casa —le dice a la inspectora, una vez que están sentadas en el sofá y con el bocadillo en la mano.

	—Es temporal. De nosotras depende cuánto tiempo tendremos que estar viéndola.

	—¡No sé si a Carmelo le hace mucha gracia!

	Miran las dos al felino, que está de espaldas a la pared y más pendiente de la comida de las humanas que de la nueva decoración.

	—Pobre. Está tan acostumbrado a que le deje a su aire que no sé yo cómo va a reaccionar con nuestra presencia aquí —dice Leire mientras le da un trozo de calamar al gato.

	Ya con el café en la mano, Leire expone a su subordinada cómo pretende seguir con la investigación y sus dudas respecto al subinspector Díaz.

	—La idea es desaparecer de allí. Lo único bueno que tiene esta nueva situación es que nadie nos va a meter prisa, y eso nos va a permitir dejar que Encarna y El Santo se relajen.

	—No sé si te sigo…

	—Lo que quiero que hagamos es estar muy al tanto de todos los actos públicos que se convoquen en Coslada donde sea susceptible de que vaya la pareja, y acudir nosotras a ellos con mucha discreción.

	—¡Tienes razón, así podremos ver por fin a esa mujer! —se anima Martina—. Pero… ¿y una vez que la veamos? Siempre estará acompañada de El Santo.

	Leire se levanta y se acerca a la foto del empresario, colgada de su pared, y da la impresión de que le habla a él, en vez de a su compañera.

	—Eso ya lo afrontaremos… Tengo que verla primero para saber cómo acceder a ella; necesito saber cómo es, cómo se mueve, cómo se relaciona con su marido, pareja o lo que quiera que sean esos dos. No tengo claro si es ella la que se esconde de nosotros o si la esconde él.

	—Entiendo… ¿Y mientras?

	—Pues mientras solo nos queda seguir buscando información sobre todo el que pueda tener alguna relación con el caso. No creo que encontremos nada nuevo, pero paradas no vamos a estar, así que… ¡A trabajar!

	Y eso hacen. Cada una con un ordenador se reparten las tareas y las búsquedas. A Martina le toca indagar en los perfiles de todos los implicados, y a Leire hacer un calendario con todos los actos sociales convocados a futuro en la localidad madrileña.

	Pasan así toda la tarde y, cuando se acerca la noche, les llega el primer conflicto personal al que las dos saben que se deben enfrentar mientras trabajen solas: el final de lo que se supone que es su jornada laboral. Leire deja a la subinspectora que decida qué hacer, quizá confiada de que se quede con ella o la anime a salir y tomar algo, pero Martina no duda cuando dice:

	—Es tarde, Leire. Yo, si no te importa, me voy, que he quedado.

	La inspectora no pone ninguna pega y se queda sola con su gato. No le reprocha a Martina su comportamiento, ya que ella misma la ha obligado a buscarse su propia vida social. En este momento no sabe si arrepentirse de sus decisiones anteriores o alegrarse de que así sea. Para evitar pasar la noche en vela pensando en lo que podría ser, o no ser, junto a la subinspectora, Leire, tras darse una buena ducha y salir a dar un paseo por el barrio, enciende de nuevo el ordenador y está hasta bien entrada la madrugada buscando noticias de cualquier tipo acontecidas en Coslada durante los últimos meses. Ya está cabeceando y pensando en acostarse por fin cuando encuentra una que la despeja por completo: en un periódico local lee una reseña sobre una paliza que le fue dada a un cliente del hostal San Pedro. La inspectora, al momento, se plantea que esa agresión pueda estar relacionada con Gabriel Coscullela, por lo que indaga más sobre el tema. Tras mucho buscar, es en un audio de una emisora de radio local donde escucha una ampliación la noticia que da fuerza a sus sospechas: un hombre que se alojaba solo en el hostal recibió una paliza a manos de unos desconocidos; el caso fue investigado por agentes de la Policía Municipal, pero las mismas fuentes del cuerpo de seguridad confirmaron que el agredido —quien por lo visto prefirió no revelar su identidad— no presentó denuncia. La noticia continúa con la opinión del periodista de que aquello seguramente se trató de un ajuste de cuentas entre particulares. Al no haber robo de por medio y no sufrir daños materiales el establecimiento, el caso fue archivado sin darle más importancia.

	La inspectora, con los ojos enrojecidos de tanto fijarlos en la pantalla de su ordenador, los cierra un momento e inmediatamente se queda dormida en el sofá. A las pocas horas, no sabe si la despierta un rayo de sol que entra por la terraza e incide directamente en su cara o el dolor de cuello que le ha provocado la mala postura en que ha estado dormida. Antes de ponerse en contacto con Martina sale a correr y carga energías con un buen desayuno y café doble. Cuando considera que ya está preparada, llama a la subinspectora para compartir con ella la novedad:

	—Buenos días, Leire —responde Martina con voz de sueño—. Perdona, que me he quedado dormida.

	—No te preocupes. Espero que hoy podamos avanzar con algo nuevo —le dice con ilusión—. Ayer encontré una noticia que tenemos que contrastar. Volvemos a Coslada.

	Antes de que la subinspectora responda, Leire escucha como, en un susurro, se despide de alguien con un: «Yo a ti también… Luego nos vemos»; y siente una vez más esa punzada de algo parecido a celos que se esfuerza por evitar.

	—¡Fenomenal! —la voz animada de Martina la devuelve al momento actual—. No creo que pudiera aguantar otro día entero delante del ordenador. Ahora me cuentas. ¡Te voy a buscar en un momento!

	A media mañana están las dos delante de la puerta del hostal San Pedro. Por el camino, Leire ha puesto al día a la subinspectora sobre la noticia descubierta la noche anterior, y ella está totalmente de acuerdo en que, al menos, deben preguntar por el hecho a la responsable del establecimiento hotelero. Cuando acceden a la cafetería del hostal, encuentran a la propietaria detrás de la barra, con cara de aburrimiento y atendiendo al programa matutino que emiten a esa hora en la televisión. La mujer tarda en reconocerlas, pero cuando lo hace no puede evitar un gesto de hastío.

	—¿Otra vez por aquí? Pues lo que me faltaba; el negocio va mal, pero ya les dije que el hecho de que la policía sea una habitual del mismo no ayuda precisamente a reflotarlo.

	Las policías, acostumbradas a no ser bien recibidas en los sitios relacionados con sus investigaciones, hacen oídos sordos y le piden a la mujer que les sirva dos cafés y les dedique un momento para aclararles unas dudas. La hostelera, consciente de que no tiene otra opción y aprovechando que tiene la cafetería vacía, hace lo que le piden, les sirve en la misma barra y les completa el desayuno con un buen trozo de bizcocho casero. Ella se prepara una infusión, se coloca delante de ellas y las mira impaciente, queriendo terminar cuanto antes con el trámite. Leire, que ya ha desayunado en casa, observa cómo Martina se abalanza sobre el bizcocho, y es ella la que habla:

	—Tenemos constancia de la agresión a un cliente que tuvo lugar aquí mientras estaba alojado Gabriel Coscullela.

	La expresión de la mujer al escuchar el motivo de la visita les confirma que han dado en el clavo. La inspectora, ya confiada de que anda por un camino seguro, decide apostar fuerte:

	—Y sabemos que el agredido fue el mismo Gabriel. ¿Es correcto?

	La hostelera asiente en silencio.

	—Lo que no entendemos es por qué no nos dijo usted nada al respecto.

	—Yo… —la mujer intenta buscar las palabras apropiadas—. Sabía que podía ser importante, pero me dijeron que estaba resuelto y que no tenía nada que ver con lo que pasó después… Y como Gabriel no denunció…

	—¿Le dijeron? —se extraña Leire.

	—Aquel día vinieron los municipales, hablaron con Gabriel, comprobaron que estaba bien y que no le habían robado nada; se interesaron por mí y por los posibles daños en el hostal… Hicieron todo bien… Fue el propio Gabriel el que se empeñó en que aquello no fuera a mayores.

	—Entiendo. Y en su momento hizo usted lo correcto. Pero, cuando vinimos nosotras por aquí, sabiendo que lo habían matado, ¿por qué no nos dijo nada sobre aquello?

	—Ya se lo he dicho. Me dijeron que eso era agua pasada y que no lo removiera.

	—¿Antes de venir nosotras? —interviene Martina.

	—Sí. Justo antes. Vino el subinspector Díaz a tranquilizarme y me dijo que ya se encargaba él de darles toda la información; que, si no quería complicarme la existencia, tener que ir a declarar y todo eso, cuanta menos información les diera, mejor, así antes me dejarían en paz.

	Las policías, viendo que la mujer había sido manejada, la tranquilizan y le animan a que les cuente exactamente qué paso. Por ella se enteran entonces de que una noche entraron unos desconocidos al hostal y, efectivamente, dieron una paliza a Gabriel Coscullela. A ella, que tiene el sueño muy ligero, la despertaron los golpes, ya que amordazaron a Gabriel y no se escuchó ni un grito. Cuando llegó a la planta donde se escuchaba el ruido, armada con el palo de una fregona y sin saber qué se iba a encontrar, fue empujada por dos hombres encapuchados, quienes sin decirle ni hacerle nada más se fueron tranquilamente por donde habían venido. Cuando entró en la habitación de Gabriel se lo encontró tirado en la cama, magullado pero sin una gota de sangre y sin ningún golpe en la cara que demostrara la paliza. Le quitó la mordaza de la boca. Y él, hablando a duras penas, solo le decía que no se preocupara, que debían de haberle confundido con alguien y que solo necesitaba descansar. Ella, lógicamente, llamó a una ambulancia y a la policía. Gabriel fue atendido, y solo se le diagnosticaron las magulladuras en la zona del tronco y las piernas. Él siguió insistiendo en todo momento en su versión de la confusión de los agresores, quitando importancia al evento. En opinión de la hostelera, tanto los sanitarios como la policía hicieron correctamente su trabajo, y solo fue el empeño del agredido lo que hizo que aquello pasara sin más complicaciones. Por eso, cuando el subinspector Díaz volvió a decirle que no hacía falta que ella les informara de ese hecho, la mujer no se extrañó demasiado y prefirió hacerle caso.

	Leire y Martina le hacen ver que el haberles ocultado esa información no va a tener ninguna consecuencia, le prometen que intentarán volver por el hostal lo menos posible y le piden en todo caso que, si recuerda cualquier otra cosa que pueda ser de interés, por favor, no dude en decírselo. Le dejaron el teléfono personal de la inspectora. Permiten que las invite nuevamente al desayuno y vuelven al coche. Una vez allí, Martina estalla:

	—¡Joder con Díaz! Habrá que ir a hablar con él, ¿no? ¡No se puede ir de rositas después de esto!

	—Tranquila… es mejor dejarlo pasar. Confía en mí. Vamos a seguir nuestro plan y volvemos a desaparecer. Cuanto menos sepan de nosotras, mejor.

	La subinspectora se encoge de hombros, arranca el coche y suspira resignada:

	—Si tú lo dices…

	Busca en su teléfono móvil la música de Café Quijano que comparte vía bluetooth con la radio del BMW y enfila directa a casa de su jefa. Por el camino, Leire intenta hacerse una idea de lo que pasó el día de la agresión al posterior difunto.

	—¿Será casualidad lo de la paliza?

	—¿Casualidad? —se extraña Martina—. Lo dices en broma, ¿no? Te hago un resumen: ese tío llega a Coslada buscando a Encarna…

	—Eso creemos —interrumpe la inspectora.

	—Lo que tú digas… El caso es que viene a esta ciudad, se aloja en un hostal, muy cuco pero no deja de ser un hostal y no te olvides de que él tenía su casa a media hora de aquí. No sabemos a qué se dedica mientras está en Coslada…

	—Parece ser que a escribir.

	—Sí, eso parece —le da la razón a su jefa—, aunque sin el ordenador no podemos confirmarlo. Sigo: no se relaciona prácticamente con nadie, con lo que pocas razones hay para que le den una paliza y encima no le roben nada… Si al menos hubieran querido disimular, los agresores se habrían llevado algo, pero no se esforzaron ni en eso.

	—Entonces —Leire se incorpora al resumen de su compañera—, si seguimos tu razonamiento, la paliza pudo tener algo que ver con Encarna.

	—Bueno, con Encarna, o con lo que la rodea.

	—¿Y cuál es tu teoría, Sherlock? —se burla la inspectora.

	Martina recoge con buen agrado la broma, se nota que le gusta el diálogo que están manteniendo a modo de resumen del caso.

	—Pues verás, querido Watson… —la subinspectora se ríe abiertamente—. Está claro que Gabriel tenía algún interés en Encarna. No sé si amoroso, económico, ánimo de chantaje por algo… lo que fuera. El caso es que contactaría, o intentaría contactar, con ella, pero a la mujer no le gustó lo que pretendía de ella, o vete a saber si fue a El Santo a quien no le gustó el tema… la cuestión es que alguien mandó que le dieran esa paliza…

	—… Que, por otra parte —enlaza Leire—, fue dada por profesionales: amordazado, ninguna herida externa, ni interna de gravedad… Está claro que solo pretendieron asustarlo y que dejara de hacer lo que fuera que estuviera haciendo…

	—… Lo cual nos confirma —sigue Martina— que hay algo más gordo detrás de todo esto, porque no todo el mundo tiene acceso a… digamos… a profesionales de la paliza.

	—A matones.

	—Efectivamente. Si todo lo que decimos es cierto, hay dos opciones: que Gabriel cortejara a Encarna y a El Santo no le hiciera mucha gracia, o que la pareja tenga algo montado donde Gabriel metió las narices y no debió hacerlo y, si tienen acceso a ese tipo de profesionales, está claro que muy legal no debe ser la cosa.

	Las dos policías permanecen un momento en silencio, metabolizando el nuevo enfoque del caso. Como no podía ser de otra manera, es la subinspectora la que se atreve a preguntar:

	—¿Y Díaz?

	Leire asiente antes de seguir:

	—Pues me temo que el subinspector puede tener algo que ver en todo esto, o al menos estar perfectamente al tanto; si no, no me explico su comportamiento.

	—¡Ese está en nómina de El Santo! —exclama Martina.

	—Cuidado con lo que dices, que es un compañero.

	—Y no será el primero ni el último que esté untado por un empresario corrupto. Tú misma me dijiste que el nivel de vida del que presume en redes sociales no parece acorde con el sueldo de un funcionario.

	La posible implicación de un policía en el caso lo complicaría bastante todo. Ambas son conscientes de ello y de que esa posibilidad implica que van a estar más solas todavía, al menos hasta que consigan pruebas de su teoría.

	Llegan al barrio de Leire ya en silencio, escuchando las últimas canciones de Café Quijano y, antes de aparcar, Martina —que no intenta subir a casa de la inspectora— le pide instrucciones.

	—Pues me temo que nos quedan otra vez unos días de espera —responde la inspectora—. Sigo convencida de que tenemos que desaparecer para que ellos vuelvan a su vida normal.

	—¿Y mientras?

	—A seguir buceando en internet… Así tuve la suerte de descubrir la agresión a Gabriel que nos ha dado al menos un poco de luz a todo esto.

	
Capítulo 23

	
 

	Por fin puedo decir que tengo una relación, aunque sea de amistad, con Encarna. Desde que la localicé y me esforcé porque supiera que estaba aquí, he pasado por muchas fases de desesperación, pero gracias a mi paciencia y mi discreción, ella me ha aceptado. Es verdad que tiene miedo a su marido, aunque a mí eso me da igual; creo que estamos forjando algo importante y con el tiempo, cuando ella sea igual de consciente que yo, lo terminará abandonando y dejará atrás sus temores.

	La primera vez que la vi fue en la inauguración de un centro cultural, aquí en Coslada. Nada más aparecer la reconocí; ella se esforzaba por pasar desapercibida de la gente, escondiéndose detrás de unas inmensas gafas de sol, pero su presencia, su figura, su saber estar… fueron inconfundibles para mí. Encarna no me vio ni esa ni las siguientes veces que la seguí, o al menos eso creía yo porque, un buen día, estando sentado en un banco delante de su casa, de repente salió y se sentó a mi lado, como si nos estuviéramos viendo todos los días y hubiéramos quedado allí previamente.

	—Hola, Gabriel —me dijo con total naturalidad.

	—Encarna… Yo… —tanto tiempo esperando aquel momento, y no se me ocurrió nada que decir.

	—¿Has venido a buscarme?

	—He venido a terminar el proyecto que empezó Juan —decidí decir la verdad a medias—, y para eso te necesito.

	—Ya…

	Y diciendo eso se levantó para irse, como si nada, dejándome allí más sorprendido que antes de cruzar esas pocas palabras con ella.

	—¿Podemos vernos más despacio? —me esforcé en preguntar antes de que ya no pudiera oírme, negándome a perder la oportunidad que había estado buscando hace días.

	—Ya te diré.

	Ese fue nuestro primer contacto, y ella cumplió su palabra.

	Seguí rondando su entorno, y ella disimulando, como si no me viera, aunque yo ya sabía que siempre era perfectamente consciente de mi presencia. Así, hasta que un día me esperó en la puerta del hostal. Ese día, cuando salí, a media tarde, me la encontré al final de la calle y, nuevamente como si nos viéramos a menudo, nos fuimos tranquilamente a dar un paseo. Hablamos del pasado, por supuesto mucho de Juan, nuestro amigo común, y del proyecto que yo tenía en mente. Ese día fue agradable para ambos, y fue el inicio de otros encuentros, cada vez más frecuentes, pero siempre a escondidas. Encarna tenía pánico a que su marido se enterara de mi presencia y de su acogimiento.

	Establecimos un código de mensajes mediante el cual aprendimos a citarnos. Decidimos elegir siempre en el mismo sitio para encontrarnos: los aledaños de la escultura «La mujer de Coslada», gran obra del maestro Antonio López que preside una de las principales rotondas de por aquí. A mí, esa escultura siempre me ha impactado; recuerdo la primera vez que la vi, me quedé mirando a esa gran mujer de pecho descubierto que representa y mi imaginación no pudo llevarme hasta otro sitio que el de mi objetivo en Coslada: Encarna. Desde aquel momento, cada vez que he pasado delante de la escultura, me he parado un momento y he imaginado momentos con Encarna que, aunque no he vivido, cada vez tengo más ganas de hacer en un futuro.

	Cuando ella me convocó allí por primera vez reconozco que me extrañó mucho, no es precisamente un sitio aislado y está justo enfrente del Teatro Municipal y de la comisaría de la Policía Local; con lo que, si queríamos pasar desapercibidos, me pareció el lugar menos indicado para ello. Pero con el tiempo, una vez más, tuve que darle la razón a Encarna: al ser efectivamente un sitio concurrido, es precisamente lugar de paso y no de recreo, con lo que la gente no se detiene allí habitualmente y quien nos pudiera ver iría siempre más atento a su camino que a dos viandantes que simplemente se miraban y echaban a andar, uno detrás del otro, sin rumbo fijo aparente.

	Aquel primer día, Encarna se convirtió en «mi mujer de Coslada», y así se lo debí de expresar con tanto sentimiento que a ella le gustó mi comparación y por eso hicimos de la escultura nuestro particular lugar de culto.

	
Capítulo 24

	
 

	A Leire y a Martina les cuesta dos días completos de actividad prácticamente nula, apatía creciente y bastante desesperación, hasta que por fin, en la mañana del domingo, encuentran algo que les va a permitir entrar en acción de nuevo. Leire lo agradece enormemente, porque su vida durante esos dos días se ha limitado a la carrera matutina y a sentarse en el salón de su casa delante del ordenador. Martina, al menos, entra y sale de su piso. Los momentos en los que está con su jefa, a pesar de los escasos avances, presenta plena disposición para trabajar y a buscar datos nuevos que se les hacen imposibles, pero hay determinadas horas, sobre todo por las tardes, en las que no puede disimular que está deseando irse. Leire lo percibe y no se lo impide; le sigue agobiando ese extraño sentimiento de celos que no quiere aceptar y quizá por eso, para poner distancias, y para quitarse de encima esa sensación, le da libre todas las horas que pide. Ella ya se siente bastante desgraciada ante la evidencia de su soledad y no quiere que su indecisión sentimental amargue la existencia de su compañera, a la que ve más feliz.

	Martina, a pesar de tener más ocasiones para disfrutar de su habitualmente escaso tiempo libre, vuelve en muchas ocasiones al piso de su jefa, y precisamente en esa mañana, en la que se supone que podría estar durmiendo, la subinspectora está acompañando a Leire dispuesta a trabajar como si fuera lunes. Leire la ha recibido con alegría y, cuando está preparando un café bien cargado para despejar el sopor provocado por la monotonía del trabajo, Martina exclama desde el salón:

	—¡Por fin!… ¡Creo que lo tenemos!

	Leire vuelca la taza que tiene en las manos, maldice su sobresalto y, sin recoger nada, acude corriendo al lado de su compañera.

	—¡Esta noche!… ¡Seguro! —sigue exclamando Martina mientras gira el ordenador que tiene sobre las piernas.

	La inspectora se sienta a su lado y observa lo que le muestra: se trata de un vídeo en el que una locutora de la cadena Coslada.tv está presentado la agenda cultural de la localidad para esos días. Leire intenta atender a la periodista, pero no acierta a encontrar el motivo de la excitación de Martina. La mira mostrando su duda y ella retrocede la emisión en streaming de la página web para que su superior pueda escuchar la noticia desde el principio: «Esta noche se retoma la actividad cultural de Coslada. A las 21:00 tendrá lugar la reinauguración del Teatro Municipal tras sus largas obras de rehabilitación. Al evento solo asistirá el pleno municipal y una representación de los empresarios locales; quienes, con sus aportaciones económicas, han hecho posible esta renovación. Será el alcalde, como líder de la clase política, y don Enrique Huete Sánchez, en nombre de los empresarios, quienes presidan el acto. Estaremos muy pendientes de…».

	Martina detiene el vídeo y mira satisfecha a su jefa.

	—Visto lo visto, no pueden faltar —le dice.

	Leire está de acuerdo con su subordinada. Será un acto público al que El Santo seguro que acudirá acompañado de Encarna. No pueden desaprovechar esa oportunidad para verla por fin en persona y, por qué no, incluso para contactar con ella; pero son conscientes de que no pueden aparecer allí sin más, tendrán que actuar con cuidado y discreción. Está claro que, en cuanto pongan un pie en dicho teatro, el subinspector Díaz va a localizarlas y, al ser un evento exclusivo para invitados, o actúan como miembros de la autoridad —lo cual no creen que sea buena idea— o consiguen que alguien las invite al evento para que el policía no tenga la excusa perfecta para pedirles que abandonen el estreno.

	Las dos policías intentan pensar en la mejor opción para estar allí y no tener problemas, ni con el subinspector Díaz, ni con sus propios superiores por un conflicto inadecuado con una fuerza policial local. Al final es Leire la que parece encontrar la solución. Recuerda al propietario de la tienda de trajes de caballero del centro comercial Los Valles, Pablo Gutiérrez, con el que estuvieron hablando hace unos días; busca los datos de su comercio y le llama por teléfono. Una vez que el empresario recuerda a Leire y a Martina, explica que tienen mucho interés en asistir a la función del teatro de esa noche. Evita darle demasiados detalles de los motivos para ello. Pablo Gutiérrez, un poco sorprendido pero sin querer preguntar más, se pone a su disposición para ayudarlas y se compromete a conseguirles un par de entradas como invitadas de la corporación empresarial del centro comercial.

	—¡Bien! —exclama Leire con rabia, una vez que ha cortado la llamada.

	—Sí… muy bien, pero se nos presenta otro problema —interviene Martina.

	La inspectora mira sorprendida a su compañera, sin acertar a conocer el otro problema al que alude.

	—A ver cómo te lo digo… —continúa la subinspectora, espaciando deliberadamente sus palabras y mirando a Leire de arriba abajo—. Tú no pretenderás ir con esas zapatillas de deporte y con esos vaqueros viejos y ajustados, ¿verdad?… Que todo hay que decirlo: te quedan muy sexis, pero no son el atuendo adecuado para pasar desapercibida en el teatro.

	Leire capta la ironía de la subinspectora y le sigue el juego.

	—¿Ah, no? Pues no sé si tendré algo decente que ponerme, porque con esta vida que llevamos…

	La subinspectora cierra bruscamente la tapa de su ordenador y se levanta de un salto.

	—¡Pues no! Y no te preocupes, que yo me encargo de que vayamos las dos totalmente preparadas… ¿Vamos?

	Leire, cansada de las dos jornadas sin salir casi de su casa, y animada por la perspectiva de la próxima actividad nocturna, decide relajarse y dejarse llevar por su compañera hasta que llegue la hora de volver a trabajar. Además, sabe que las otras veces que se ha puesto en sus manos siempre se ha alegrado de haberlo hecho. Las dos policías dejan todo tal cual está en el salón de Leire y salen a la calle cogidas del brazo, como dos amigas que han quedado para ir una mañana de compras; y eso es lo que hacen. Martina pasea orgullosa a su jefa por toda la zona comercial del centro de Madrid. Recorren las calles Mayor, Arenal, Preciados, El Carmen… pero es en la zona de Fuencarral donde encuentran tiendas en las que comparten gustos, y donde se entretienen probándose prendas y accesorios. Paran a comer, ya tarde, en un bar de la Plaza de Chueca y alargan la sobremesa más de lo debido sin que los camareros, que empiezan a preparar la terraza para las copas del tardeo, les metan prisa. El momento de complicidad entre ambas es evidente, y es Martina la que abandona la charla banal para intentar excusarse por haber estado más alejada de su jefa esos últimos días:

	—Verás, Leire, yo…

	La inspectora entiende al instante por dónde quiere ir su compañera, pero le da miedo tratar ese tema y estropear un momento tan agradable.

	—Tú nada, Martina. Tienes tu vida y es perfectamente comprensible. Al fin y al cabo, yo represento el trabajo en ella.

	—Déjame que te explique, por favor —insiste la subinspectora—, lo necesito… Ya sabes cómo soy, y además estamos las dos ya curtiditas como para que te esconda mis sentimientos… Me gustas, Leire, te lo digo así de claro…

	La inspectora se queda petrificada ante la sinceridad de Martina, no se atreve a responder ante tal afirmación y por eso se alegra cuando comprueba que ella va a continuar hablando.

	—Entiendo que esto es nuevo para ti. Reconozco que al principio tuve mis dudas, pero ya me quedó claro que nunca has estado con otra mujer… ¡Si no, no te habrías resistido a mis encantos!

	Leire agradece enormemente que su compañera le quite hierro al asunto echándole guasa a la conversación, y se lo demuestra con una gran sonrisa.

	—Lo que pasa es que me he sentido frustrada —sigue Martina—. No he podido evitarlo, y me he desahogado con un rollete de unos días. Por eso he estado más ausente últimamente, para coger fuerzas y conseguir estar a tu lado con la normalidad que deseo entre dos buenas amigas.

	Martina observa la reacción de Leire y, cuando comprueba que le sigue sonriendo, queriendo decirle sin palabras que a ella no tiene que darle ninguna explicación y que agradece mucho la sinceridad que está teniendo, sigue hablando:

	—Espero que esto que te acabo de decir no impida que sigamos como hasta ahora y que nos llevemos cada vez mejor.

	A Leire le dan ganas de levantarse y abrazar a su compañera, pero no sabe si sería lo correcto en ese momento. Decide entonces demostrarle que está dispuesta a lo que le pide volviendo a la guasa que tanto le gusta a Martina:

	—Por mí, encantada, pero… —ahora es la inspectora la que alarga de manera exagerada sus palabras—, ¿quién es ese rollete de unos días que ha conseguido sustituirme?

	Martina recupera su actitud jovial de siempre.

	—Una del departamento de delitos económicos. Majísima, pero se acabó de mutuo acuerdo. Nada que te haga sombra.

	Las dos mujeres ríen con ganas y mantienen todavía un rato el tira y afloja sobre la extinta relación de Martina hasta que se dan cuenta de que se les ha hecho tarde y tienen que prepararse para ir al evento de Coslada. Abandonan el bar de Chueca y, tras darse ese abrazo que las dos han evitado antes, se va cada una por su lado. Han quedado en que la subinspectora recogerá a su jefa a las ocho.

	Leire, ya en su casa, decide estrenar unos pantalones de cuero de los que ha adquirido esa misma tarde, una sencilla camisa blanca y unas botas Doctor Martens bastante más pesadas que sus habituales deportivas. Guarda en el armario el resto de la ropa que se ha comprado. Cuando la recoge Martina, y recibe su aprobación para ir así vestida, eligen de mutuo acuerdo la música de Amaral y parten felices rumbo a Coslada.

	Habían quedado con Pablo Gutiérrez en una de las esquinas del Teatro Municipal, enfrente de «La mujer de Coslada» y en el ángulo con menos visibilidad desde la cercana comisaría de la Policía Municipal. Cuando llegan, él ya las está esperando, vestido de traje —como no podía ser de otra manera— y acompañado de una mujer muy guapa que las mira con curiosidad. El comerciante no oculta cierta sorpresa ante la falta de etiqueta en el atuendo de las dos mujeres, pero demuestra que no quiere inmiscuirse en algo que sabe no es de su incumbencia.

	—Aquí tienen las invitaciones —les dice entregándoles un sobre—. Tengo claro que ustedes no son quien dicen ser y que detrás de todo esto hay algo que implica a El Santo, de lo cual no me quiero ni enterar. Me han caído bien y así se lo demuestro con esta ayuda. Pero a partir de aquí les rogaría que no me mezclen en nada más.

	Leire le agradece su colaboración y le promete que espera que no vuelva a tener noticias de ellas. La pareja respira algo aliviada y se despide de las policías, rápidamente se encaminan a la entrada del teatro y desaparecen entre la gente.

	Leire y Martina esperan un rato antes de seguir sus pasos. El acúmulo de gente en el acceso al teatro les permite pasar desapercibidas y adentrarse en este sin problemas. Una vez allí, intentan localizar un sitio para poder observar la llegada de las autoridades, a quien seguramente acompañarán El Santo y Encarna, pero la escasa decoración del hall y el rápido paso de los espectadores al patio de butacas se lo dificulta, por lo que no les queda más remedio que permanecer por allí mirando todo e intentando llamar la atención lo menos posible. Están hablando entre ellas, como dos amigas antes de ocupar sus asientos, hasta que, adelantándose a la llegada de la corporación municipal, el subinspector Díaz hace su entrada al recinto y va directo hacia ellas:

	—Buenas noches… —se le ve algo molesto—. No sabía que venían hoy aquí.

	—Ha sido una decisión de última hora, Díaz —se excusa Leire—. Si lo hubiera sabido con tiempo, te habría avisado.

	—Entiendo.

	Está claro que el subinspector Díaz no se fía de las palabras de Leire y que está valorando la mejor manera de controlar una situación que, al contrario de lo que está acostumbrado, no ha conocido con anterioridad y no siente bajo su control.

	—¿Y tienen buena entrada? —continúa como si no pasara nada—. Si quieren, puedo intentar ubicarlas cerca del escenario.

	Antes de que Leire conteste, la llegada del alcalde al hall hace que el subinspector Díaz se excuse y, deseándoles buenas noches, se centre en su trabajo. Las dos policías lo agradecen y aprovechan para centrar toda su atención en el grupo de personas que acompaña al regidor.

	Entre ellos vuelven a ver a El Santo, vestido de rigurosa etiqueta y demostrando una cierta aureola de superioridad sobre los que le rodean; va acompañado de ese hombre con evidente aspecto de guardaespaldas, que rápidamente se fija en ellas aunque sin prestarles demasiada atención. Las policías mantienen su posición mientras el grupo intercambia los saludos correspondientes con el que debe de ser el director del teatro y con alguna que otra personalidad. Justo cuando ya parece que van a pasar todos a las gradas, un codazo de Martina hace que Leire se fije en una mujer que accede al hall de manera apresurada e intentando pasar desapercibida. Su aspecto es impecable, de la misma edad aproximada que El Santo, atractiva sin ser exuberante, con el pelo corto, moreno, y unos ojos grandes y negros —que resaltan todavía más gracias a un perfecto maquillaje— que ella evita fijar en nadie. Tienen claro que se trata de Encarna porque sigue los pasos de El Santo a una distancia prudencial e intenta no verse incluida en las fotos de la prensa local. Leire siente el impulso de acercarse a ella, pero la mano de su subalterna se lo impide justo a tiempo, ya que el guardaespaldas del empresario se gira justo en ese momento y comprueba cómo Encarna pasa al interior del teatro sin complicaciones. Martina se dirige a su jefa:

	—Hay que esperar a tener la oportunidad, Leire. Abordarla en público no tiene sentido.

	La inspectora se avergüenza de su impulso, y más todavía de que sea su subalterna quien la reprenda, pero asume con humildad su fallo. Esperan a que no quede nadie en el vestíbulo para dirigirse al acomodador, justo antes de que cierre las puertas e, identificándose como policías, le piden que las deje sentarse en un extremo de la última fila. El operario las ubica donde le piden, solicitando a una pareja de espectadores que cambien sus localidades con las que tienen Leire y Martina, y las deja allí para ir directo a informar al subinspector Díaz de la presencia de la Policía Nacional en el recinto.

	Durante la representación del espectáculo, Leire puede ver perfectamente, sentados en las primeras filas, las siluetas de los mandatarios y empresarios locales. Aprovecha para observar la actitud de Encarna, quien permanece muy quieta, a la izquierda de El Santo, y sin hablar con nadie, aparentemente muy interesada en la representación. El Santo, por el contrario, no hace más que intercambiar comentarios con quien ocupa la butaca de su derecha, el alcalde, y el siguiente espectador, que es Díaz. De pie, en un lado de la sala, está el guardaespaldas, que no mira ni un momento al escenario y se dedica a observar al público sin disimulo. Martina, con un susurro, le pide instrucciones a su jefa:

	—¿Qué tienes pensado? Porque ese de ahí —lo dice señalando con la cabeza al gorila— parece que no, pero no nos quita ojo.

	Está claro que la subinspectora tiene razón; el guardaespaldas, periódicamente, echa una mirada hacia donde están ellas. Leire es consciente de la situación, y sabe que, si quiere tener alguna posibilidad de abordar a Encarna, tiene que pasar por distraer a su protector.

	—Tengo la sensación de que todos los aquí presentes dominan la situación mejor que nosotras —responde Leire—. No me creo que Encarna no nos haya visto. Estoy segura de que esa mujer controla su entorno a la perfección… Pero es evidente que las dos juntas no vamos a poder acercarnos a ella, así que, en el entreacto, vamos a revolver un poco el patio, a ver cómo responden.

	La inspectora aprovecha el discurrir de la obra de teatro para cavilar su estrategia e ir comentándosela a Martina. Así, unos minutos antes del descanso, la subinspectora se levanta de su localidad y, asegurándose de que el guardaespaldas la ve, sale del patio de butacas. Leire comprueba que el hombre abandona su actitud pasiva y rápidamente manda un mensaje con su móvil; observa que El Santo es el receptor de dicho mensaje porque se le ilumina la cara al encenderse la luz de la pantalla de su terminal, lo que hace que se concentre unos segundos y al momento responda a su empleado, ordenándole seguramente que siga los pasos de la policía, y eso es lo que este hace. En ese momento los actores abandonan el escenario, se encienden las luces y se pone todo el público de pie, haciendo cola en los pasillos para salir al hall a tomar un poco el aire, fumar un cigarro o simplemente ir a baño. Como Leire sospechaba que iba a pasar, la corporación municipal también se dirige al exterior, obligando a todos los que la componen a salir en grupo para atender a los ciudadanos o a los periodistas locales que esperan fuera. Es en ese momento cuando Encarna se queda sola, sin la vigilancia del guardaespaldas —que ha salido previamente detrás de Martina— y Leire sabe que tiene que aprovecharlo para contactar con ella.

	La inspectora se levanta y se dirige hacia la mujer, quien permanece sentada, leyendo el programa de la obra y aparentemente ajena a todo lo que le rodea. Cuando Leire inicia el descenso por el pasillo del teatro, Encarna se levanta, coge el pequeño bolso de mano que tiene a su lado y hace lo mismo que ella, pero en sentido contrario, subiendo el mismo pasillo para encaminarse hacia la salida. Leire se alegra porque eso les va a permitir cruzarse, lo que hará más disimulado el encuentro. Mientras se acercan entre sí, Leire la va mirando fijamente, buscando un contacto visual que no consigue hasta que, de repente, Encarna yergue su cabeza y le hace un gesto, prácticamente imperceptible, con el que parece quererle decir que no se pare a su lado y la deje pasar de largo. La inspectora lo capta y, sin estar segura de haberlo entendido, decide hacerle caso. Cuando por fin se cruzan, ignorándose la una a la otra, Leire se vuelve para mirarla y se sorprende al ver al gorila en la parte alta de las gradas, atento a sus movimientos.

	
Capítulo 25

	
 

	—¡T e digo que me quiso decir algo!

	A la mañana siguiente, en casa de Leire, la inspectora sigue dándole vueltas al gesto que percibió la noche anterior en Encarna y que la ha tenido toda la noche pensativa, intentando entenderlo.

	Mientras volvían de Coslada, Martina escuchó atentamente las explicaciones de su jefa, pero no estuvo del todo de acuerdo con ella. En su opinión, Leire desaprovechó una oportunidad de oro para detenerse en el pasillo y hablar un momento con Encarna, incluso de pedirle si se atenía a mantener una charla informal con ellas, lo cual les habría facilitado bastante el acercamiento. Para la subinspectora, Encarna se escabulló de forma muy hábil de la situación y se refugió en los brazos de su guardaespaldas, o lo que sea ese tipo que acompaña al matrimonio, y eso no podía significar otra cosa que las esquivó con elegancia.

	Leire acaba de colocar la cafetera en la mesita del salón, donde nuevamente están las dos trabajando y donde se disponen a establecer su nueva estrategia de trabajo, visto el fracaso de contacto de la noche anterior. Cuando terminó el entreacto de la representación teatral, cada uno volvió a su butaca y, un poco antes de que finalizara el espectáculo, tanto Encarna como El Santo abandonaron el edificio con discreción, con lo que las policías no dispusieron de otra oportunidad para hablar con ella. Quien sí se les acercó fue el subinspector Díaz; lo hizo al final del espectáculo y las estuvo distrayendo con las maravillas de la agenda cultural de Coslada y con otras banalidades a las que no prestaron ya demasiada atención.

	—Es como si tuviera miedo de hablar con nosotras —insiste Leire—, porque sabe saber que andamos detrás de ella.

	—¡Claro que tiene miedo! Tener a la policía tras tus pasos no debe ser agradable. Lo que pasa es que yo pienso que no quiere hablar con nosotras porque necesita ocultar algo… y eso no la coloca en buen lugar en nuestra investigación. Lo lógico, si no tuviera ningún problema, es que ella misma, o su marido, al saber que andamos buscándoles se hubieran ofrecido a mantener una charla con nosotras y enterarse así de por qué queremos hablar con ella.

	—Ahí estamos de acuerdo —concede Leire.

	—¡Pues, si no lo hacen, es porque algo tienen que ocultar!

	—También te doy la razón. La cuestión es saber qué.

	Beben al mismo tiempo un sorbo de los humeantes cafés antes de continuar.

	—¿Y por qué no la citamos oficialmente? —pregunta Martina algo desesperada.

	Leire se toma un tiempo antes de contestar.

	—Reconozco que lo he valorado, Martina. Hasta ayer pensaba que no podíamos seguir con este bloqueo en la investigación. Mi idea era, si no podíamos hablar con ella en el teatro, pasar por alto las dificultades con los jefes, o con Díaz, y pedir una citación judicial; aunque ya sabes que convocar a alguien dentro del marco de la investigación de un asesinato y sin ninguna prueba solo trae complicaciones.

	—Ya —la subinspectora se desespera.

	—Pero hoy pienso diferente. Te insisto en que vi algo en los ojos de esa mujer que todavía me tiene intrigada.

	—¡Ya estamos otra vez! —Martina se desespera más todavía.

	—Tiene miedo. Pero no de nosotras… no de la policía. Ella me avisó de que el gorila me vigilaba y al mismo tiempo me pidió ayuda.

	—¡Así de fácil! —se burla Martina—. Con una mirada de milésimas de segundo ya has interpretado todo eso.

	—Ten en cuenta que ayer tuvo una oportunidad de oro para que nos viéramos obligadas a quitarnos de en medio. Si nos hubiera dejado acercarnos, con tanta personalidad importante a su lado, la protección de El Santo y seguramente la de Díaz, en un santiamén nos habría dado largas y nos habría complicado mucho más el volver a acercarnos a ella… Y no lo hizo.

	Las dos policías mantienen un rato el tira y afloja de la conversación, sin ceder ninguna de las dos en su posición, hasta que Leire se decide a dar un paso adelante.

	—Me voy a Coslada. Me voy a plantar delante de su casa. Me aseguraré de que pueda verme, y voy a esperar.

	—¿Pero a qué?

	—A que se decida. Si tengo razón, estoy segura de que antes o después me va a contactar.

	Martina suspira de resignación.

	—¿Y qué quieres que haga yo? —añade, viendo que su jefa pretende ir sola a la espera.

	—Pues relájate un poco. Pásate por la comisaría y hablas con los chicos; seguro que, aunque estén destinados a otros casos, le han seguido dando vueltas a este… Sigue cavilando sobre cómo seguir adelante si falla mi plan.

	Terminan el desayuno y se separan, tal y como han hablado. Leire se queda con el BMW y se va directamente a Coslada. Una vez allí, lo aparca delante de la zona de la casa del empresario que da al parque, que es la que corresponde a la fachada principal de la vivienda, y se dispone a esperar con paciencia, alternando su mirada entre las ventanas tintadas del hogar y la pequeña puerta de la parcela que da acceso a la calle, con la esperanza de ver a Encarna asomar por alguno de los dos sitios.

	Su plan tarda bastante en dar resultados. Pasa las horas allí apostada, con paciencia y con desesperación, replanteándose varias veces la eficacia de su idea e imaginando lo que diría Martina a cada momento. A ratos pone la radio, busca listas de reproducción de música en internet de las que le recuerdan a la subinspectora, se intercambia mensajes con ella y con todo aquel que contesta a los suyos —que no son más que su madre y Eli, la cual le dice que está deseando volver a sus órdenes—, se baja del coche para dar pequeños paseos y así estirar las piernas y hasta amaga las ganas que le dan de echar a correr dando vueltas al parque.

	Pasa la hora de comer y Leire la sortea en ayunas pensando que, al ser un horario de menor actividad, igual su objetivo aprovecha para salir y contactar con ella, y no quiere que esa posibilidad la pille fuera de su puesto.

	No sabe si es por falta de glucosa, por aburrimiento o por el sueño acumulado, el caso es que se debe de estar quedando dormida porque, de repente, la sobresaltan unos golpes en el cristal de la ventanilla del coche. Abre los ojos bruscamente, sin saber muy bien dónde está en ese momento, hasta que descubre, delante de ella, a la mismísima Encarna, vestida con mallas y sudadera y mirando alternativamente a su posición al mismo tiempo que a ambos lados de la calle. Leire, sin saber por qué, en vez de bajarse del coche, se limita a bajar la ventanilla y preguntar a la mujer.

	—Usted es Encarna, ¿verdad?

	Consigue centrar entonces toda su atención y que la mire directamente, dejando de vigilar el entorno y pensando lo que seguramente no quiere decir ante una pregunta con respuesta tan obvia. Finalmente responde.

	—Sí, la misma… ¿Podemos hablar un momento?

	Leire reacciona y por fin baja del BMW. Se coloca delante de Encarna y la observa con curiosidad. Es una mujer un poco más alta que ella, muy guapa y perfectamente conservada, aunque de cerca no puede ocultar que ya tiene cierta edad; sus ojos se adivinan alegres pero amagados, por lo que justo en ese momento no muestran precisamente esa virtud.

	—Me encantaría, la verdad —responde Leire al fin—. Es lo que pretendo desde hace días.

	—Soy consciente, pero no es fácil, y espero que lo entiendas.

	A la inspectora le sorprende el tuteo, pero no lo rechaza; de hecho, rápidamente lo hace suyo para así fortalecer un clima de confianza entre las dos.

	Encarna le pide que no se queden en la calle y la invita a pasar a su casa, a lo cual Leire acepta encantada; además de hablar por fin con su objetivo, va a curiosear por la vivienda.

	«Cuando se lo cuente a Martina, no se lo va a creer», piensa mientras sigue a su anfitriona.

	Entran a la parcela y Encarna cierra rápidamente la puerta a sus espaldas, no sin antes echar un nuevo vistazo a la calle, detalle que no se le escapa a la inspectora. El jardín está muy cuidado, imposible mantenerlo así sin un jardinero contratado: a la derecha hay un cenador techado con una estructura de madera maciza y decorado con unos sillones que tienen pinta de ser un auténtico placer para pasar las noches estivales; siguiendo recto, hacia un lateral de la vivienda, atraviesan un precioso jardín mediterráneo y se asoman a una piscina llena de agua cristalina —a pesar de que no están en verano— bordeada por una elegante valla de paneles de cristal. La entrada que usan para acceder a la casa no es la principal, sino una accesoria que da paso directamente a un gran salón, separado de la cocina por una barra americana. La decoración predominante es castellana, de muy buen gusto y de una calidad extrema. Una chimenea apagada hace imaginar unas tardes de invierno demasiado agradables. Encarna deja pasar a Leire por delante y la invita a sentarse en un sofá cercano a dicha chimenea.

	—¿Quieres algo de comer? —le pregunta.

	Leire no sabe bien cómo actuar.

	—Creo que hoy no has comido… —insiste Encarna.

	La afirmación demuestra a la inspectora que su objetivo, efectivamente, la ha estado vigilando toda la jornada.

	—Un café estará bien. Gracias.

	Encarna prepara un par de cafés expresso en una máquina casi industrial y los acompaña de unas pastas de té. Lo coloca todo perfectamente ordenado en una mesita accesoria antes de sentarse al lado de la inspectora y de empezar a hablar sin que ella le pregunte.

	—Siento los días que os he hecho pasar. Cuando os empecé a ver rondando mi casa, lógicamente avisé a mi marido. Fue él quien me dijo que erais policías y que estabais en Coslada por la muerte de Gabriel —se le ensombrece la mirada cuando nombra al difunto—, y que ya se encargaría él de que no nos molestarais más de lo debido. Yo, lógicamente, le hice caso y me recluí en casa. No sé exactamente a qué nivel pensáis que conocíamos al pobre Gabriel pero, al ser de las pocas personas que nos relacionábamos con él, a mi marido le dio miedo que nos implicarais en su muerte, y no es precisamente el mejor momento para que se vea contaminado con malas publicidades.

	Leire se maravilla de que su interlocutora sea tan directa y explícita, lo cual además agradece porque le permite ir directa al grano. Aunque no tiene preparado un esquema de cómo quiere llevar la conversación —de lo cual se arrepiente, ya que tiempo para organizarlo ha tenido de sobra—, espera seguir un orden y aprovechar bien el tiempo que le otorgue Encarna.

	—Verás —le dice—, no me voy a andar con rodeos ya que veo que prefieres la sinceridad, lo cual comparto. La muerte de Gabriel es un misterio para nosotros. Sabemos cómo murió, pero no tenemos claro quién lo mató ni por qué. Investigando su vida llegamos hasta su vecino y compañero, Juan Gabicaco…

	—Gabicacogeaskoa —se ríe Encarna—. ¡Todo el mundo se traba con su apellido!

	—¿Sabes de quién te hablo entonces?

	La mujer mira a la inspectora valorando su pregunta. Leire se arrepiente de haberla hecho: si han llegado hasta Encarna, está claro que ha sido a través de Juan Gabicacogeaskoa, con quien ella convivió en Herrera de Duero. Haberle preguntado si lo conoce ha sido minusvalorar su sinceridad.

	—Está claro que sí —se contesta Leire a sí misma—, perdona. El caso es que a través de Juan llegamos hasta ti, y confirmamos que Gabriel vino a Coslada buscándote. Para nosotros, entender por qué vino Gabriel hasta aquí es importante para esclarecer su muerte, y ese es el motivo de que andemos detrás de ti: él vino buscándote, pero algo le indujo a quedarse aquí teniendo su casa en Madrid, y no sabemos qué; además, estoy segura de que también nos puedes aportar algo de luz sobre su día a día en Coslada; lo cual, a parte de que dicen que estaba escribiendo un libro, es bastante misterioso.

	Leire hace una pausa. Duda sobre la idoneidad de desvelar tan a las claras sus cartas delante de Encarna, pero no sabe de cuánto tiempo dispone, ni si va a tener más oportunidades de hablar oficiosamente con ella, por lo que decide seguir:

	—El problema ha sido que vuestra actitud al evitarnos y esconderos, nos ha descolocado bastante. Sabes que alguien que se esconde, normalmente, es porque tiene algo que ocultar… Y eso es lo que ha volcado toda nuestra atención en tu marido y en ti, quién sabe si más de lo debido —así, asumiendo que igual se están equivocando, le deja una ventana de salida a Encarna, por si ella decide terminar la conversación en ese momento.

	Encarna, tras la intervención de Leire, aguanta en silencio más de lo esperado. Está claro que está valorando cómo seguir. Finalmente responde:

	—No sé lo que te puedo contar y lo que no. Es mi marido quien debería hablar con vosotras, pero se empeña en no hacerlo. De hecho, como se entere de que yo lo estoy haciendo ahora, tendremos un problema —lo dice mirando a la puerta de entrada, como si temiera que El Santo apareciera por allí en ese momento—. Gabriel era un buen hombre —sigue hablando—. Al principio yo no le conocía demasiado, él era amigo de Juan, ya sabes, quien sí fue mi gran amigo y a quien, por cierto, quise mucho… Por eso me sorprendió tanto cuando Gabriel vino a buscarme. Yo, por educación, le recibí, le acogí y fui conociéndole mejor. Compartimos recuerdos de nuestro querido Juan y así, poco a poco, forjamos una bonita amistad entre nosotros.

	—Entiendo… —la anima Leire.

	—El problema es que Enrique no lo entendía así. Es muy celoso, y no le gustaba nada que yo quedara con Gabriel… los dos a solas.

	Encarna expone de esa manera un problema de celos en su matrimonio. Le cuenta a Leire que su marido, Enrique Huete, alias El Santo, es un gran hombre que la quiere mucho, pero al mismo tiempo es muy amante de su círculo íntimo y necesita tener a su lado una mujer que esté siempre dispuesta para él. Ella lo respeta y, aunque a veces se haya sentido un poco agobiada, le compensa la comodidad y el confort de un matrimonio tan estable, y más a su edad.

	El problema entre marido y mujer se agravó cuando Gabriel y Encarna empezaron a verse más a menudo, y aquello le recordó a ella los tiempos pasados, en los que se relacionaba con mucha gente y era una mujer extrovertida y alegre. A raíz de recuperar recuerdos junto a Gabriel, Encarna empezó entonces a echar de menos aquella vida; además, Gabriel le recordaba mucho a su querido Juan Gabicacogeaskoa, lo cual le hizo sentirse doblemente a gusto junto a él.

	Gabriel y Encarna se tenían que ver siempre a escondidas de El Santo. Ella no tenía ninguna segunda intención con Gabriel, pero el empresario no lo entendía así, lo que le llevaba a protestar enérgicamente cada vez que sacaban el tema y a prohibir a su mujer relacionarse con el recién llegado.

	—¿En algún momento pasaron a mayores las amenazas de tu marido? —pregunta Leire.

	—Yo creo que no… —responde ella dubitativa—. Él es un hombre muy visceral, pero muy buena persona. Sería incapaz de hacer daño a nadie. Se le llena la boca con amenazas… pero no pasa de ahí.

	El modo de acabar la frase hace dudar a Leire sobre la veracidad de esta. Con Encarna siente que tiene que estar muy atenta a la comunicación no verbal, ya que dice más con su cuerpo y sus gestos que con sus palabras.

	La inspectora quiere seguir preguntando, pero en ese momento Encarna mira la hora en el reloj de la pared de la cocina y le pide, muy educadamente, que se vaya de su casa, ya que no quiere que vuelva su marido y la vea por allí.

	—¿Cuándo podremos volver a hablar? —pregunta Leire antes de irse.

	—Lo haremos. Si me das tu teléfono, yo te aviso.

	Leire le dicta el número, mientras ella lo apunta directamente en la agenda de su teléfono móvil.

	—Por cierto —dice Leire, ya saliendo por la puerta—. Creo que ni me he presentado. Soy la inspectora Sáez de Olamendi.

	—Leire —le corta Encarna—. Para mí eres Leire, y con eso basta. Igual que para ti yo soy solo Encarna.

	
Capítulo 26

	
 

	Es verdad que Encarna me había avisado, aunque yo, ensimismado como estaba con ella, no le había hecho caso. Hoy, cuando su marido me ha mandado llamar, he recordado todos sus esfuerzos para evitar que El Santo nos viera juntos.

	Me temo que este matrimonio siempre sabe más de lo que aparenta. Igual que en mis primeros días en Coslada, cuando yo seguía a Encarna y ella actuaba como si no me viera aunque luego demostró que me había reconocido desde el primer día que me acerqué, creo que su marido es perfectamente consciente de nuestros encuentros y que por eso ha mandado a alguien para que me lleve a verlo.

	Alguien que trabaja para él, y que no me ha dado ninguna buena espina, ha venido a buscarme esta mañana al hostal. Precisamente yo tenía que ir ahora camino de La mujer de Coslada, a una de nuestras citas, y sin embargo estoy montado en la parte de atrás de un Lexus con los cristales tintados y sin saber adónde me llevan.

	Por fin, el coche se detiene. Estamos ante una nave de un polígono industrial de las afueras de Coslada, en la carretera que va a Vicálvaro. El empleado de El Santo que ha venido a buscarme se limita a abrir la puerta del Lexus y a indicarme, mediante un escueto gesto, que entre en dicha nave.

	Nada más hacerlo, accedo a un espacio diáfano donde hay tres camiones de los que transportan contenedores de escombro y muchas herramientas sin orden aparente. Una voz reclama mi atención:

	—Sube aquí, por favor.

	Miro hacia la zona superior de la nave y veo, efectivamente, a El Santo, muy serio y señalando una escalera que parte de un lateral de la nave y llega a esa zona de oficinas.

	Cuando estoy a su altura me observa de arriba abajo, sin disimulo y con evidente desprecio.

	—No lo entiendo —se limita a decir, sin invitarme a pasar a ningún despacho.

	—¿Qué hay que entender?

	—Lo que ve mi mujer en un tipo como tú.

	Me está dejando claro que va a ser directo y agresivo. No puedo evitar mirar a mi alrededor y preocuparme al no ver a nadie más que al empleado que me ha traído, quien espera pacientemente en la planta baja y totalmente concentrado en la pantalla de su teléfono móvil. Si me quisieran hacer algo, no tendrían ningún problema, ya que nadie sabe que estoy aquí. Me tienen a su merced. Aun así, intento mantener la compostura.

	—Tu mujer es más lista de lo que te crees —mantengo el trato de tú que él ha decidido usar conmigo.

	—A mi mujer la vas a dejar en paz, Gabriel. Te lo digo una vez, y no soy persona a la que le guste repetir las cosas.

	Aunque me tiemblan las piernas, intento disimular y templar los ánimos, al menos para asegurarme una salida honrosa de esa nave.

	—Encarna sabe muy bien lo que quiere. De todas maneras, no deberías preocuparte; nuestra relación es profesional, no personal y, si de verdad te quiere, no tengo por qué ser ningún estorbo.

	—¡No me jodas!… ¿Me estás llamando gilipollas a la cara?

	Está claro que tiene una idea clara —y cierta— de mis intenciones con Encarna.

	—Para nada es mi intención… —me defiendo—. Perdona si te he ofendido. Lo que quiero decir es que tenemos un proyecto en común y que, cuando lo acabemos, si ella quiere, yo me iré de Coslada igual que he llegado: de un día para otro. Si le dejaras más libertad, quizá terminaríamos antes.

	—¡Vladimir! —El Santo se dirige a su empleado de la planta baja—. ¿Estás oyendo? Este imbécil me pide que le dé más libertad a mi mujer.

	La risa del otro acompaña a las siguientes palabras de El Santo:

	—Mira… Gabriel, voy a intentar ser claro y conciso… O dejas a mi mujer o me encargo yo de que desees irte de Coslada «de un día para otro».

	Me lo dice a menos de un palmo de mi cara, y cuando acaba, sin esperar respuesta, me señala la escalera por donde he subido y por donde ahora me pide que baje, lo cual hago seguido de cerca por él.

	Ya en la planta baja, el tal Vladimir abre la puerta del Lexus y permite el paso de su jefe; a mí me da la espalda y me deja allí plantado mientras él accede al puesto del conductor y saca el vehículo de la nave industrial.

	Me quedo pasmado, sin saber qué hacer y recuperando la tranquilidad que no he tenido hasta ese momento. Allí no hay nadie, con lo que no me queda otra que echar a andar hacia Coslada esperando encontrar alguna parada de autobús, o algún taxi que me pueda recoger. Mientras ando por el arcén de la estrecha carretera, voy pensando que El Santo ha cometido un error: me ha mostrado su cara oculta y, a parte de intimidarme —que lo ha conseguido—, me ha hecho descubrir lo que tengo que hacer si quiero que Encarna lo deje: tengo que demostrar cómo es, descubrirlo públicamente y así hacerle perder esa fama de empresario honrado que tiene en Coslada, lo cual le llevará a su declive social y hará que Encarna por fin se decida a abandonarlo.
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	Esa misma noche, Leire queda en el Eighties con Martina. No puede esperar al día siguiente. Deja el BMW en manos de Velkan, y llega al local minutos antes de que lo haga su compañera. Mientras la espera, empieza tomando una cerveza. Ya van las dos por la tercera cuando acaba de relatar todo a la subinspectora, quien ha escuchado en riguroso silencio y muy atenta las impresiones de su jefa.

	—Vaya, vaya… —exclama Martina, sorprendida por lo escuchado—. ¡Pues al final parece que tenías razón! La mujer te quería decir algo y no sabía cómo hacerlo.

	Los gestos exagerados de superioridad que fuerza la inspectora no desvían a la sevillana de sus reflexiones:

	—Tal cual me has contado, Gabriel efectivamente fue a Coslada por ella, y se encontraron allí… y, si no me equivoco, parece que a El Santo no le hizo mucha gracia la idea.

	—Es una posibilidad —responde prudente Leire—. Si es así, tenemos los celos como motivo de odio hacia Gabriel… Pero ¿por celos podría llegar este hombre a matar? Es como muy de película, ¿no?

	La cuarta cerveza colocada por Berto encima de la barra las interrumpe un momento. Beben un sorbo, mirándose a los ojos pero con la mente puesta en Coslada, y piden otra ración de bravas para que el alcohol no ejerza mucho efecto al tomarlo en ayunas.

	—Yo venía pensando en otra posibilidad —añade con cierta tibieza Leire.

	Martina, con la mirada, la anima a hablar y dejarse de rodeos, mientras ella sopla una patata que chorrea salsa brava.

	—¿Y si era Gabriel el que quería conseguir el amor de Encarna, al precio que fuera?… Me explico. Gabriel fue a Coslada detrás de Encarna, la encontró y empezó a recuperar una relación que tenía perdida desde hacía tiempo, pero para él aquello no era suficiente, quería más con ella.

	—No te olvides que fue la mujer de su amigo Juan, y que estaba casada con El Santo… Un poco pretencioso por parte de Gabriel, ¿no?

	—Puede ser, pero déjame seguir… Él la pretendió y le ofreció algo más que ella rechazó. Estaba unida a El Santo y no quería, o no podía, dejarlo.

	—¿No podía?

	—A mí me ha dado la sensación de ser una mujer con miedo. Teme las reacciones de su marido.

	La subinspectora concede el derecho a la duda de su superiora:

	—Vale. No quería… o no podía. Sigue.

	—Gabriel nos ha demostrado que tenía un objetivo en Coslada —insiste Leire—. El hecho de quedarse a vivir allí teniendo su propia casa a veinte o treinta minutos no es muy normal; pero la vida que llevaba, siempre solo, acompañado del dichoso ordenador, que por cierto sigue sin aparecer, y sin propósito evidente… es como si tuviera algo entre manos que solo él conocía… ¿Y si para conseguir a Encarna tuviera que hundir a El Santo? Así, con ese objetivo conseguido, igual Encarna abandonaba al arruinado empresario y quedaba libre para Gabriel.

	Martina no puede evitar atragantarse con la patata que por fin acaba de ingerir en ese momento. Antes de que proteste de nuevo, Leire sigue su elucubración.

	—También sabemos que El Santo no es precisamente lo que su apodo transmite, y que está atravesando una mala racha llena de problemas relacionados con sus negocios. No creo que esas dos cosas sean un secreto en Coslada. ¿Y si Gabriel lo sabía y estaba investigando para sacar a la luz algo sobre el empresario que efectivamente lo arruinara, o que simplemente demostrara algo sobre él que le hiciera objeto del menosprecio de Encarna? Así daría ese motivo a su amiga para abandonarlo…

	—Provocar una crisis entre El Santo y su mujer… —continúa el hilo Martina.

	—Y dejarle el camino libre para que se fuera con él —concluye Leire.

	—¡Como película no está mal! —las sorprende Berto, que las está escuchando ensimismado y desatendiendo el trabajo del bar—. ¿Así trabajáis las policías de hoy en día?… ¡Me esperaba algo más sofisticado, chicas!

	—¡Oye! —le regaña Martina—. ¿Desde cuándo te entrometes tú en mis conversaciones? Yo pensaba que eras un tipo discreto.

	—Desde siempre, guapa… Y discreto soy como el que más; si yo contara todo lo que escucho detrás de esta barra, ¡me contrataban en Telecinco!

	La intervención del barman hace que la conversación, algo espesa también por el volumen de cerveza digerido, derive hacia elucubraciones disparatadas sobre tramas amorosas, celos, sicarios y asesinatos más propios de una serie de televisión que de la vida real.

	La noche al final termina sin más; pero a la mañana siguiente, después de la pertinente carrera por el Parque el Oeste, Leire llama a su compañera y la cita en su casa, pidiéndole que esta vez la acompañe su amiga, la policía del departamento de delitos económicos.

	La reunión de las tres mujeres se inicia con un ambiente algo incómodo. La nueva incorporación al equipo —Marta Sobradelo, natural de O’Grove y, la verdad, muy guapa— está lógicamente cohibida. Es evidente que conoce los sentimientos de Martina hacia su jefa, pero al mismo tiempo está ante un superior y eso le hace no saber cómo comportarse. Gracias al ambiente distendido que muestran entre sí sus dos nuevas compañeras, ella se va relajando y poco a poco se empapa rápidamente de todo lo relacionado con el caso en el que están trabajando. Cuando ya está al día, la inspectora le confirma lo que pretende de ella: investigar todo lo relacionado con El Santo desde el punto de vista de sus finanzas, descubrir esos posibles puntos débiles que lo pudieran arruinar y contribuir así a una posible crisis de su relación de pareja.

	Con esa nueva vía de investigación abierta, y depositada en manos de una experta, Leire y Martina pueden volcarse en lo que hasta el momento solo ellas conocen y no han podido compartir abiertamente con el resto del equipo: la posible implicación en la trama del subinspector Díaz, y la relación de toda la historia que están destapando con el argumento del libro que indirectamente las ha llevado hasta donde están. Como la única que ha contactado hasta el momento con Encarna es la inspectora, es ella la que se queda encargada de esa parte del trabajo, quedando lo menos agradecido, la investigación de un compañero de las fuerzas de seguridad, en manos de Martina.

	Sin abandonar el salón de Leire, invitan a Marta Sobradelo a quedarse ese día con ellas, y cada una se conecta a su ordenador. Así, compartiendo espacio físico, viajan cada una a sitios totalmente diferentes entre sí, lo que hace que pasen las horas sin que se escuche nada más que los teclados de los ordenadores y los inevitables mensajes de los teléfonos móviles que las distraen de vez en cuando. Aguantan de esta manera hasta el final de la jornada, que es cuando ponen fin al trabajo individual para compartir los resultados obtenidos.

	Marta Sobradelo les confirma parte de lo que ya saben sobre El Santo: todo lo relacionado con su historial empresarial en Coslada y que ha sido el promotor de gran parte del desarrollo urbanístico de la localidad, lo que le ha llevado a tener un gran capital en inmovilizado y recibir incluso, hace un lustro, el premio al empresario del año en el Corredor del Henares. Sus tentáculos llegan a muchas de las localidades vecinas, como San Fernando de Henares, Torrejón de Ardoz, Mejorada del Campo y Velilla de San Antonio. Lo que sí les aclara Marta, desde un punto de vista profesional y más detallado, es el por qué de su delicada situación actual, lo cual concuerda a la perfección con la explicación que les dio el comerciante del centro comercial Los Valles.

	—El hundimiento de la burbuja inmobiliaria le pilló de pleno. Acababa de invertir gran parte de su capital en la construcción de dos urbanizaciones, una en las afueras de Coslada, hacia la zona de La Colina, y otra en los terrenos del antiguo cementerio de San Fernando de Henares. Para conseguir las licencias y los fondos necesarios prefirió no hipotecarse y tirar de sus ahorros, seguro como estaba del éxito de las operaciones, ya que en aquellos años se vendía todo; esa decisión le iba a aportar una rentabilidad mucho mayor al no tener a los bancos como socios en aquellos proyectos. Pero tuvo la mala suerte de que el mercado se hundió y, como a muchos otros, le cogió de improviso. No pudo ni terminar la construcción de las urbanizaciones, ya que dependía de ir obteniendo fondos de la venta prematura de las casas, y eso no ocurrió; es más, muchas familias que tenían reservadas viviendas de manera verbal se le echaron atrás.

	» Lo que hizo entonces, de manera muy hábil —reconoce la experta en delitos económicos—, fue desviar su foco de atención, y pasó de la venta de viviendas al sector comercial, empeñándose más todavía con la compraventa de locales comerciales para pequeños comerciantes. Esta nueva acción sí que tuvo que hacerla pidiendo financiación a los bancos que antes había rechazado, ya que no disponía de fondos para las primeras inversiones. Cuando ya compró los primeros locales y consiguió alquilarlos o venderlos, obtuvo el capital necesario para seguir avanzando y negociando su deuda, intentando recuperar las terribles pérdidas que le habían dejado prácticamente en números rojos. Así fue subsistiendo, más que creciendo, llegando a hacerse con el cien por cien de la propiedad del centro comercial Los Valles, lo cual le aportó una mayor y más fija cartera de comerciantes a los que alquilar sus locales. Pero, para llegar a ese nivel, tuvo que hipotecarse demasiado, bastante más de lo que imagino que habría deseado.

	—Algo de eso sabemos —le da descanso Martina—. Nos contaron que los comerciantes del centro comercial se quieren quedar con él ante la llegada de un Hipercor a Coslada, ¿es así?

	Marta la mira con unos ojos que no escapan a la atención de Leire, quien siente una vez más cómo los celos la invaden al imaginar la relación que han mantenido sus dos compañeras.

	—Así es —continúa Marta—. Os han informado bien. Está prevista la concesión de la licencia para la construcción de un Hipercor en los terrenos del recinto ferial de Coslada.

	—¿Y tanto afectaría eso a El Santo? —pregunta la inspectora.

	—Tienes que seguir el hilo desde el principio —le aclara la experta en delitos económicos—. Recuerda que prácticamente se había arruinado y que además ahora, cuando va a llegar el Hipercor, está hipotecado hasta las cejas. Si llega un gigante económico de ese nivel a Coslada, mucho pequeño comerciante va a dar la espantada; ellos no pueden competir ni en precios ni en horarios contra una empresa de tal calibre.

	—Lo que fulmina su base de clientes actuales —termina Martina.

	—Está claro —a Leire le ha incomodado la llamada de atención de Marta y se le nota al hablar—. Pero hasta ahora no nos has dicho nada ilegal sobre sus actuaciones. Estará arruinado, sí, y eso le puede llevar a estar muy nervioso y agobiado, también, ¿pero qué relación puede tener eso con nuestro caso?

	—Un empresario de su nivel, y con su historial, es fácil que se rebele de alguna manera contra la situación. Tened en cuenta que ha sido muy poderoso en Coslada y los alrededores, donde está muy asentado, y para reinventarse tendría de asumir la pérdida de la batalla contra Hipercor y cambiar de aires, lo cual parece que no está en sus planes. No será el primer caso que vea en el que alguien intenta hacer todo lo posible por mantener su poder a base de presiones, sobornos e incluso chantajes y extorsiones, todo con el fin de mantenerse en el trono que se cree ganado por derecho. Suele ser gente que sabe demasiado de los poderes políticos locales y los tiene bien enganchados; les han hecho tantos favores y regalos que los regidores, sin saberlo, caen en sus redes para siempre, y esos sí que no se bajan del tren de vida al que los han subido, a ellos y a sus familias.

	—Ese es entonces su punto débil —media la subinspectora—: los trapicheos para mantenerse. Él presiona a los políticos, y ellos lo necesitan para seguir gobernando.

	—Pero, por otro lado —sigue Marta—, la llegada de un Hipercor aporta un gran desarrollo a cualquier localidad, con lo que seguro que hay quien está a favor.

	Las dos policías de homicidios se hacen una idea de los problemas de El Santo y de cómo alguien que quiera verle hundido puede conseguir hacerle daño: investigando sus movimientos con la clase política, lo cual supone moverse en un terreno muy pantanoso entre la legalidad y la ilegalidad, molestando a gente muy poderosa y con mucho dinero en juego.

	—Estoy segura —continúa Marta Sobradelo— de que, si me dais un poco más de tiempo y mis superiores me dejan dedicarme a vuestro caso, os encuentro movimientos de dinero, digamos «extraños», en las cuentas de El Santo; y que, si los cruzamos con las cuentas de otros implicados que me digáis, nos sorprenderíamos bastante.

	Leire y Martina cruzan sus miradas y ambas saben que han pensado en la misma persona: el subinspector Díaz. Marta capta que hay algo que no comparten con ella y no se calla:

	—Seguro que hay alguien de quien ya sospecháis —las anima a compartirlo con ella.

	La inspectora duda, y Martina sabe que ella no es quién para desvelar datos tan delicados, así que tras una breve pausa es Leire la que habla:

	—Alguien hay… pero es complicado.

	—¿Alguien de la corporación municipal?, ¿algún mando de la policía local? —insiste Marta.

	Los ojos de las dos policías de homicidios desvelan que ha dado en el clavo.

	—¡No os preocupéis! —las tranquiliza Marta—. En mi departamento estamos más que acostumbrados a estas situaciones. No os podéis imaginar lo fácil que es corromper a una persona. Siempre decimos que la mezcla de poder y de dinero es una de las peores enfermedades que puede padecer una persona; se acostumbran a esa combinación de factores y les crea adicción, manteniéndose a veces a cualquier precio.

	Terminan de esta manera el día, emplazándose a que, a la mañana siguiente, Leire solicitará formalmente a sus superiores la incorporación de Marta Sobradelo a su equipo, cosa que puede ser complicada debido a las restricciones a las que han sido sometidas. Si le concedieran la ampliación, sería ella, junto con Martina, la que investigaría los trapos sucios de El Santo y la posible implicación de Díaz. Además, la subinspectora tiene que buscar sucesos ocurridos en Coslada que puedan haber desencadenado presiones o chantajes del empresario hacia otros pequeños comerciantes; por ejemplo, solicitudes de restricción de contrato de alquiler de locales, o cualquier otra situación que haya llevado a una merma de la base de ingresos de El Santo.

	—Yo encantada de seguir trabajando con vosotras —interviene Marta antes de irse—, ¿pero qué puede tener que ver todo esto con vuestro muerto? Él no era de Coslada, ni trabajaba allí, ¿no?

	—Puede ser —le aclara Leire, con prudencia todavía— que Gabriel Coscullela hubiera tenido la fatal iniciativa de entrometerse en esos trapicheos de El Santo… con el fin de hundirle, creemos.

	Marta Sobradelo se va de casa de la inspectora, satisfecha de su colaboración y de su posible incorporación a la investigación que ya la ha enganchado; una vez a solas, Leire y Martina todavía dedican un tiempo más a resumir el trabajo del día y, ya cuando deciden que es suficiente y se preparan para salir a cenar juntas, llega un mensaje al teléfono de Leire que les hace cambiar de planes: «Mañana estaré sola desde las nueve de la mañana. Se va a un acto público. Te espero».

	—¿Encarna? —pregunta la subinspectora.

	Leire asiente y, consciente de que ese mensaje va a requerirle madrugar bastante para pasar por la comisaría, dejar todo preparado para sus compañeras y estar en Coslada antes de la hora señalada, decide quedarse en casa esa noche y no acostarse tarde que, por otra parte, es lo que le pide el cuerpo.

	
Capítulo 28

	
 

	La reunión a las ocho de la mañana, en el despacho del inspector jefe Roberto Puig, se desarrolla de manera muy ágil. El superior de Leire, contento por los ansiados avances en la investigación, se muestra totalmente dispuesto a que Marta Sobradelo las ayude por unos días, actitud que quizá también adopta para compensar el recorte al que sometió a su nueva inspectora. A Leire le da igual el motivo, lo que le importa es el resultado. Cuando sale del despacho de su jefe, reúne rápidamente a Martina y a Marta, que están esperándola mientras desayunan en el bar de al lado de la comisaría, les confirma el visto bueno del inspector jefe y las emplaza a que empiecen a trabajar lo antes posible. Se toma un café rápido con ellas y las deja enfrascadas entre cuentas bancarias y páginas de sucesos. Sin querer entretenerse más, parte rápida hacia Coslada, ansiosa de llegar su otra cita programada del día: el encuentro con Encarna.

	Mientras conduce va pensando en que no sabe cómo debe contactar con la mujer sin meter la pata. Ella le dijo en el mensaje que la esperaba, pero realmente no la citó en ningún sitio concreto, solo dijo que su marido no iba a estar esa mañana con ella. Por eso, Leire opta por dirigirse a su casa y esperar fuera, como ya hizo unos días atrás.

	Aparca como la otra vez, delante del acceso peatonal de la vivienda de El Santo y se recuesta en el cómodo asiento del BMW dispuesta a esperar lo que haga falta hasta la aparición de Encarna. En esta ocasión, dicha espera no es tan larga. Pasan cuarenta y cinco minutos de las nueve cuando es la misma Encarna quien abre la puerta de la parcela de su chalé y le hace señas a la inspectora para que baje del coche y se reúna con ella. Leire no se hace esperar; además, ya dentro del salón donde se habían reunido la otra vez, agradece el cobijo del hogar, pues se estaba quedando fría sentada y quieta en el coche.

	Cuando las dos mujeres ya están sentadas al lado de la chimenea, con el café delante —acompañado por unas exquisitas galletas caseras de mantequilla—, Encarna aborda directamente el tema que le ha hecho invitar a la policía:

	—Te he pedido que vengas porque tengo miedo, Leire.

	Así de directa, y optando por seguir con el trato personal con el que se despidieron la anterior vez, sorprende Encarna a la inspectora, quien la mira interrogante y sin responder. La da el tiempo que considere necesario para que siga explicándose.

	—No sé cómo, pero Enrique supo de tu visita del otro día. Cuando volvió a casa se puso hecho una furia, empezó a gritarme, a decirme que, si no me estaba dando cuenta de que no tenéis ni idea de quien mató a Gabriel, que necesitáis un chivo expiatorio y que él es vuestra mejor baza, que vais a por él, que lo que queréis es verle hundido, igual que muchos otros, que para conseguirlo me estáis usando a mí, y que lo único que tenía que hacer yo era quedarme al margen para que él se encargara de todo.

	—Lo siento, Encarna.

	La mujer provoca un nuevo silencio durante el cual medita sobre cómo seguir con la conversación.

	—No te preocupes. Fui yo la que te invitó a entrar en mi casa. Podía haberme mantenido escondida, como hasta ese momento… pero me siento cansada, la verdad… Y esto no es de ahora, me estoy dando cuenta de que viene de más atrás. Enrique me domina, y yo actúo a su antojo, y eso no es bueno. No para mí, que siempre he sido muy independiente.

	La sinceridad de Encarna desconcierta a Leire. No se esperaba que la conversación fuera por esos derroteros, ella creía que le iba a tocar animarla a hablar, pero se está dando cuenta de que Encarna tiene su propio plan, y por ahora coincide con el de la inspectora.

	—Quiero pedirte ayuda —Encarna sigue sorprendiendo a Leire—. Imagino que os vais a echar encima de Enrique, y me da miedo que me arrastre en su caída.

	Ahora sí, la policía se queda anonadada. No tiene claros los motivos por los que Encarna le está pidiendo ayuda. Dentro de las opciones que rápidamente pasan por su cabeza se le ocurren varias: que pueda ser para conseguir protección frente a un marido potencialmente violento y dominador, o que esté actuando motivada por el miedo a verse involucrada a un proceso policial y judicial que la deje sin el entorno de dinero y poder en el que se mueve, o que por el contrario su objetivo sea colaborar con la policía para ganarse su favor y que así la ayuden a escapar del entorno de El Santo, o que incluso esté pretendiendo que ellas acaben con El Santo para quedarse entonces con sus bienes… «Aun así», piensa Leire, «si sigue hablando de El Santo, me interesa todo lo que pueda decir», con lo que la deja seguir.

	—Ya te conté cómo fue la llegada de Gabriel a Coslada, y lo que supuso en mi relación con Enrique —reflexiona Encarna.

	—Efectivamente.

	—Y me preguntaste si, en mi opinión, Enrique podría haber ido a mayores con Gabriel…

	—Me dijiste que «no», aunque, la verdad, no me quedé muy convencida de ello.

	Encarna la mira fijamente antes de seguir; lo que hace, de nuevo, que Leire se sienta juzgada para ver si tiene la categoría suficiente para recibir la información que le quiere dar la mujer.

	—Sé lo que te dije…

	—¿Pero?

	Un trago al café vuelve a retrasar la respuesta.

	—Que no estoy segura. Pero no estoy segura ni de Enrique ni de Gabriel… ya dudo de los dos.

	Tras servir otra taza de café, y rechazar la inspectora más galletas, Encarna sigue hablando.

	—Cuando vi por primera vez a Gabriel en Coslada, casi me da un vuelco el corazón. Fue como recordar una antigua vida que pensaba olvidada. Enseguida me vino a la cabeza Juan y todo lo que dejé con él. Me puse nerviosa, y mi primera intención fue que Enrique no se enterara de la llegada de Gabriel. Él es muy celoso y prefiere no saber nada de mi vida anterior.

	—Pero eso no es justo —no puede evitar intervenir Leire—. Esa vida está ahí y, si te quiere, debería aceptarla; es parte de ti y de tu forma de ser…

	Casi al mismo tiempo que lo dice, se arrepiente de implicarse personalmente en la historia de Encarna, quien, sin embargo, la mira con aprecio.

	—Él es así, y yo lo acepto tal y como es —así da a entender Encarna que no quiere seguir por ese camino—. De todos modos, la aparición de Gabriel en mi vida me atrajo porque me permitía recordarme como en mis mejores tiempos, y por eso no dejé de verlo, porque él me hizo sentir como me sentía con Juan.

	—Y os seguisteis viendo, pero a escondidas… —comprende Leire.

	—Ese fue mi gran error —confirma Encarna—. Al principio lo conseguí, y Gabriel y yo nos encontramos varias veces sin que Enrique se enterara; o eso pensaba yo, porque luego supe que fue consciente de todos y cada uno de esos encuentros. El caso es que entre nosotros se empezó a establecer una relación de amistad que no hizo más que crecer, hasta tal punto en que ambos nos confundimos. Él me llamaba su «mujer de Coslada» ... en referencia a la escultura de Antonio López que se convirtió en nuestro punto de encuentro —aclara.

	—La conozco.

	Leire mira a Encarna con la mejor mirada de comprensión que es capaz de poner. Está claro que los sentimientos entre Encarna y Gabriel fueron a más que la simple amistad, y ella está intentado confesarlo, quizá por primera vez incluso para ella misma.

	—Cuando Enrique, cansado de disimular, me desveló que conocía mi relación con Gabriel, hice todo lo posible por convencerle de que era solo un amigo —sigue Encarna—, pero imagino que hay cosas que no se pueden ocultar, y los sentimientos puros son una de ellas. Según intentaba yo convencerle de una cosa, más seguro estaba él de lo contrario, y eso le hizo transformarse por completo. Dejó de ser el Enrique que había sido hasta ese momento para pasar a mostrarse huraño, siempre enfadado y controlador, sobre todo muy controlador.

	—¿Y tú qué hiciste?

	—Al principio decidí dejar de ver a Gabriel. Dejé de responder a sus llamadas y sus mensajes y me recluí en casa… Ya has comprobado que tengo experiencia —añade, sonriendo un poco.

	Leire también sonríe al recordar los días que han estado esperando infructuosamente a que Encarna saliera, pero no quiere interrumpir la explicación y la anima a seguir:

	—¿Pero?

	—Pero no lo conseguí. Gabriel siguió insistiendo en que nos viéramos, no cejaba en su empeño y resultó hasta un poco agobiante, incluso algún día lo sorprendí rondando la casa. A mí me daba miedo que mi marido pensara que nos seguíamos viendo y, convencida de que aquello tenía que terminar de algún modo, decidí quedar con él una última vez, para explicarle por qué teníamos que dejar de encontrarnos.

	Encarna hace una nueva pausa en la que Leire no se atreve casi ni a respirar, temerosa de que se rompa el momento mágico de la confesión.

	—Quedamos en el hostal donde se alojaba. Fue una noche en la que Enrique se había tomado pastillas para dormir. Aproveché y llamé a Gabriel de madrugada. Él me respondió como si estuviera esperando mi llamada, y lo organizó todo para que yo subiera a su habitación sin que nadie se enterara. Cuando me vi allí, sola con él, me di cuenta de mi error, pero ya era demasiado tarde. Mi intención de que aquello fuera una despedida se desvaneció rápidamente y, no me preguntes cómo, acabamos haciendo el amor en la estrecha cama donde él dormía cada noche… Fue rápido, silencioso, como dos adolescentes que se esconden de sus padres, pero a la vez intenso y pasional.

	La mirada perdida de Encarna mientras habla le da hasta cierta envidia a Leire, quien ni recuerda ya la última vez que sintió algo parecido a lo que la está relatando.

	—Cuando acabamos me levanté y me vestí todo lo deprisa que pude. Y entonces le dije a Gabriel todo lo que había ido a decirle… Ya demasiado tarde.

	—¿Se enteró de aquello tu marido?

	Encarna retira su mirada de la chimenea y la fija en los ojos de la inspectora, recuperando la expresión de temor que ya ha percibido Leire antes.

	—A mí nunca me lo dijo, pero estoy segura de que sí. A los pocos días supe que a Gabriel le habían dado una paliza, por lo visto simulando un robo.

	—¿Aquello fue público? —se extraña la inspectora—. Pensaba que no había transcendido.

	—Esto es como un pueblo, Leire.

	—¿Y qué hizo Gabriel?

	—Insistir —responde Encarna con ternura—. No se achantó ni cogió miedo; eso sí, fue mucho más prudente. Lejos de huir, se quedó en Coslada. Empezó a seguir los movimientos de mi marido, se obsesiono con él, solo con el fin de desacreditarle ante mí.

	Leire no sabe si hacer la siguiente pregunta:

	—¿Y tú?

	—Nos seguimos viendo —confiesa Encarna—, no pude evitarlo. Mucho menos a menudo, y nunca como continuación de lo que vivimos aquella noche pero, a pesar de que sabía que era peligroso para ambos, no supe decirle que no.

	Leire empieza a entender por qué Encarna ha iniciado la conversación diciendo que no está segura de ninguno de los dos hombres implicados en la historia, y ella se lo confirma cuando sigue hablando.

	—Después de aquello, Gabriel intentó cambiar de actitud y me quiso demostrar que se conformaba con mi amistad, que todo lo hacía por ayudarme a salir del entorno de mi marido, a quien acusaba continuamente de ser el instigador de la agresión que sufrió. Pero el tiempo demostró una vez más que la verdadera amistad entre un hombre y una mujer que han vivido lo que vivimos nosotros es imposible. Nunca me lo dijo directamente, pero jamás dejó de buscar los motivos por los que yo debería separarme de mi marido. Se obsesionó de tal forma que consiguió agobiarme, y llegamos hasta tal punto que por fin decidí, firmemente, dejar de verlo.

	—¿Y tú marido? ¿Fue consciente de todo por lo que pasaste?

	—A estas alturas ya sabes que Enrique siempre se entera de todo, y de aquello también. A mí no me volvió a decir nada y, como hace siempre ante los problemas que le amenazan, actuó por su cuenta.

	Encarna vuelve a perder su mirada en el interior de la chimenea, recordando quizá las tardes de invierno que seguro ha pasado allí con su marido, cuando su vida le aportaba la estabilidad que ella aseguraba haber encontrado a su lado, más que suficiente para lo que aspiraba a su edad, y tras haber perdido a demasiada gente querida.

	Una vez más, Leire, consciente de que la confesión está llegando a su fin, tiene que sacarla de sus recuerdos:

	—Te tengo que pedir que sigas, Encarna, necesito llegar hasta el final.

	Ella la vuelve a mirar, y la inspectora confirma que poco más va a obtener de ella.

	—La obsesión de Gabriel contra Enrique fue en aumento —sigue relatando Encarna—. Como yo me negaba a verle, todo su objetivo pasó a ser investigar a mi marido, seguirlo, destapar sus problemas, incluso las pocas veces que consiguió llegar a mí se empeñó en convencerme para que me fugara con él. Lo que a mí me pareció una locura, para él fue una meta, y eso le hizo perder toda la prudencia. Mi marido, por su parte, empezó a amenazarlo de verdad. Lo sé porque también dejó de ser discreto y hablaba a voces con su gente desde aquí mismo, sin importarle que yo le pudiera escuchar, o quizá consciente de ello. Decía que iba a acabar con él, que ese hombre, además de entrometerse en su matrimonio, se estaba entrometiendo en sus negocios, y que no iba a tolerar ni una cosa ni la otra.

	—¿En sus negocios? —pregunta con toda intención Leire.

	Encarna afirma antes de contestar.

	—Hablaba con sus colaboradores y les decía que, para quedarse conmigo, Gabriel quería hundirle a él, pero que nadie iba a conseguir acabar con El Santo.

	—Hasta que apareció muerto Gabriel —sentencia Leire.

	El silencio posterior se llega a hacer incómodo por su duración.

	—Así es —repite Encarna—, hasta que apareció muerto Gabriel.

	—Encarna —ahora Leire tiene que ir directa a la pregunta que está deseando hacerle desde hace un rato—, ¿crees que tu marido pudo matar a Gabriel?

	Ella levanta los ojos, esta vez húmedos y temblorosos.

	—Él no, pero pudo mandar que lo hicieran.

	
Capítulo 29

	
 

	Estaba desanimado, pero esta noche Encarna por fin ha cedido y ha dado rienda suelta a sus sentimientos. Ha venido a verme y nos hemos acostado. Ha sido maravilloso, embriagador, inolvidable.

	Llevábamos unos días en los que parecía que me esquivaba, y eso que mis investigaciones sobre los negocios de su marido cada vez están dando más frutos. Tengo suficiente información como para hacer una campaña en su contra y hundirlo socialmente. Luego, las implicaciones a nivel fiscal, o policial, ya no serían cosa mía; a mí lo que me interesa es que pierda esa imagen de hombre de negocios honorable y que actúa en el beneficio de su localidad, en vez de en el suyo propio, y que eso provoque que Encarna lo abandone. ¡Menudo pájaro! Le debe favores medio ayuntamiento y parte de la policía; la verdad es que ha sabido crearse una red de colaboradores de difícil persecución. Pero con paciencia, discreción y muchas horas de trabajo, estoy consiguiendo tenerlo a mi merced, y yo solo le quiero pedir un precio por mi silencio: que deje ir a su mujer.

	Ya estaba asumiendo que Encarna tomaba partido por él hasta que ha venido esta noche a mi hostal. Primero cuando me ha llamado, y luego cuando la he visto llegar, me he preocupado. Lo primero que he pensado es que le había pasado algo, que El Santo le había hecho daño, pero cuando hemos empezado a hablar y nos hemos ido acercando cada vez más, he entendido que ha venido por mí.

	Hemos ido dejando las cosas claras y por fin me ha confesado su amor, sus ganas de venir conmigo y su gran miedo a la reacción de su marido si ella le abandona. La noche la hemos cerrado en la cama, silenciosos para no ser descubiertos pero unidos y satisfechos de liberar la pasión que teníamos tanto tiempo guardada. Ha sido épico.

	Ahora, ella se acaba de ir, y yo estoy tumbado en la cama que acaba de abandonar. Presa de los remordimientos me ha dicho, antes de salir de la habitación, que había cometido un error y que ya no volveríamos a vernos, pero yo sé que es una reacción más propia del miedo cerebral que del corazón. Estoy intentado dejar de pensar en su cuerpo, dejar de aspirar su aroma, para poder buscar mis próximos movimientos que consigan liberarla por fin de El Santo; ahora que sé que me quiere, no puedo fallar.

	Con todo lo que tengo creo que, si fuerzo a El Santo y le amenazo con publicar toda esa información, él cederá y antepondrá su prestigio y reputación a su frágil matrimonio que le aseguraré roto para siempre. Estoy dispuesto a pagar con todo el material que he recopilado con tanto esfuerzo, con tal de que Encarna y yo podamos irnos juntos. Ella vale eso y más. Empezaremos en otro sitio, desde cero pero con amor, por fin recuperaré la ilusión que perdí hace tantos años.

	
Capítulo 30

	
 

	Esa misma tarde, Leire solicita una reunión urgente con el inspector jefe Puig y con el comisario Álvarez de Ayala. Quiere ponerles al día de los últimos avances en la investigación y solicitar la vuelta urgente de su equipo al caso, así como la incorporación oficial de Marta Sobradelo hasta que lo resuelvan.

	Mientras los espera, ya en la antesala del despacho del máximo mandatario policial, la inspectora medita la mejor forma de plantearles todo; tiene que explicar bien sus sospechas y, sobre todo, la posible implicación —que de alguna manera sabe segura— del subinspector Díaz, de la Policía Municipal de Coslada; algo, sin duda, muy delicado.

	A mediodía, mientras Leire volvía de Coslada, solo pensaba en la manera de conseguir entrometerse en la vida de El Santo sin poner en peligro a Encarna; viendo cómo acabó Gabriel, le da miedo que a la mujer le pueda pasar algo. Ya en la comisaría, y dedicando a ello la hora de comer, la inspectora aprovecha para reunirse con Martina y con Marta; quienes le han confirmado, tras pasarse la mañana investigando, que la vida en B del Santo es muy extensa. Han comprobado que tiene creado un entramado bastante grande de pequeñas sociedades con el fin, como siempre que se construye algo así, de ocultar movimientos de dinero de difícil explicación ante Hacienda, pero nada demasiado sofisticado como para que un experto, como lo es Marta Sobradelo, echando horas de trabajo, pueda desmontar. Una vez confirmados los movimientos monetarios en la cuenta del empresario que no tienen fácil justificación, las policías se han dedicado a hurgar, de manera quizá poco legal, en las finanzas del subinspector Díaz, para lo que han tenido que pedir ayuda extraoficial a un hacker anónimo y colaborador esporádico del departamento de delitos económicos de la Policía Nacional. El pirata informático les ha conseguido un listado de las propiedades del policía municipal, de los movimientos de sus cuentas bancarias y de sus últimas declaraciones de la renta. Así han podido comprobar que lo que declara a Hacienda no se corresponde con lo que ingresa, y que alguna de las salidas de dinero de la cuenta bancaria de El Santo se puede corresponder, perfectamente, con un ingreso en la del policía municipal.

	Por supuesto, todo lo descubierto no significa para nada la implicación de Díaz hasta el nivel de verse involucrado en el asunto de la muerte de Gabriel, pero sí deja claro que, si siguen investigando a fondo a El Santo, inevitablemente va a verse salpicado el subinspector Díaz, por lo que han decidido no seguir sin el conocimiento de la inspectora. De ahí también la urgencia de la reunión para la que está esperando Leire ahora mismo.

	Por fin, la puerta del despacho del comisario Álvarez de Ayala se abre, pero es el orondo inspector jefe Puig quien da paso a Leire:

	—Buenos días, inspectora. ¡Ya teníamos ganas de que nos contaras cómo llevas el caso!

	Diciendo esto, y ante la mirada seria del comisario desde el fondo de la sala, Leire pasa al despacho y se sienta en una de las sillas destinadas a las visitas. Puig se instala en la otra, y el comisario se queda en su sillón, detrás de la mesa. Se crea un ambiente más formal que el de la última vez que estuvo allí.

	—Tú dirás, Leire —le anima el comisario.

	Leire relata todos los avances a los que han llegado, intentando ser precisa y neutra en sus opiniones para dar así más imagen de profesionalidad. No se deja nada en el tintero: ni las dudas sobre El Santo —quizá el único sospechoso hasta el momento—, ni la ramificación hacia la trama de corrupción que se intuye a su alrededor y de la que solo saben que alcanza a Díaz, pero desconocen hasta dónde puede abarcar.

	Los dos mandos policiales procesan en silencio toda la información, conscientes de que las corrupciones sacadas a la luz en el caso pueden complicarles más que si hablaran solo sobre la inculpación de un empresario en el mismo, por muy poderoso que este sea. Finalmente, es Puig el que se anima a intervenir:

	—Buen trabajo, Leire, aunque todavía te queda. Imagino que ahora es cuando nos vas a pedir que vuelva tu equipo, ¿me equivoco?

	La inspectora asiente tímidamente.

	—Una cosa —interrumpe el comisario—. Yo tengo una máxima en mi día a día, y es esta: cuando ya tengas un camino abierto que recorrer, síguelo, pero no dejes de buscar otros; puede que en cualquier momento encuentres uno nuevo que te lleve más rápido al mismo destino.

	Leire reflexiona antes de responder.

	—Entiendo que me quiere decir que no me cierre, y que me abra a otras posibilidades.

	El comisario Álvarez de Ayala asiente, satisfecho de sentirse guía de su equipo.

	—Pues entonces, efectivamente —la inspectora se dirige ahora a Puig—, necesito la vuelta de mi equipo… Y la incorporación definitiva de Marta Sobradelo, para que no se nos escape nada en el ámbito económico.

	Ante la sorpresa del comisario, que no sabía de la colaboración de la policía, Leire le informa del papel de Marta Sobradelo en la investigación, y deja claro que la intervención a pleno rendimiento de alguien de su perfil es imprescindible para avanzar por el entramado empresarial.

	Tanto Puig, que ya estaba al tanto de la colaboración de la especialista en delitos económicos, como Álvarez de Ayala están de acuerdo en que la ayuda temporal se transforme en una integración oficial en el equipo; a cambio, le piden a Leire cierta celeridad en la investigación y que asegure bien los pasos que vayan dando.

	La reunión termina en ese instante. La inspectora, una vez confirmado que puede volver a ocupar la sala de reuniones donde iniciaron la investigación, convoca a todos los integrantes de su equipo a una reunión en la misma. Les ordena que dejen todo lo que estén haciendo en ese momento.

	Cuando ya están todos juntos, y sin dar lugar a perder el tiempo con saludos personales, Leire vuelve a poner en común todo lo que acaba de explicar en el despacho del comisario, sin dejarse esta vez nada de información en el tintero. Al terminar, se queda mirándolos uno a uno —sobre todo, a los que han estado fuera del caso los últimos días—, esperando su primera opinión sobre el desarrollo de los hechos hasta ese momento.

	Parece que ninguno se atreve a hablar, hasta que finalmente es Eli la que se anima:

	—No sé si será por que soy mujer, y nos dicen mal pensadas, pero a mí hay una pata de la mesa que me cojea…

	—Adelante, Eli, somos todo oídos —le da paso Leire.

	—¿Y si Encarna tiene más relación con el caso que la de simple víctima de los celos de su marido?

	Nadie aporta nada al comentario de la agente, por lo que ella se ve obligada a seguir con su teoría.

	—Ella fue el motivo de que Gabriel fuera a Coslada… No sé… ¿Y si le dio demasiada cancha y luego no supo cómo quitárselo de encima?

	—¡Pues, hombre! —exclama Cid—, hay otras maneras de dar calabazas a un tío, ¡y te lo digo por experiencia!

	Antes de que entre al trapo el Abuelo, que está a punto de hacerlo, Leire corta la conversación; prefiere no abortar la propuesta de la implicación de Encarna —eso sería desoír al comisario— y decide dar por buenas todas las vías de investigación.

	—Ninguna teoría es mala, chicos. Vamos a seguir la línea principal que nos hemos marcado, pero sin dejar ninguna otra de lado. Gracias, Eli.

	Sin más comentarios, la inspectora pasa a repartir el trabajo de los siguientes días: Marta, apoyada por Cid y el Abuelo, va a meterse de lleno en los negocios legales, y no legales, de El Santo, incluida la búsqueda de «colaboradores» habituales del empresario que hubieran podido hacer el trabajo del hostal San Pedro cuando amenazaron y pegaron a Gabriel; a Martina y Eli, por lo delicado del tema, les encarga la parte que puede afectar al subinspector Díaz y a cualquier otro que se pueda haber beneficiado de las «ayudas» de El Santo; y ella se compromete a seguir la pista de Encarna, buscándole un pasado y entrevistándose más veces con ella para conocerla mejor e intentar comprobar si está diciendo la verdad respecto a su relación con Gabriel.

	Una vez acabada esa reunión, y cada uno dedicado a sus nuevos quehaceres, Leire se ve de nuevo sola en la investigación. Ella, que realmente no tiene espacio físico de trabajo asignado en la comisaría, se instala en su casa y, desde allí, con la única compañía de Carmelo, empieza a buscar nuevos datos sobre Encarna e intenta construirle una vida porque, a medida que avanza en su cometido, se va dando cuenta de que parece que esa mujer está pasando por la misma de puntillas y sin hacer ruido. No tiene historial laboral, nunca ha estado dada de alta en ningún empleo y no figura como beneficiaria de ninguna ayuda oficial, con lo que o su modo de ganarse la vida es un misterio o sus ingresos económicos pertenecen a la economía sumergida del dinero en B. Leire encuentra entradas y salidas de dinero en su cuenta bancaria, pero le cuesta bastante seguir la pista de esos movimientos, por lo que finalmente tiene que apoyarse en Marta Sobradelo para indagar todos los datos bancarios y fiscales. Las dos mujeres comprueban así que la cuenta bancaria de Encarna es de lo más peculiar: los ingresos son normalmente de cantidades pequeñas y sin una periodicidad fija, excepto alguna entrada importante de dinero como la generada, seguramente, por la herencia de su último marido. Localizan en años anteriores otras entradas parecidas, las cuales acumulan un capital importante y van seguidas en el tiempo de retiradas de efectivo por caja que retornan el saldo de la cuenta al habitual; se desesperan porque no consiguen seguir la pista de ese dinero retirado en mano. Además, Encarna no realiza declaración de la renta anual y no figura como titular de ningún inmueble ni bien material reseñable. «Pero ahí está», piensa la inspectora, así que pide a la experta en delitos económicos que siga ella esa parte del trabajo y, ante lo poco que puede aportar y no queriendo desentenderse de la responsabilidad dentro del caso que ha asumido, Leire decide ir a investigar a Coslada de nuevo. No tiene ningún objetivo concreto, pero es el único sitio que se le ocurre para obtener más datos de Encarna.

	Como el resto del equipo está haciendo labores de oficina, la inspectora tiene a su disposición el BMW, con lo que se desplaza sin problemas a la localidad. Una vez allí, aparca —sin saber bien por qué— lejos de donde residen El Santo y su mujer, y se dedica a ir dando un paseo por las calles cercanas al domicilio conyugal. Leire piensa que, si Encarna no tiene coche, y parece que tampoco gente a su servicio en casa, debe de ser en las tiendas del barrio donde pueden aportarle más información sobre esa mujer, al menos confirmarle que lleva una vida normal y corriente.

	La inspectora prefiere no darse a conocer y, en su ronda por los comercios del barrio, disimula sus intenciones haciendo unas compras que realmente se da cuenta que hace tiempo necesita hacer si quiere que su hogar siga siendo habitable. Intenta aprovechar las colas de espera y las breves conversaciones con los comerciantes donde recala para, con toda la discreción de la que es capaz, preguntar sobre Encarna, aunque enseguida se percata de que la miran con recelo y se extrañan cuando una desconocida pregunta sobre alguien de la vecindad. Ante la falta de avances y sin querer llamar más la atención, la inspectora opta por irse a comer al único sitio donde no estará sola y además puede hablar con cierta libertad, y donde también ha obtenido las únicas pistas útiles que tiene de Gabriel: el hostal San Pedro, donde residió el difunto.

	Cuando la hostelera la ve entrar en el restaurante, pone la cara de desesperación que ya conoce Leire. Al haber más comensales en la sala, la ubica, sin decirle nada, en la mesa más apartada del resto de clientes y, tras darle las opciones del menú diario, la deja allí sola comiendo. La inspectora dilata su almuerzo todo lo que puede, y ya es con el café cuando por fin se vacía la sala y la mujer, resignada, se sienta con ella a la mesa.

	—Usted dirá ahora —le dice, cansada del trajín de las comidas que ha servido sola.

	Leire, viéndola allí sentada, descansando, se maravilla de la eficacia que ha demostrado en su trabajo, manteniendo a todos los comensales bien atendidos y sin demostrar signos de un estrés que, a buen seguro, ha llevado por dentro.

	—No la quiero molestar, pero vuelvo a necesitar cierta información para mi caso.

	—Ya les he dicho todo lo que sé… De verdad que esta vez no me he callado nada.

	—No es sobre Gabriel, esta vez… —ante la cara de sorpresa de la hostelera, Leire aclara—. Bueno, sí, pero no le quiero preguntar sobre él.

	—¿Entonces? —pregunta ella con cierta curiosidad.

	—Usted conocerá a El Santo —la inspectora decide ir directa y no hacerle perder el tiempo.

	—¿Y quién no?

	—Y a su mujer…

	Esta vez la propietaria del hostal no contesta, de repente prudente ante la mención de Encarna.

	—¿La conoce? —insiste Leire.

	—Todos la conocemos aquí, claro que sí.

	—Es de ella sobre quien me gustaría saber más.

	—¿Y qué tiene que ver ella conmigo? —pregunta a la defensiva la hostelera, dándose cuenta al momento, por la mirada seria de la inspectora que, si la policía está allí preguntando por Encarna, es porque sabe más de lo que ella cree.

	Leire no puede creerse su buena suerte cuando, tras un silencio en el que ya pensaba que la mujer iba a empezar a soltar evasivas, por fin decide contarle que, efectivamente, Encarna visitó alguna vez el hostal buscando a Gabriel, pero que ella no le dio ninguna importancia, ya que también lo hizo El Santo; y ella pensó que tendrían los tres algún negocio juntos, cosa que deja claro que no es de su incumbencia, y que ella no tiene por qué acordarse de toda la gente que va a visitar a sus clientes. Aunque la inspectora le pregunta más sobre Encarna, la interrogada no abandona su argumento de que el matrimonio, siempre por separado, simplemente iban al hostal y esperaban a que bajara Gabriel de su habitación para irse sin más; nunca se quedaron allí ni, por supuesto, subió Encarna a la habitación con su huésped.

	La inspectora no puede obtener de ella más información sobre Encarna, y llega a la conclusión de que en Coslada se la conoce como la mujer de El Santo. Y eso, para la gente de la localidad, es un muro demasiado alto como para querer saltarlo. Cansada de preguntar más sobre ella, y sobre todo lamentando agobiar a la hostelera —a quien está cogiendo cierto aprecio—, decide dejarla tranquila. Abandona el hostal, y esta vez paga la cuenta de la comida —a pesar de que la mujer no hace intento de cobrar por su trabajo— y vuelve al barrio de Las Conejeras para dar una última vuelta antes de volver a Madrid. Aparca a la vista de la casa y se queda un rato vigilando, por si tiene la oportunidad de ver nuevamente a Encarna y entablar otra conversación con ella.

	Vuelve a quedarse dormida hasta que unos golpes en la ventanilla del coche la asustan. Se asombra cuando consigue centrar la vista en el hombre que espera respuesta a su llamada: El Santo en persona.

	Leire baja torpemente del BMW, apreciando, al verse junto a él, lo pequeña que es al lado de ese hombre. Su aspecto impone. Es de esas personas que exteriorizan autoridad, poder, firmeza… de los que están acostumbrados a que se les respete y se les obedezca. En la acera de enfrente hay aparcado un Lexus todoterreno con la puerta trasera abierta —de donde ha bajado El Santo, y no se ha molestado en cerrar—, vigilado por el que ejerce las funciones de guardaespaldas del matrimonio, perfectamente trajeado y apoyado, con los brazos cruzados, en la parte frontal del vehículo, mirando fijamente y sin disimulo a la inspectora.

	—No me gusta que me vigilen, inspectora —la voz de El Santo consigue que la inspectora vuelva a centrar su atención en él.

	Sus ojos negros le llaman poderosamente la atención, pero no consiguen que se recupere de la sorpresa inicial y aproveche la oportunidad de tener al empresario delante.

	—En realidad hace unos días que me gustaría hablar con usted, Enrique —dice torpemente.

	—Pues no tendría más que habérmelo pedido. Me consta que sabe dónde encontrarme.

	—No es fácil llegar hasta usted.

	—Aquí me tiene —lo dice abriendo los brazos, queriendo demostrar que está a su disposición.

	La inspectora intenta, de manera acelerada, ordenar sus pensamientos para ser efectiva en el poco tiempo que, a buen seguro, le va a dar El Santo.

	—Ya sabe qué estamos investigando aquí.

	El empresario asiente, sin inmutarse, esperando algo que lo relacione con dicha investigación.

	—Me temo —sigue Leire— que el único vínculo que tenía Gabriel Coscullela con Coslada es… —duda si mentar a Encarna, pero no le queda otra opción— su mujer, Encarna.

	—Y ya ha hablado con ella. Sé que le dijo todo lo que necesita saber. Ese hombre llegó a Coslada buscándola a ella, la encontró y quiso llegar donde no debería haberse ni acercado. Eso es todo. Lo que le pasó fue una desgracia, pero no le voy a ocultar que me alegró que ese infeliz muriera. No es agradable que un miserias de ese tipo ronde a la mujer de nadie. ¿No cree?

	La inspectora tiene que sobreponerse ante la recepción de tanta información, y lo que más le sobresalta es la evidencia de que Encarna le contara a su marido la conversación que mantuvieron ellas dos.

	—Solo le pido que nos deje en paz, inspectora —continúa El Santo—. No tenemos nada que ver con la muerte de Gabriel, y eso es lo único que debe usted saber. Si sigue molestándonos, me veré obligado a adoptar otras medidas.

	—¿Perdone? —pregunta Leire—, ¿me está amenazando?

	—Para nada, no me hace falta.

	Dicho esto, el empresario da media vuelta y, sin dar lugar a la réplica de la inspectora, entra en el Lexus y espera a que sea su empleado quien cierre la puerta. El gorila echa una última mirada a la policía, sonríe y ocupa su puesto al volante del vehículo para sacarlo de allí a gran velocidad.

	Leire tarda unos minutos en reaccionar. Se asoma a la casa de El Santo, pero los visillos corridos impiden ver a nadie en el interior, por lo que vuelve a montarse en el BMW y llama a Martina para convocarla media hora después en su casa.

	
Capítulo 31

	
 

	Cuando Martina ve llegar a su jefa al portal de la calle Conde de Lemos, cargada con las bolsas de la compra que ha hecho en Coslada, abre tanto los ojos que parece que se le van a salir de las órbitas.

	—¡No preguntes y ayúdame, anda! —la interpela Leire, dándole un par de bolsas para poder coger las llaves del bolsillo de su cazadora de cuero.

	—Pero…

	—No hará falta que te diga que, además de policías, somos personas, ¿no?… Ya que tenía que ir de tiendas, he aprovechado para llenar mi nevera. ¡Así tengo algo que ofrecerte para cenar!

	Entre risas, y aguantando las burlas de la subinspectora, suben a casa de Leire y se preparan un par de sándwiches mixtos con huevo. Cuando ya están sentadas en el salón, con un par de cervezas delante comparten el resultado del trabajo de ambas, les sobresalta la música de los Rolling Stones anunciando una llamada entrante al móvil de Leire. La inspectora mira quien la reclama y, antes de responder, le muestra la pantalla a Martina.

	—Subinspector Díaz. No esperaba tu llamada a estas horas.

	—Yo tampoco pensaba que iba a estar trabajando, y ya ve, usted me obliga a hacerlo.

	—¿Yo? —Leire aprovecha para poner el altavoz del teléfono.

	—Voy a ser directo, inspectora —continúa Díaz—, que ya peinamos canas para andarnos con rodeos. Le he intentado facilitar en todo lo posible su investigación, pero visto el rumbo que está tomando, me veo obligado a avisarle directamente de que se está equivocando.

	Leire le deja seguir, mientras le pide a Martina que grabe con su teléfono la conversación.

	—Se está metiendo donde nadie la llama —insiste el policía municipal—, y además se está desviando del caso.

	—Como no me des más datos, Díaz, no me entero.

	—¡Por favor! ¡Se entera de sobra! Ha estado usted preguntando por Encarna y molestando a don Enrique.

	—¡Ah! —le interrumpe Leire—, ¿ahora es don Enrique, y no El Santo?

	—Yo solo le digo que la muerte de Gabriel Coscullela no tiene nada que ver con estas personas —el subinspector no entra al trapo de la provocación—, y que son gente muy respetable de nuestra ciudad, por lo que insisto en que me veo obligado a orientarla.

	—¿Orientarme?

	Leire no se puede creer el atrevimiento del policía: «Muy presionado debe de estar para hacer lo que está haciendo», piensa.

	—No sé si eres consciente de lo que estás diciendo, Díaz.

	—No quiero problemas, inspectora, ni que los tenga usted. Deje las cosas como están y encuentre a quien mató a Gabriel Coscullela, es lo único que tiene que hacer.

	Antes de cortar la llamada, el subinspector Díaz las sorprende añadiendo:

	—Por cierto, reciba también usted mis saludos, subinspectora Rojas.

	Cuando se aseguran de que la llamada ha terminado, y de que Martina lo tiene todo bien grabado, Leire no puede evitar exclamar.

	—¡El cabrón sabía de sobra que estabas escuchando!

	—Nos ha querido avisar, Leire, y era muy consciente de lo que estaba haciendo. Aquí hay algo más a parte de la muerte de nuestro hombre… algo en lo que quizá Gabriel estaba metiendo las narices, y por eso se lo han quitado de en medio.

	Las dos policías repasan todo lo que saben hasta el momento, incluidos los avances del resto del equipo que Martina ha recopilado antes de acudir a su reunión. La pureza de El Santo ya la han desestimado, y en cuanto a la del subinspector Díaz acaban de descartarla, pero siguen sin tener una prueba convincente por la que uno de ellos, o los dos, pudieran decidir acabar con la vida de Gabriel Coscullela.

	Es tarde cuando acaban de redactar un informe provisional que van a presentar a la mañana siguiente al inspector jefe Puig, y posteriormente al juez, para pedir una orden formal que les permita interrogar a El Santo.

	—Nos falta Encarna —añade Leire, cansada y medio tumbada en el sofá, con las piernas encima de las rodillas de Martina.

	La subinspectora empieza a masajearle los pies, primero tímidamente pero, cuando ve que su jefa no se retira, lo hace con más energía, lo cual relaja enormemente a Leire.

	—Al final voy a pensar que te interesas demasiado por esa mujer… —dice Martina con cierta guasa, queriendo distender un ambiente que ha cambiado por completo ante el contacto físico entre las dos mujeres.

	—No, en serio —añade Leire, dejándose hacer—. Me he comprometido a investigarla, y no he sacado nada. ¡No puede ser que la jefa del equipo sea la que menos aporte!

	Martina, viendo que consigue su objetivo, se afana en seguir relajando a su compañera y asciende el masaje hacia las piernas.

	—¡Mmmmmmmh! —exclama Leire—, hace tanto que no voy al fisio…

	—Pues con esas carreritas matutinas es algo que deberías hacer.

	Leire no contesta. Siente como se va descontracturando todo su cuerpo y deja que el cansancio la invada, deja de pensar en el trabajo para poder vivir el momento de placer más intensamente. Justo antes de dormirse acierta a decir:

	—Mañana tengo que hablar con ella…

	Antes de volver a abrir los ojos, a Leire ya le duele otra vez la espalda. Cuando es consciente de dónde se está despertando, lo entiende; nunca le ha sido cómodo dormirse en el sofá. Incluso cuando se le ha hecho tarde viendo alguna película, siempre ha hecho el esfuerzo de llegar a la cama antes que rendirse a pasar la noche en el salón. La velada anterior no recuerda casi ni cuándo se quedó dormida, solo a Martina dándole un masaje muy reconfortante en las piernas. Con esfuerzo consigue sentarse, y lo primero que hace es mirarse a sí misma, se tranquiliza un poco al ver que sigue con la misma ropa con la que terminó el día anterior. A su alrededor todo sigue también igual: los restos de la cena, los ordenadores enchufados, los cojines tirados por el suelo… De Martina, ni rastro.

	Leire mira su teléfono móvil y comprueba que todavía es pronto —las siete de la mañana—, con lo que vuelve a sacar fuerzas de no sabe dónde para obligarse a cumplir con su actividad deportiva diaria; sabe que después lo agradecerá. Cuando entra en su dormitorio para vestirse, se sorprende al ver el cuerpo desnudo de la subinspectora tumbado encima de su cama y durmiendo a pierna suelta. La mira, temiendo que se despierte, cosa que no ocurre y, cuando consigue reaccionar, la tapa con la sábana, evitando fijarse más de lo debido en su figura coge la ropa deportiva del pequeño vestidor, sale de la habitación y cierra la puerta.

	La carrera por el parque es menos reconfortante de lo que esperaba. Más que ordenar sus ideas y programar el día, como suele hacer, lo que ocupa su mente es la imagen de Martina en su cama y la sospecha de lo que pudo pasar hasta que llegara allí. A pesar de encontrarse más cansada que otros días, alarga el recorrido más de lo debido, seguramente evitando la vuelta a su casa y el encuentro con la subinspectora. Al cabo de unos cuarenta minutos, las piernas ya no le dan más de sí y no le queda otro remedio que enfrentarse a la situación. Cuando entra en su pequeño piso, sudando como si fuera el mes de agosto a las tres de la tarde, se relaja al ver en el salón a Martina, somnolienta, despeinada, con los ojos hinchados de dormir, pero vestida y recogiendo el pequeño desorden que dejaron la noche anterior. Encima de la mesa, donde antes estaban los ordenadores, ahora hay un par de tazas de café con leche y un plato con piezas de la fruta que ella misma había comprado la tarde anterior.

	—¡Buenos días, Chema Martínez! —saluda Martina.

	A Leire le sorprende que su compañera conozca y haga referencia al ya retirado atleta, gran estandarte del atletismo español en los primeros años dos mil.

	—¡Más quisiera yo!… Más bien soy como la ovejita Dolly correteando por el campo, ¡y no en sus tiempos jóvenes!

	—Al menos te mueves, guapa, porque otras es que no corremos ni a por el autobús. Anda, date una ducha rápida y desayunas, que tenemos mucho curro por delante.

	Leire agradece la naturalidad de su compañera. La actitud de Martina es envidiable, siempre contenta y con buenas palabras, y sin comentarios sobre la noche pasada en su habitación, como si hubiera sido lo más normal del mundo. «¿Y por qué no?», se dice a sí misma mientras se ducha. «Tengo mucho que aprender de ella».

	Tardan algo más de una hora en estar las dos en la comisaría y ya reunidas con el resto del equipo en la sala acristalada. Antes, la inspectora ha pasado por el despacho del inspector jefe Puig y ha obtenido su beneplácito, moral y legal, para interrogar oficialmente a El Santo. Cuando el grupo de policías lo tiene todo preparado, Eli se queda encargada de ir preparando el informe definitivo para el juez y Leire se va a Coslada, acompañada de Martina, para convocar al empresario a dicho evento.

	Cuando llegan, como todavía es temprano, deciden ir directamente a la casa conyugal, pensando que El Santo todavía estará por allí. Llaman a la puerta principal, pero quien les abre es Encarna.

	—Hola, Leire —saluda con voz débil.

	—Encarna, buenos días —a la inspectora le da pena molestar a esa mujer, a quien ve infeliz dentro de su jaula de oro—. Venimos buscando a tu marido.

	—No está, pero pasad, por favor, necesito hablar con alguien…

	Encarna las guía hasta la cocina, donde está preparando café. A Leire no le pasa desapercibido que los platos de la cena están en el fregadero, sin recoger, y que se percibe todo menos ordenado que la última vez que visitó esa casa. Se sientan las tres, esta vez alrededor de la pequeña mesa de la cocina y, cuando están compartiendo nuevamente una taza de café, Encarna coge aire, demostrando el esfuerzo que le supone decir lo que está a punto de decir, e inicia su imprevista declaración:

	—Ayer fue una noche complicada. Enrique y yo tuvimos una discusión.

	Las policías se miran sorprendidas, además, la subinspectora hace un gesto a su jefa para que se fije en uno de los antebrazos de Encarna, donde se aprecia, semitapado, un cardenal en fase creciente, bastante grande. Se aguantan las ganas de preguntar y dejan que ella siga hablando a su ritmo.

	—Él estaba muy enfadado —por fin prosigue—. No se qué le pasaría pero, cuando llegó a casa, ya noté que no iban las cosas como deberían ir. Casi ni saludó y subió directamente a su despacho, donde se encerró a hablar por teléfono. Ya te conté que lo ha hecho otras veces —se dirige a Leire—, le oigo gritar a sus interlocutores, pero hasta ayer siempre ha salido de allí intentado demostrar que no pasa nada y que no tengo de qué preocuparme… Yo, desde que decidí terminar toda relación con Gabriel, y como tampoco entiendo nada de sus negocios, intento ayudarle en esos momentos ofreciéndole la mujer y el hogar que necesita y que le permiten evadirse de los problemas externos. Y últimamente siempre me lo agradecía.

	Ante una nueva pausa, Leire la coge de la mano y la anima a seguir.

	—¿Qué pasó ayer, Encarna?

	Al decirlo mira sin disimulo el cardenal que ocupa su antebrazo. Ella se lo tapa con la manga de la camisa antes de seguir.

	—Ayer, cuando salió del despacho, bajó a cenar, como siempre. Le puse una cremita de champiñones bien calentita y unas gambitas rebozadas. Es un hombre que en casa es sencillo para comer, y normalmente poco exquisito. Pero anoche, aunque se lo comió todo, volví a percibir que algo andaba mal cuando me pidió que le sirviera un whisky doble… Lo hice y me senté con él, esperando a que me dijera lo que fuera que estaba queriendo decir y no se decidía a hacer. Tardó un buen rato, y no fue hasta el segundo whisky cuando me dijo que yo tenía la culpa de todo lo que le estaba pasando; que, además de sus problemas habituales, ahora tenía a la policía dándole guerra y que eso empeoraba todavía más las relaciones con sus socios; si tenía difícil salir del pozo en el que estaba metido, yo lo había complicado todo mucho más… Me preguntó si no me daba cuenta de que él lo hacía todo por mí, por mi bienestar, para que yo no me tuviera que ocupar de nada.

	—Cada uno es responsable de sus actos, Encarna —interviene Martina.

	Ella la mira como si fuera consciente en ese momento de que está allí sentada. Luego le sonríe, pero se vuelve a girar descaradamente hacia Leire, quien no le suelta la mano.

	—Yo le dije que no sabía a qué se refería —prosigue Encarna—, y eso fue lo que le enfadó enormemente. Se puso hecho una furia. Se levantó y empezó a acusarme de haber calentado a Gabriel. Me dijo que ya me había avisado él de que no era normal que le diera tanta confianza a otro hombre, que yo era una mujer casada y me debía a él… Intenté tranquilizarlo y explicarle que Gabriel, para mí, solo había sido un buen amigo, nada más, y que solo le había visto unas cuantas veces porque él me lo pidió. Pero me defendí intentando explicarle que el hecho de que se hubiera muerto y hubiera atraído a la policía a Coslada no era responsabilidad mía.

	—Faltaría más —la tranquiliza Leire—. No te preocupes.

	Encarna se suelta de la mano de la inspectora y se levanta rápidamente, apoyándose en el fregadero antes de continuar su relato.

	—Hay una cosa en la que Enrique sí tenía razón…

	Las dos policías se vuelven a mirar, sorprendidas y expectantes. Encarna mira solo a Leire cuando sigue hablando:

	—Hasta ayer no estaba realmente segura de si sabía todo lo que pasó entre nosotros, pero anoche me lo demostró. Lo sabía todo. Cuando empecé a ponerle excusas, y a dudar de que mi relación con Gabriel habría podido influir en sus negocios, o incluso en nuestro matrimonio, nunca pensé que sabía tanto de nosotros dos.

	—¿Te espiaba?

	—No lo sé, pero sabía de todas y cada una de las veces que nos habíamos visto, hasta la noche del hostal en que yo pensaba que estaba dormido. No lo entiendo. Puse todos los medios posibles para que no fuera así, para que nuca pensara sobre mi relación con Gabriel algo que no era verdad… Está claro que no lo conseguí.

	El inicio de un llanto silencioso hace que Leire y Martina se aguanten las ganas de atosigar con más preguntas a Encarna. Con cuidado, y cuando parece que la mujer se calma un poco, es Leire la que nuevamente toma la iniciativa y por fin pregunta sobre lo que las dos policías están deseando hacer:

	—Encarna, me veo obligada a preguntarte esto…

	La mujer fija sus ojos en los de la inspectora.

	—¿Tuviste más relación con Gabriel de lo que me contaste el otro día?

	El intervalo entre la pregunta y la respuesta se les hace insoportable.

	—Gabriel vino a buscarme, y me encontró. Cuando me contó la desgracia de Juan, aquello me hundió pero, como sabía que a Enrique no iba a hacerle ninguna gracia, disimulé ante mi marido y me refugié en mi antiguo amigo… Yo pensé que Gabriel, una vez comprendido que no podíamos construir un futuro juntos, iba a volver a su vida y me iba a dejar a mí con la mía, pero no fue así. Y puso la excusa a la que sabía que no me iba a negar.

	—Veo que el otro día no me lo contaste todo —se lamenta Leire.

	Encarna, manejando bien los tiempos, decide seguir con la historia que no terminó:

	—La excusa fue escribir la segunda parte de su libro.

	Ahora las policías sí que no saben cómo reaccionar. La mujer acaba de sacar a relucir la existencia del libro, el cual no puede ser otro que el que tanto les ha rondado durante la investigación, y el cual pensaban, por cierto, y así figura en la portada, que había escrito Juan Gabicacogeaskoa.

	Ante las caras de las policías, que hacen evidente su sorpresa, Encarna pasa a contarles el origen del libro, y en consecuencia el inicio de su relación con Juan y Gabriel.

	Empieza su relato situándose unos años atrás. Como ya le había adelantado a Leire, les repite que en aquel entonces ella vivía en un pueblo tranquilo, donde llegó procedente de Madrid y escapando de una vida con la que no acababa de encontrarse a gusto. En aquella localidad —de la que vuelve a evitar decir el nombre— consiguió la estabilidad que buscaba: le iba bien, tenía buena relación con los vecinos, ganaba algo de dinero ayudando a la gente mayor, y todo eso le permitía vivir cómodamente. En aquella época ella era plenamente consciente de que su estilo de vida extrañaba a los oriundos del lugar, pero siempre hizo caso omiso a las preguntas que se hacían sobre ella, y aquellas dudas sobre su persona no le impidieron asentarse en el pueblo.

	Un buen día llegó Juan a la misma localidad. Resulta que la empresa inmobiliaria que le alquiló la casa donde iba a vivir también le pidió a ella que se la adecentara, ya que era un pequeño chalé que llevaba tiempo desocupado; ese cometido, junto a la casualidad de que ella vivía en la misma urbanización donde iba a residir el recién llegado, provocó que ambos se relacionaran rápidamente.

	Cuando Encarna vio llegar a Juan por primera vez, enseguida le llamó la atención. Se le veía un hombre triste; aunque se esforzaba por parecer correcto, era evidente que esquivaba las relaciones sociales, y eso a ella la motivó para acercarse a él todavía más. Se esforzó en entablar relación con su nuevo vecino, al principio para conseguir que la contratara para las labores del hogar pero, poco a poco, se fueron conociendo y conectando cada vez más. La situación pronto se revirtió, y el objetivo de Encarna de conocer mejor a Juan pasó a ser el mismo, pero a la inversa: él hacía todo lo posible para relacionarse más con ella. Era evidente que Juan se sentía atraído por Encarna, aunque nunca se vio correspondido.

	En el forjamiento de esa relación fue cuando Encarna supo que Juan había sido despedido de una multinacional y que su vía de escape había sido retirarse a aquel pueblo con el objetivo de escribir un libro: su sueño de juventud. Con el paso del tiempo, ella se dio perfectamente cuenta de que su amigo nunca iba a alcanzar ese sueño. Lo poco que ella leía, de lo poco también que él escribía, le dejó claro que era bastante mediocre como escritor. No tenía estilo ni gancho. Por supuesto nunca se lo dijo, y por el contrario siempre le animó a seguir escribiendo. La relación entre ambos siguió avanzando y Encarna llegó a verlo como un verdadero amigo, aun sabiendo que él pretendía más.

	También en aquella época fue cuando apareció en el pueblo Gabriel. Juan se lo presentó como un antiguo compañero de la multinacional, donde por lo visto habían entrado juntos años atrás, y daba la casualidad de que también habían sido despedidos a la vez. Los dos tenían casi la misma edad y eran muy parecidos en carácter y estilo de vida. Gabriel empezó a visitar a Juan con frecuencia, pero nunca entabló tanta relación con Encarna. Ella, cuando estaban los dos amigos juntos, los respetaba y aprovechaba para seguir adelante con su vida, sus quehaceres y sus rutinas diarias.

	Un buen día ocurrió un desgraciado suceso. Algo que hizo entender a Encarna que Juan, independientemente de la relación que tuvieran, iba a estar siempre para ayudarla: uno de los vecinos, a quien ella cuidaba en casa, murió; y lo peor de todo fue que el hombre, cansado de que su familia lo ignorara, decidió dejar a Encarna su herencia. Aquello supuso un cúmulo de sospechas en el pueblo sobre la naturaleza de la ayuda que Encarna prestaba a los mayores y, sin ella pedírselo, Juan fue el único que no dudó de ella y la defendió, pasando por alto las acusaciones de mucha gente; mantuvo su confianza en ella como antes de la inesperada muerte.

	Pasado el trance, ambos recuperaron su vida habitual: Juan intentando escribir, y Encarna con la búsqueda de estabilidad y vida tranquila que la habían llevado al pueblo… Hasta que ella consiguió alcanzar su objetivo.

	Encarna se enamoró de un viudo, otro hombre solo al que cuidaba y ayudaba en casa. Esa vez, haciendo frente a la familia del hombre y a las habladurías de todos los vecinos, ella avanzó hasta tal punto en la relación con su amado que llegaron a casarse. Fue una boda casi a escondidas, pero muy satisfactoria para los contrayentes y en la que Juan, por cierto, fue testigo; aunque la felicidad duró poco, ya que el recién casado falleció al poco de unirse en matrimonio.

	Los nuevos problemas por la herencia que el hombre dejó a su breve esposa fueron el desencadenante final para que ella tuviera que abandonar definitivamente el pueblo donde se sentía tan a gusto. Todos los vecinos le acusaban abiertamente de ser una viuda negra y de dedicarse a engatusar a hombres con cierto nivel económico para engancharlos y, con paciencia, esperar a que se murieran para heredar así sus ahorros. La situación fue muy dura para ambos, Juan y Encarna, pero sobre todo para él, que nunca la juzgó y siempre le demostró su apoyo por encima de todas las habladurías. Encarna, a pesar de eso, se fue de allí de un día para otro, sin despedirse si quiera de Juan.

	Pasó el tiempo y Encarna no supo nada de su amigo hasta que él contactó con ella de nuevo. Lo hizo para contarle que por fin había escrito su libro, pero que había cambiado el argumento y en él hablaba de su vida, por lo que le gustaría que lo leyera antes de publicarlo, para darle el visto bueno. Encarna supo que era imposible que Juan hubiera escrito algo serio pero, por la amistad que habían tenido, accedió a quedar con él, leerlo y darle su opinión antes de que lo sacara a la luz.

	Cuando leyó la historia le extrañó la calidad del texto: resumía a la perfección los meses vividos en el pueblo y, aunque no acababa de dejarla en buen lugar, había generado en su persona un personaje muy interesante. El argumento enganchaba a la lectura, era un libro que intuyó que tenía bastantes posibilidades de triunfar. Encarna intentó entender qué había cambiado en la vida de Juan para que hubiera conseguido culminar aquel objetivo que siempre se le había hecho tan inalcanzable. Por fin lo comprendió y empezó a intuir cuál había sido realmente el proceso de la creación del libro.

	Citó a Juan en una cafetería de Madrid y allí consiguió, con mucho tacto, y teniendo cuidado de no hundir su ego, que le confesara que el libro no lo había escrito él, sino Gabriel. Resulta que los dos amigos, antiguos compañeros de trabajo y vecinos en Madrid, habían hecho un pacto mediante el cual Juan le había ido dando toda la información a Gabriel y había sido él quien escribió la historia de sus vidas. El acuerdo al que habían llegado era que, como la idea original había sido de Juan y el argumento era suyo, iba a ser él quien figurara como autor —al fin y al cabo, era su sueño—. En contrapartida, se repartirían los beneficios de la obra a partes iguales. Gabriel, que no tenía nada mejor que hacer en aquella época de su vida y no tenía ningún interés en darse a conocer, accedió, y aquello le sirvió de distracción durante un buen tiempo.

	Una vez puestas las cosas claras, Encarna vio la oportunidad de obtener también un beneficio del relato de aquella parte de la historia de su vida, en la que además se le daba un papel al nivel de Ginger Rogers en La viuda negra. Pensó rápidamente y, a cambio de permitir la publicación del libro, además de negociar su parte de los beneficios, obligó a Juan y a Gabriel a que cambiaran la parte final del texto, dejándola a ella como una mujer enigmática y manteniendo abierta la puerta a escribir una segunda parte de la novela. Así, si el libro tenía éxito, podrían obtener más fama y beneficios.

	Ahí se quedó la cosa. El libro se comercializó y tuvo una buena tirada; aunque de manera lógica el tiempo lo fue dejando aparcado y Encarna se olvidó de todo aquello.

	Pero la vida da muchas vueltas, y nuevamente, al cabo del tiempo, Encarna se volvió a ver sola en Madrid, con una nueva vida gris encima y sin la alegría que le caracterizaba cuando estaba emocionalmente bien. Se acordó de su amigo Juan, y esta vez fue ella la que volvió a contactar con él. La casualidad quiso que él también estuviera en un mal momento personal, por lo que decidieron hacer realidad lo que habían dejado como una posibilidad al final del libro: se fueron a vivir juntos a Herrera del Duero, el pueblo donde se había criado él, con el compromiso de que cada uno llevara su vida y Juan se dedicara a escribir la segunda parte de la novela, inspirado nuevamente en Encarna.

	Lo que pasó en el pueblo donde se habían conocido, se repitió en Herrera del Duero: Juan fue incapaz de sacar adelante la novela y Encarna se volvió a enamorar, con la mala suerte de que volvió a ser de otro hombre ya mayor, con dinero y delicado de salud. Lo vivido hacía años se hizo presente de nuevo, y Encarna enviudó de nuevo. Los vecinos volvieron a acusarla de viuda negra, pero esta vez Juan, lejos de defenderla, reconoció que él también dudaba de ella; aunque estaba dispuesto a dejarlo pasar si se comprometía a mantener una vida en común con él, sin otros hombres.

	Encarna se llevó una decepción muy grande. Juan, su amigo, en el que había confiado tanto como para irse a vivir con él y ayudarle a sacar una nueva novela —esta vez sí escrita por él—, la dejaba abandonada a su suerte salvo que ella le demostrara unos sentimientos que no tenía realmente. Aquello fue superior a lo que podía soportar. Encarna decidió abandonarlo todo y, una vez más, reiniciar su vida.

	—Y así llegué a Coslada —termina Encarna su relato—. Enrique fue el único familiar de mi difunto marido que no dudó de mí y me ofreció cobijo. Lo demás ya os lo podéis imaginar, el roce hizo el cariño y me volví a casar. Soy una mujer que no sabe estar sola.

	Leire y Martina han ido digiriendo poco a poco la historia. Se dan cuenta de que Encarna ha sido sincera con ellas, y de que su relato no deja dudas sobre el discurrir de los hechos hasta el momento. Ahora entienden mejor las consecuencias de la llegada de Gabriel y lo que pasó con él.

	—Por eso la llegada de Gabriel cambió tanto las cosas —afirma Leire.

	—Gabriel se metió donde no debía haberlo hecho. Cuando vino a Coslada intenté esquivarlo todo lo que pude. Me dio miedo que me revolviera emocionalmente y alterara mi matrimonio con Enrique; que era muy tranquilo, aunque no tan estable como yo me pensaba.

	—¿Ya tenías problemas con Enrique?

	La mirada de Encarna demuestra derrota y falta de fuerzas para relatar tanto infortunio en su vida. Aun así, sigue confesándose:

	—No es que tuviéramos problemas. Enrique me dejó claro desde el principio que yo iba a ser parte de su vida, pero no iba a ocuparla toda. Él tenía sus negocios, en los que yo ni quería ni debía entrometerme, y eso implicaba que le tenía que dejar llevar una vida, fuera de nuestra casa, sobre la que yo nunca debía preguntar. A cambio, a mí no me iba a faltar de nada… Él me quería… y me quiere… Yo solo tenía que cumplir como mujer.

	Un resoplido de Martina, ante el último comentario machista de Encarna, está a punto de romper la magia del momento y provocar el fin de su confesión.

	—No en el sentido que ella cree —sigue Encarna, señalando a Martina—, sino siendo responsable con lo que se convirtió en mi trabajo. Enrique necesitaba alguien a su lado para dar la imagen de hombre modelo, honesto, familiar, envidiado por la gente de aquí, y eso implicaba tener a su lado a una mujer como yo, con buena planta, discreta, prudente… Y no me lo entendáis como que me lo creo, sino que sé cumplir con lo que se espera de mí. Mi vida se estabilizó, y fui muy feliz con él.

	—¿Fuiste?

	—Siempre he sabido que Enrique ha tenido sus aventuras por ahí, y que no es el hombre que pretende ser. Tiene sus chanchullos, de los que no quiero saber nada. Pero, de verdad, yo ya no pretendía nada más; voy teniendo una edad y reinventarme cada vez me supone más esfuerzo.

	—Y Gabriel te alteró ese equilibrio —dice molesta Martina, quien no puede disimular lo poco que le gusta la actitud de Encarna ante la vida.

	—Gabriel me trajo muchos recuerdos, y abrió una ventana en mi vida que yo creía ya cerrada para siempre. Cuando accedí a verle, y pasado el trance de recibir la noticia de la muerte del pobre Juan, me propuso seguir adelante con el proyecto de la segunda novela. Él fue quien realmente había escrito la primera, y vio la posibilidad de terminar el libro que su amigo no había sido capaz de escribir. Dudé sobre la conveniencia de seguir con aquello, pero ya os digo que llegó en un momento en el que a mí me vino bien un poco de aire fresco. No le dije ni que sí ni que no, pero le di facilidades para vernos… a espaldas de Enrique, porque sabía que no lo iba a consentir.

	Esta vez las policías le permiten un descanso, sabiendo que Encarna no ha terminado de hablar. Y efectivamente así es porque, tras beberse un vaso de agua, prosigue su relato:

	—Creo que a estas alturas de mi historia ya os podéis hacer una idea de mi debilidad: necesito cariño, no puedo vivir sola y tengo que hacerlo con alguien que me quiera, ¡por eso me he casado tantas veces! Con Enrique eso se estaba acabando, lo nuestro cada vez era más una relación de conveniencia que un amor maduro. Según iba conociendo a Gabriel, me encontraba mejor a su lado. Él me iba dando lo que me faltaba con mi marido; por eso no pude decirle que no a lo del libro, me dio miedo que mi negativa lo alejara de mi lado… Pero se me fue de las manos.

	—Necesitamos saber lo que pasó, Encarna —la apremia Leire viendo que ella se está hundiendo en sus recuerdos y perdiendo energía en el relato—. Ya me dijiste que, cuando Enrique descubrió tu relación con Gabriel, no se puso precisamente contento…

	—Enrique se vio de repente con dos problemas: el primero, mi relación con Gabriel, y el segundo, sus investigaciones para la novela.

	—¿Gabriel se metió en la vida de El Santo?

	—Gabriel hurgó en la vida de Enrique a mis espaldas —Encarna refuerza el nombre de su marido, dando a entender que no le gusta el apodo que le tienen puesto—. Yo me centré en nuestra relación, y no me di cuenta de que él, además, buscaba una trama que diera vida a su libro. Él sí que sabía escribir, no como Juan; pero yo me di cuenta demasiado tarde de aquello, cuando ya nos habíamos enamorado.

	—¡Jodeeeeer!… —exclama Martina.

	—Cuando fui consciente de todo —sigue Encarna, haciendo una vez más caso omiso a la subinspectora— fue una noche en la que, después de nuestro encuentro en el hostal, me propuso que me fuera con él, que nos fugáramos de aquí y nos olvidáramos de todo, de mi marido y del libro. Esa noche me contó que Enrique le había amenazado en varias ocasiones, y que pensaba que últimamente iba en serio, pero que él estaba dispuesto a hacer borrón y cuenta nueva si nos íbamos juntos… Y lo peor es que me hizo dudar. Gabriel me hizo ver claramente el tipo de hombre que es Enrique y consiguió que yo fuera consciente de que también me estaba enamorando de él… Pero era Gabriel, el amigo de Juan, una parte de mi vida que yo creía haber dejado atrás…

	—Y no accediste a su plan de fuga —Leire se muestra más comprensiva que su compañera.

	—Estuve a punto varias veces, y cada vez que lo rechazaba me dolía en el alma, porque le partía el corazón. Gabriel estaba mucho más enamorado de mí que yo de él, pero al final cedí, le dije que me sacara de aquí como fuera, aún sabiendo que Enrique no lo permitiría jamás.

	—¿Entonces?

	—Entonces se precipitó todo. Gabriel apareció muerto. Yo, que ya dudaba de mi vida, empecé a dudar seriamente de mi marido. Nuestra relación se estropeó considerablemente, y vuestra llegada no hizo más que empeorar nuestro matrimonio. A Enrique se le vino todo encima. A la falta de mi apoyo se le unieron vuestras indagaciones sobre sus empresas, de lo que por cierto siempre ha sido consciente. Desde que estáis por aquí, mi vida ha sido un infierno: siempre escondida, intentando que pasara el tiempo para que todo volviera a la normalidad y ya poder decidir qué hacer… pero debéis de estar tocando alguna tecla que a él no le gusta, porque cada vez está más agresivo y me culpa de todo lo que le está pasando. Insiste en que, si yo hubiera echado a Gabriel según llegó a Coslada, no habría pasado nada, pero que ahora vosotras le culpáis de su muerte y además estáis consiguiendo que todo el que quiera verle hundido tenga un motivo para aprovecharse de su debilidad.

	—¿Y qué pasó anoche, Encarna?

	—Anoche estalló. Hay que entenderlo. Está muy presionado, pero él no es así…

	—¿Te pegó?

	—Eso es lo de menos…

	—Encarna —Leire se pone por primera vez muy seria—. Dime dónde está tu marido. Tenemos que hablar con él.

	
Capítulo 32

	
 

	He vuelto a citar a Encarna ante «La mujer de Coslada».

	Desde que compartimos aquella maravillosa noche nos hemos visto pocas veces. Sin embargo, a quien sí he visto con más asiduidad es a su marido, o a alguno de sus empleados. Me han amenazado repetidamente, siempre con cuidado y en lugares poco concurridos, avisándome de que, si no dejo de husmear en la vida de El Santo, me puede pasar algo malo. Yo creo que de alguna manera, a parte de que saben que estoy avanzando en mis investigaciones y, si finalmente las publico, será nefasto para él, también se han enterado de nuestra noche de pasión; lo he visto en los ojos de El Santo las veces que se ha encargado él mismo de amenazarme: un odio visceral y más fuerte de lo que he podido apreciar anteriormente.

	Hoy, Encarna llega a «La mujer de Coslada» andando desde la avenida de España. La luz del crepúsculo hace que pueda apreciar bien su silueta, y eso me hace rememorar nuestra noche en común, pero debo concentrarme en exponerle bien mis propósitos si quiero tener éxito. Como hace siempre, pasa a mi lado distraída, como si no nos conociéramos, yo le sigo a unos metros de distancia, y ella decide el lugar donde nos sentaremos a hablar.

	Me lleva hasta la parte posterior de la Biblioteca Municipal, a un parque tranquilo por donde, a esas horas, solo se ve a algún paseante con su perro. A mí me gusta la elección, es una zona donde he pasado bastantes horas de reflexión tras las largas jornadas de escritura en dicha biblioteca; suelo esconderme a escribir en ese lugar buscando el anonimato entre lectores y estudiantes inmersos en sus libros y poco dados a interactuar unos con otros, con lo que nadie se fija en mí; además, luego puedo relajarme tranquilamente en alguno de estos bancos del parque, vaciando la mente y dejando pasar las horas sin llamar la atención de nadie.

	Por fin nos sentamos, uno a cada lado del banco, y ella espera paciente a que le exponga el motivo de mi convocatoria.

	Me cuesta empezar, porque lo que me pide el corazón es acercarme a ella, abrazarla y besarla, aunque consigo sobreponer mis impulsos y dejar que quien dirija mis actos sea la cabeza, y no la pasión.

	—Encarna, esta vez sí que lo tengo todo preparado… —empiezo—. Creo que con la publicación del libro conseguiría el final de Enrique… y eso nos permitiría irnos.

	Ella me mira contrariada, pero rápidamente vuelve a fijar su mirada al frente antes de intervenir.

	—Sabes que no es eso lo que quiero.

	Me ha repetido en varias ocasiones que, aunque se siente ahogada al lado de su marido, no quiere provocarle ningún mal.

	—Lo sé, no te preocupes, y estaría dispuesto a darle todo mi trabajo con tal de que te dejara venir conmigo, cosa que no sé si entra dentro de sus planes.

	—¡Cómo va a entrar eso dentro de sus planes!

	—¡Por eso! —protesto más enfadado de lo que me quiero mostrar—. Nunca te va a dejar marchar, no va a renunciar a ti. Eso es lo que me hace pensar que la única posibilidad para tenerte es sacarlo todo a la luz.

	Encarna duda antes de intervenir de nuevo:

	—Hay algo que me hace dudar… No sé si realmente serías capaz de renunciar a la publicación del libro…

	—¡Por ti, lo que haga falta! —asevero con firmeza—. Sabes el trabajo que he invertido en él, pero de verdad que ahora lo que me mueve es pensar en un futuro juntos… Ya saldremos adelante.

	Soy consciente de que, si publicara el libro, tendría recursos económicos suficientes como para empezar de nuevo junto a Encarna pero, igualmente, si abandonarlo me asegurara que El Santo dejara marchar a su mujer, sin hacernos la vida imposible… ¡No me lo pensaría dos veces!

	Ella permanece todavía un buen rato callada, con la vista perdida en el interior de la biblioteca que, iluminada por dentro, nos muestra a sus usuarios inclinados sobre las mesas y ajenos a lo que pasa a su alrededor. Por fin, responde.

	—No va a ceder, Gabriel —y se gira para mirarme antes de seguir—. Le demos el libro o no, no va a dejarme ir. Lo conozco muy bien y nunca se rinde. Creo que cogería todo tu trabajo y luego, de alguna manera, te obligaría a que te fueras. Él es capaz de eso y de mucho más.

	Aguanto en silencio, esperando que, una vez más, sea ella quien elija lo que hemos de hacer los dos.

	—Pero no puedo más —me alegro de escuchar—. No aguanto a su lado, no soy feliz, y menos después de haberte conocido como lo he hecho este tiempo.

	Me arriesgo y le cojo una mano, sorprendiéndome de que no la retire.

	—Sácame de aquí, Gabriel —termina, mirando nuestras manos unidas—. Cuanto antes.

	
Capítulo 33

	
 

	Según salen de casa de El Santo, la inspectora llama a la comisaría y da orden a su equipo para que dejen inmediatamente todo lo que estén haciendo y acudan con ellas a Coslada. Tienen que localizar de manera urgente al empresario, y al mismo tiempo han de poner vigilancia en la casa conyugal. No quiere arriesgarse a que le pase nada a Encarna.

	Cuando llegan los agentes —bien contentos de tener por fin algo de acción— se encuentran con Leire y Martina en la urbanización Las Conejeras, donde les están esperando. La inspectora reparte tareas y encarga a Cid y al Abuelo que se queden controlando los accesos a la casa, mientras Eli, Martina y ella misma salen a buscar al empresario con el fin de intimidarlo y poder llevárselo voluntariamente a comisaría para interrogarlo oficiosamente. Sin saber muy bien dónde puede estar, deciden acudir primero al lugar que parece más lógico: el centro comercial Los Valles, donde tiene su despacho; allí ni está ni se le espera, y se dan cuenta entonces de que realmente no tienen ni idea de dónde buscarlo. Tras dudar un rato sobre lo más conveniente, es Martina la que expone la única opción que ve viable:

	—No nos queda otra que hablar con el subinspector Díaz. Necesitamos la ayuda de la policía local.

	—¿Y si le alerta? Ya sabes que puede que esté implicado de alguna manera en el caso —duda Leire.

	—Ya, pero a mí me da que solo es un peón más en el tablero de juego de El Santo. No creo que pase de facilitarle determinadas ayudas administrativas. Además, si solicitamos ayuda oficialmente a la Policía Municipal, no le va a quedar otra que facilitárnosla, lo contrario sería ponerse en evidencia.

	Ante la falta de otro camino a seguir, las tres policías acuden a la comisaría local. Aparcan en la misma puerta, en la zona destinada a los vehículos oficiales, con la clara intención de que todos los funcionarios sepan que están allí, de esa manera Díaz, efectivamente, se verá obligado a colaborar. La entrada de las tres mujeres al edificio no pasa desapercibida para nadie, y el subinspector tarda menos de cinco minutos en personarse ante ellas intentando minimizar el efecto de su presencia.

	—¡Inspectora! —saluda como siempre, quizá menos jovial que otras veces—. Ya me dirán en qué puedo ayudarles…

	—Claro que sí, por eso venimos —Leire se planta en la entrada de la comisaría, sin hacer caso a las indicaciones del subinspector que la está invitando a seguirle hasta su despacho—. Vamos a necesitar la ayuda de tus policías para localizar a una persona.

	Los agentes que están presentes y oyen la conversación se van parando sin disimulo a escucharla; lo cual hace de efecto llamada a los de salas contiguas, que se acercan también para enterarse de qué pasa. Ese era el objetivo de las policías nacionales: que hubiera muchos testigos en la conversación para que Díaz se viera obligado a actuar siguiendo la ley.

	—Por supuesto —responde rápido Díaz, consciente de que no le queda otra opción—. ¿A quién buscamos?

	—Al empresario Enrique Huete Sánchez, alias El Santo.

	Según lo dice, Leire comprueba como un murmullo se alza entre los asistentes. No esperaba otra cosa.

	—Inspectora… —duda Díaz— creo que ya hablamos sobre don Enrique, mi opinión es que…

	—Lo siento, Díaz, pero ahora mismo esa opinión no es relevante —le corta secamente.

	—Es que no tengo comunicación oficial de esto que me solicita —insiste el subinspector.

	Leire no puede esperar a hablar con Puig y que sea este quien ordene la colaboración a Díaz, por lo que decide echar un órdago y, sacando su teléfono móvil, hace ademán de marcar un número mientras empieza a decir.

	—Eso no es problema. Al comisario Álvarez de Ayala se le habrá pasado llamar a tu jefe. No quería molestarle, pero si lo necesitas…

	Díaz comprende que no le queda otra salida que terminar con aquella representación, y lo hace por la vía rápida:

	—Está bien, inspectora, no hace falta que llame a nadie. Y tampoco hará falta que movilicemos a mis agentes para buscar a don Enrique. Estoy seguro de que podremos localizarle y pedirle que venga a comisaría. Espero que no les importe hablar aquí con él, ¿verdad?

	El subinspector ha jugado bien sus cartas: consiente en llamar a El Santo, pero le facilita al empresario el terreno de juego para la conversación y, seguramente, el que pueda estar él mismo presente. Leire se da por satisfecha y, consciente de que tiene que dejar alguna salida digna al policía delante de su personal, acepta el ofrecimiento para esperar, en una de las salas de interrogatorios de la comisaría, a que los municipales vayan a buscar al empresario.

	Díaz las ubica muy educadamente en un cuarto de la primera planta, con un gran ventanal que da a la escultura de «La mujer de Coslada» y a la entrada principal del Teatro Municipal. Allí les ofrecen un café, que rehúsan, y las dejan solas mientras dicen que van a localizar y traer a El Santo. Pasan veinte minutos, en los que las policías ya empiezan a ponerse nerviosas cuando observan desde la gran ventana cómo llega y aparca un coche oficial de la Policía Municipal justo al lado de donde han dejado ellas el suyo. De la parte trasera del vehículo se bajan el subinspector Díaz y Enrique Huete Sánchez.

	—Este ya le ha puesto al día —se queja Martina.

	—Era lo previsible —la calma Leire—, pero al menos ya lo tenemos aquí. Cuando suban, tú, Eli, te vas a quedar fuera, pero pegada a la puerta, pendiente de lo que se cueza ahí entre los que vengan a cotillear. Y nosotras —se dirige ahora a Martina— nos repartimos. Tú clavas tu mirada en Díaz y no la apartas, que se sienta intimidado. Yo me encargo de El Santo.

	Cuando el subinspector y su séquito llegan a la sala de interrogatorios, pasan dentro él mismo y el empresario, quedándose fuera dos agentes, que se muestran encantados de tener allí a Eli para conversar con ella. Díaz no pregunta si puede estar presente en el interrogatorio, se sienta directamente, indicando a El Santo que haga lo propio en una silla a su lado. Ambos se quedan en silencio, cruzados de brazos, esperando a que las mujeres tomen la iniciativa.

	Mientras Martina cumple las órdenes de su jefa, y fija sus ojos en el rostro del subinspector, es Leire la que inicia el acto:

	—Gracias por venir, señor Huete, nos facilita mucho las cosas.

	—De nada, pero no tenían más haberme dicho que querían hablar directamente conmigo. No habría puesto ningún problema, como les estoy demostrando ahora mismo.

	El Santo pretende mostrarse más tranquilo de lo que está realmente.

	—Lo primero, quería decirle que esto no es una declaración oficial, por eso no hay aquí ningún abogado, ni quedará registro de esta conversación. Es simplemente una charla aclaratoria de algunas cuestiones que le afectan y debemos resolver.

	El empresario guarda silencio, pero asiente con la cabeza.

	—Imagino que sabe por qué le estábamos buscando.

	—Llevan un tiempo investigando la muerte de Gabriel y metiéndose en mi vida. Sí, soy consciente.

	—¿Y no tiene nada que aportar a nuestro trabajo?

	—Ya le dije que no tengo nada que ver con el triste final de ese hombre. Ni yo ni mi mujer, a quien me consta que también están importunando.

	—Precisamente, las prisas en hablar hoy con usted son porque lo hemos hecho esta mañana con ella.

	En ese momento, El Santo parece desconcertado. Inicia un ligero movimiento espasmódico con su pierna derecha que no es capaz de controlar.

	—Inspectora —interviene Díaz—, creo que debería haberme informado de…

	—Es preferible que no intervengas demasiado —le corta secamente Leire—. Estoy segura de que el señor Huete es capaz de explicarse él solito, y cuanto menos te relacionemos a ti con todo esto, mejor, ¿no?

	El subinspector, quien seguramente tiene la única responsabilidad en todo el caso de ser alguien que debe favores al empresario, es consciente de que, si sigue defendiéndole, puede salir perjudicado, con lo que le mira y recibe el beneplácito de El Santo para mantenerse al margen.

	—Tranquilo, Díaz, esto es cosa mía.

	Ahora es Leire la que guarda silencio, esperando el siguiente movimiento de El Santo:

	—Inspectora, no le voy a ocultar que Gabriel supuso un problema para mí, o para nosotros, porque a mi mujer la molestó bastante. Se puede imaginar que no me hizo ninguna gracia que viniera ese desgraciado a despertar viejos fantasmas de Encarna, y además a hurgar en mis asuntos de la manera que lo hizo. Era un don nadie que vio una oportunidad para seguramente extorsionarnos y sacarnos dinero.

	—Bueno, no es eso exactamente lo que tengo entendido.

	—Usted sabrá lo que tiene entendido —el enfado que le supone hablar de Gabriel hace que El Santo se muestre más seguro en sus palabras—. Yo le digo lo que pasó. ¡Ese indeseable pretendía llevarse a mi mujer! Y, para que ella se viera forzada a dejarme, quiso hundirme.

	Leire vuelve a tomarse un largo minuto antes de responder, consciente de que sesenta segundos se hacen muy largos para alguien que espera una respuesta.

	—Se lo voy a preguntar directamente, Enrique: ¿tuvo usted algo que ver en la muerte de Gabriel?

	El aludido suelta una carcajada forzada y mira al subinspector, quien mira al suelo y guarda silencio.

	—Pues yo voy a ser igual de directo: no.

	—¿Y tuvo algo que ver en la paliza, e intento de robo, que sufrió Gabriel en el hostal San Pedro?

	Esta vez El Santo acelera el movimiento de la pierna y no responde tan rápidamente.

	—¡Por supuesto que no! ¿Por quién me ha tomado, inspectora? Yo soy un empresario que intenta ayudar a levantar este país, cosa que deberían hacer muchos más. Usted, de hecho, cobra gracias a mis impuestos, ¡y encima me ofende de esta manera!

	La inspectora duda si hacer la siguiente pregunta, pero el intento de El Santo de levantarse de la silla le hace decidirse:

	—Espere, señor Huete, no hemos terminado.

	El empresario se mantiene en su asiento, claramente incómodo, y dirige una mirada cargada de ira a Leire, pendiente de su nueva pregunta.

	—¿De verdad se lleva usted bien con su mujer?

	—¡Por favor! ¡Lo que me faltaba! Díaz, ¿terminamos con esto de una vez?

	El subinspector levanta la mirada y vuelve a intervenir, mostrando también desconcierto ante la pregunta de Leire:

	—Inspectora Sáez de Olamendi, le he pedido a don Enrique que nos acompañe y hable con ustedes voluntariamente, pero creo que ya ha demostrado suficientemente su intención de colaborar. Su vida personal es algo donde ni usted ni yo debemos meternos. Así que…

	—¿Le ha puesto usted la mano encima alguna vez? —es Martina la que deja a los dos hombres de nuevo perplejos.

	—¡Se acabó! —brama El Santo—. No estoy dispuesto a que me insulten de esta manera. Si quieren algo más de mí, van a tener que pedírselo a mi abogado.

	Y diciendo esto se levanta enérgicamente de la silla y sale sin esperar si quiera a saber si tiene permiso para hacerlo. Al salir, deja la puerta abierta y por ella se asoman, sorprendidos, Eli y los dos agentes con los que está esperando fuera.

	—Te has pasado —increpa Díaz a Martina—. No se puede acusar a alguien de malos tratos así como así. ¿Es la manera que tenéis los nacionales de pedir colaboración a los implicados en un caso?

	—Subinspector Díaz —Leire le mira fijamente, intentado dejar claro que no está en posición de meterse con ellas—, creo que cuanto menos participes de este caso, será mejor para ti. Sabemos a ciencia cierta que, a cambio de favores, recibes ayudas de este hombre; pero no es nuestra intención complicarte la vida, allá tú con tu conciencia y con tus asuntos internos, solo te vamos a pedir una cosa a cambio de que hagamos la vista gorda…

	El mando de la Policía Municipal muestra rapidez de reflejos al entender que, si no quiere perder todo lo que tiene, debe ponerse a disposición de Leire, y lo demuestra con un gesto de manos, que indica su rendición, y la anima a seguir.

	—Mantén a Enrique vigilado esta noche. Vamos a acelerar y obtener una orden formal de detención y mañana vendremos a por él. No quiero ni una sorpresa —la inspectora recalca exageradamente la última frase.

	La reunión termina así de brusca. Las policías nacionales abandonan las instalaciones sin despedirse de nadie y se encaminan al barrio de Las Conejeras, donde las siguen esperando Cid y el Abuelo.

	Ante la falta de confianza en que el subinspector Díaz cumpla su cometido, Leire monta un dispositivo de vigilancia, en los dos lados de la casa, para toda la noche. Eli y Cid, que se ofrece voluntario para doblar turno, hacen las primeras horas, pendientes de que Martina y el Abuelo les releven de madrugada y aguanten hasta la mañana siguiente.

	La vuelta a la comisaría de la calle Leganitos es rápida. Allí se queda Leire mientras Martina y el Abuelo van cada uno a su casa a preparase para la larga noche que tienen por delante. La inspectora sube directa al despacho del inspector jefe Puig quien, avisado por teléfono de que lo necesita, la está esperando expectante. Una vez expuestas todas las novedades y el plan de acción, Leire le apremia a conseguir la orden judicial definitiva para detener a El Santo lo antes posible y poder llevarlo allí, a su comisaría, donde podrán interrogarle oficialmente. Puig hace un par de llamadas y se desespera:

	—¡Joder, está de guardia el juez Extremera!

	Ante la sorpresa de su inspectora, que no conoce a los responsables judiciales todavía, Puig le explica:

	—¡Es un sieso! Para darnos el visto bueno necesita todo muy, pero que muy, mascado. Así que me temo, inspectora, que no es solo tu equipo el que va a tener una noche intensa. Me he comprometido a tener preparado, a primerísima hora, todo el informe; a cambio, él me expedirá la orden antes de acabar su turno, que es a las seis de la mañana.

	—Lo que haga falta, jefe. Creo que con esto acabaremos de una vez con este caso, así que usted dirá dónde me puedo poner a trabajar.

	El inspector jefe Puig es consciente, en ese momento, de que su inspectora no tiene asignado todavía un despacho oficial.

	—Quédate aquí, estarás más cómoda y nadie te va a molestar.

	Dicho esto, se levanta, coge su chaqueta y sin más comentarios sale de su despacho, dejando a Leire allí, sentada, todavía en la silla de las visitas.

	La inspectora, presa de los nervios típicos de cuando se vislumbra el final de una investigación, se cambia al asiento de su jefe, despierta al ordenador del modo de suspensión en el que ya estaba metido, abre una plantilla oficial y se prepara para dar todas las razones posibles al tal juez Extremera y que no pueda establecer ninguna objeción a la tramitación de la ansiada orden de detención contra Enrique Huete.

	La noche se le hace efectivamente larga. A la redacción del informe le acompaña un constante cruce de mensajes con los funcionarios del juez —y con su propio equipo para asegurarse de que está discurriendo todo correctamente— hasta que consigue tenerlo bien rematado. Son las cinco de la mañana cuando manda por correo electrónico toda la documentación directamente al secretario judicial y, mientras recibe de vuelta el permiso para ir a por El Santo, decide pasarse por su casa para darse una ducha y cambiarse de ropa. El día que empieza va a ser nuevamente muy largo.

	
Capítulo 34

	
 

	Confirmado. Encarna y yo nos vamos juntos, aunque todavía no sé si eso me costará la publicación de mi libro. Al final he decidido no dárselo a su marido a cambio de la libertad de mi amada, no tengo confianza en su palabra, si es que la diera, para dejarnos ir. El libro será, en todo caso, nuestra tabla de salvación.

	Creo que me está quedando muy bien. Aunque vuelve a estar novelado, como en el caso de Por fin una historia, en él dejo muy claro a quién me refiero cuando hablo del empresario corrupto, y eso le puede traer tantos problemas a El Santo que, además de dejarnos ir, no le van a quedar ganas de seguirnos si quiere evitar que vea la luz.

	Encarna lo ha dejado todo en mis manos: «Encárgate tú, por favor, a mí solo dime cuándo y cómo nos vamos, no necesito nada más. Yo me ocupo de que él no sospeche nada hasta ese momento», me dijo el otro día, la última vez que nos vimos en el parque cercano a «La mujer de Coslada».

	Y desde entonces no nos hemos vuelto a citar, lo hemos considerado poco prudente, además de arriesgado.

	Durante este tiempo, yo necesitaba terminar la mejor versión del libro y tenerlo todo preparado para mandarlo a la editorial, si fuera necesario, porque El Santo no entendería que lo mejor es olvidarse de nosotros. La verdad es que no he contactado con los editores desde la publicación de la novela de Juan, pero seguro que se acuerdan de mí ya que, aunque él figuró como autor, siempre fuimos juntos a la editorial y yo ejercí el papel de representante, con lo que me tendrán en cuenta seguro. Estoy convencido además de que, si finalmente reciben el manuscrito, junto con la carta en la que les explicaré nuestra situación, lo publicarán rápidamente y nosotros podremos estar tranquilos en otro lugar, lejos de las consecuencias que se desencadenarían en Coslada y que, espero, mantendrían a El Santo tan ocupado en salvarse a sí mismo que no podría seguirnos a nosotros.

	Ahora, que estoy con tantas ganas de terminar las últimas correcciones, paso en la biblioteca prácticamente todas las horas del día; es un sitio público y tranquilo, donde me siento seguro y donde creo que no se atreverán a buscarme. Cada vez me da más miedo estar solo en el hostal y que puedan venir a por mí.

	Reconozco que, a la vez que ansioso, estoy satisfecho de que falte tan poco para alcanzar el sueño que me trajo hasta Coslada: escribir un libro, mucho mejor que el anterior, y donde ahora sí figure yo como autor, aunque igual no se llegue a publicar nunca; y, por si fuera poco, voy a empezar una nueva vida al lado de una mujer increíble y que está demostrando una valentía encomiable para venirse conmigo.

	La vida y yo nos estamos reconciliando.

	
Capítulo 35

	
 

	Dos horas después de abandonar la comisaría, y ya con la orden judicial en su poder, Eli y Cid recogen a la inspectora para ir, esta vez en coche oficial y rotulado de la Policía Nacional, a Coslada; allí les esperan Martina y el Abuelo, agotados y aburridos ante la falta de novedades durante la noche. El Santo llegó a su casa bien entrada la tarde y no se ha movido en toda la noche, ni él ni Encarna.

	Leire junta a todo el equipo ante la entrada principal de la vivienda de El Santo, les dedica una mirada de ánimo ante lo que se presupone la culminación de su trabajo y, encabezando ella la comitiva, llama al timbre.

	Tiene que insistir hasta tres veces para escuchar ruido al otro lado. Esperan, extrañados e impacientes y, por fin, se abre la puerta. Al otro lado aparece Encarna, vestida con un camisón demasiado pequeño para ocultar un cuerpo deseable, digno de una mujer al menos diez años menor que ella, virtud que no pasa desapercibida a nadie del equipo y que les hace dudar de la conveniencia de entrar a la casa sin darle tiempo a cubrirse. Es Leire la que reacciona y le muestra el papel con la orden judicial que les va a permitir llevarse al empresario:

	—Encarna, tranquila, venimos a por tu marido… Ya se ha terminado todo.

	La cara de sorpresa, con la que la aludida ha abierto la puerta, se hace mucho más exagerada al escuchar esas palabras de la inspectora:

	—¿Perdón?… —acierta a decir—. ¿a Enrique?, ¿que te lo llevas?, pero…

	Leire, sin entender las excusas de Encarna, y achacándolas al miedo que le debe de invadir ante la incertidumbre de lo que le pueda pasarle a ella, la obliga a echarse a un lado y pasa al interior de la vivienda seguida del resto de policías. Encarna cierra la puerta de entrada y se apoya de espaldas en ella, obligando a todo el equipo a parase, ya que no saben hacia dónde tienen que ir para localizar al empresario.

	—Pero, Leire, ¿no te estarás precipitando?… Igual te he dado una imagen exagerada de la situación.

	A la inspectora le están molestando dos cosas: una, que la tutee así, delante de todo su equipo, y en una situación como en la que están; y otra, que en vez de alegrarse porque se hayan dado tanta prisa, se esté sorprendiendo. Hace un gesto a sus compañeros para que se distribuyan por la casa ante el temor de que El Santo aproveche la ocasión para salir por otro acceso y se encara, intentando mantener la calma, con Encarna.

	—Tienes que decirnos dónde está… Entiendo que para ti es un shock, pero es lo mejor, ya lo verás.

	Encarna se asusta cuando ve a los policías moverse por su hogar y enseguida reacciona:

	—Esperad… No hagáis mucho ruido, por favor… Está en su dormitorio. Ayer estaba muy afectado y se acostó relativamente temprano… ¿Pero, estáis seguros de lo que vais a hacer?

	Leire comprueba cómo le tiembla ligeramente la voz. No es la primera vez que interviene en un caso de malos tratos y, en el momento de la verdad, cuando se van a llevar al agresor de la casa común, la víctima se muestra siempre con miedo y reticente a que se altere lo que entiende como un equilibrio que puede seguir aguantando; por eso, hace un gesto a Encarna para que se quede allí con ella, e indica a sus policías que vayan de una vez a por El Santo.

	El equipo se desperdiga mientras su líder espera en el salón, pero la inspectora no tarda ni dos minutos en escuchar la voz de Cid, que la reclama desde la planta de arriba:

	—¡Joder!… ¡Jefa, suba aquí!

	Leire deja a Encarna sola y sube corriendo las escaleras. Cuando accede a la planta superior ve al resto de sus compañeros asomados a una de las puertas que dan al pasillo. Se coloca junto a ellos y la dejan mirar al interior de la habitación, donde esta Cid, arrodillado junto a la cama, y palpando el cuello de Enrique Huete Sánchez, alias El Santo, quien está tumbado, quieto, demasiado quieto para el escándalo que están montando, en la única cama que hay en el dormitorio.

	Leire pasa y se arrodilla junto a Cid.

	—Está tieso, jefa… Muerto.

	No le da tiempo a la inspectora a responder a su subalterno cuando un grito desde el exterior de la habitación, les hace girarse a todos. Es Encarna, que ha subido tras la inspectora y está viéndolo todo por encima de las cabezas agachadas de Martina, Eli y el Abuelo.

	—¿Qué…? ¿Cómo que muerto?… ¿Enrique?… ¡No puede ser!

	—¡Me cago en la hostia! —es la primera vez en mucho tiempo que Leire suelta un taco por su boca; lo cual hace que sus compañeros se giren nuevamente en bloque, esta vez hacia ella, como si estuvieran asistiendo a un partido de tenis entre las dos mujeres.

	—¿Pero qué ha pasado aquí? —pregunta la inspectora.

	—He entrado sin llamar —explica Cid, sin saber muy bien si tenía que hacerlo—. Cuando le he visto tumbado me he imaginado que estaba dormido. «Igual ha tomado pastillas», he pensado, porque ni se ha meneado a mi llegada, y a esta edad, eso de dormir profundo… El caso es que al acercarme a la cama ya he visto que no respiraba, me he temido lo peor y por eso la he llamado, y estaba comprobándole el pulso cuando ha llegado usted.

	Leire intenta pensar todo lo rápido que puede. La muerte de El Santo es algo que ni se le había pasado por la cabeza. Instintivamente realiza un rápido repaso visual de la habitación sin apreciar nada fuera de lugar, ni siquiera algún blíster de pastillas en la mesilla de noche que les diera una rápida explicación de lo ocurrido. Encarna sigue llorando, cual plañidera, apoyada en Martina, que es la que le impide pasar a la habitación, y esa actitud de su compañera es lo que hace reaccionar a Leire.

	—Vamos fuera, Cid, no toques nada más. Eli, llama al Sabueso, ¡y dile que es urgente! A ver si peinamos esto antes de que esta casa se llene de gente.

	El equipo policial abandona la habitación y la planta superior del chalé, se llevan a la reciente viuda con ellos. Una vez abajo, la inspectora coloca a los tres agentes en la entrada de la vivienda y se queda ella con Martina —que sigue sujetando a Encarna— en el salón. La cabeza le da mil vueltas pensando en las posibles explicaciones de lo que ha podido pasar allí esa noche. Lo primero que se le pasa por la mente es que Encarna haya matado a su marido. Al fin y al cabo, y tal cual ella misma les relató, todos los hombres con los que se ha casado han terminado muertos; pero se le hace imposible de creer: ella está allí, rodeada de policías y afectada de verdad, es imposible que esté fingiendo de esa manera; aun así, no la va a dejar sola ni un minuto hasta que no se sepa la causa de la muerte del empresario. Otra opción que valora Leire, quizá más probable, es el suicidio del empresario: que se haya visto presionado y demasiado agobiado por la suma del acoso policial a sus ya comprobados problemas económicos y conyugales; si hubiera sido así, Leire es consciente de la cantidad de explicaciones que va a tener que dar a sus jefes, y desconoce las consecuencias que podría tener tan fatal desenlace.

	Como por ahora no puede hacer otra cosa que esperar la llegada del inspector Vich con su equipo de la científica, decide no hacer más conjeturas y aprovecha para avisar a su superior, el inspector jefe Puig. Cuanto antes lo haga, menos problemas tendrá después con él.

	La llamada a su jefe se resume en una breve exposición de los hechos, la cual inmediatamente es seguida por una extensa retahíla de improperios que tiene que escuchar de vuelta. Al final de esta, Puig le insta a hacer lo que ella ya ha decidido: no moverse de allí, que nadie entre o salga de la casa hasta la llegada del inspector Carlos Vich —de quien se va a ocupar personalmente para que deje lo que esté haciendo y vaya a Coslada lo antes posible—, e intentar encontrar rápido una explicación que amortigüe la noticia de la muerte del empresario.

	Cuando cuelga, la inspectora es consciente de que tiene poco tiempo para obtener información de primera mano, y eso pasa por conseguir que Encarna les cuente su versión de los hechos. La única ventaja es que, al hacerla hablar en caliente, y consolándola al mismo tiempo, es fácil que lo haga con más naturalidad que cuando tenga que pasar, de manera oficial y supervisada por un abogado, por las salas de interrogatorios de la comisaría de la calle Leganitos. La inspectora se gira hacia la mujer y la ve sentada en el sofá, con la cabeza entre las manos y acompañada por Martina, quien le acaricia un hombro mientras busca con la mirada a Leire para pedirle claramente que haga lo que por fin se ha decidido a hacer.

	La inspectora intenta serenarse un poco, y se dirige a Encarna:

	—Encarna. De verdad que lo siento. Sé que no es momento para esto, pero necesitamos saber qué ha pasado aquí esta noche.

	Ella levanta la cabeza y fija sus ojos, inundados de lágrimas, en los de Leire.

	—¡Ha sido culpa mía!

	—¿Pero qué dices?

	—Le he empujado a hacerlo… No me he portado bien… Y encima todo lo que dije sobre él… Ayer estaba fatal, muy mal…

	—¿Qué estás insinuando, Encarna?

	Entre sollozos y pausas, en las que estalla en llantos de verdad, Encarna les cuenta a las dos policías que, la noche anterior, su marido llegó a casa a la hora de costumbre. Lo hizo muy enfadado, se metió una vez más en su despacho y nuevamente estuvo un buen rato haciendo llamadas y chillando; lo cual a Encarna, consciente del estrés que tenía encima, no le extrañó. Ella aprovechó para preparar algo de cenar buscando que, cuando él saliera, se calmara un poco y evitar así que la discusión les afectara a ellos dos, como últimamente pasaba con frecuencia. Cuando por fin salió Enrique, Encarna le instó a calmarse y a olvidar lo que fuera que le pasase, cosa que lógicamente y dado el estado de nervios que traía no hizo el empresario, e irremediablemente empezaron los gritos que Encarna había intentado evitar.

	El Santo arremetió contra ella diciéndole que había acabado con él, que encima ahora le había echado a la policía encima y que iba a tener que dar muchas explicaciones, lo cual no era bueno para ninguno de los dos. Encarna quiso defenderse, y la discusión subió de tono. Llegaron a gritarse el uno al otro, hasta que ella se hundió y se echó a llorar, acto que a El Santo siempre le frenaba en seco el genio. «No puedo verte llorar, Encarna», decía siempre.

	Y esa vez, como otras también, aquello fue el final de la discusión.

	Cuando Encarna se tranquilizó, el propio Enrique recalentó la cena que ella le había preparado y mientras se la tomaba, acompañándole Encarna solo con la copa de vino, pudieron hablar más tranquilos.

	—Lo hicimos como hacía mucho que no lo hacíamos —sigue recordando Encarna—. Nos dijimos todo lo que pensábamos el uno del otro. Le pude decir mis miedos, mis dudas, mis sentimientos de ahogo a su lado… Incluso mis pensamientos de irme, de dejarlo… Lo cual le dejó destrozado.

	Una nueva pausa y el sonido de sirenas policiales en el exterior distraen un poco a Leire, quien apremia a Encarna a terminar su relato.

	—Él me reconoció muchas cosas —prosigue ella—. Culpó de nuestra crisis a Gabriel. Dijo que, si no hubiera aparecido, no habría pasado nada, pero que él no fue capaz de gestionar su presencia como debería haberlo hecho… Y le hizo dudar de mí.

	—¿Te dijo algo más sobre Gabriel?

	Encarna parece perderse en las vistas del jardín antes de seguir.

	—Sí. Reconoció que fue él quien le quiso asustar y ordenó que le dieran aquella paliza en el hostal… ¡Tenías razón, Leire! Pero ayer tuvo la entereza de decírmelo, por eso creo que, si le hubiera hecho algo más a Gabriel, me lo habría contado también. No le aguantaba más; se estaba entrometiendo en su matrimonio, en sus negocios y en su vida, y quiso obligarlo a que se fuera…Se equivocó, pero él era así, muy impulsivo, agresivo a veces…

	Leire recuerda entonces los cardenales de los brazos de Encarna.

	—Todavía no me has dicho si te puso la mano encima alguna vez.

	—A veces, le costaba tranquilizarse, pero nada fuera de lo normal. No me pegaba a menudo, si es lo que quieres saber.

	—Los malos tratos no tienen por qué ser solo físicos, Encarna.

	Ella se echa a llorar de nuevo y, justo en ese momento, entra en la vivienda el subinspector Díaz seguido de un par de agentes municipales.

	—¡Encarna! No te preocupes que ya estamos aquí. ¡Vaya desgracia! —y dirigiéndose a la inspectora—. ¡Ya ha visto lo que ha conseguido! Mire que la avisé de que se estaba equivocando, de que por aquí iba mal encaminada.

	—Díaz… —acierta a responder Leire, bastante aturdida por las palabras de Encarna y por ver que el cargo municipal ha llegado a la casa antes de que supuestamente le haya avisado ninguno de los allí presentes— ¿Cómo te has enterado?

	—Inspectora, ¿no lo sabe?… ¡Nos ha llamado su jefe! Nos ha pedido que mantengamos el lugar vigilado, cosa que por otra parte es nuestra obligación.

	Se organiza una escena en la que los agentes municipales no saben si mezclarse con los nacionales o mantenerse al margen, hasta que Leire, rendida ante la evidencia de que ha sido el propio Puig quien ha dado aviso a Díaz, se resigna a tenerlo allí y organiza el dispositivo de espera y aviso al juez para el levantamiento del cadáver, una vez que llegue Vich y haya hecho su trabajo. Mientras lo organiza todo, le pide a Martina que no se separe de Encarna, y que nadie hable con ella.

	Pasa una tensa hora hasta que nuevas sirenas acaban de alertar al vecindario. En los coches que vienen llega el equipo de la científica, y el inspector Carlos Vich hace su particular entrada al lugar de los hechos.

	—¡Nuevamente aquí! Leire, vas a hacer que me aprenda el camino de Coslada… ¿Otro muerto? Sabes que me gusta mi trabajo pero, si me das a elegir, prefiero repartirlo en varios casos, y no duplicarlo en el mismo.

	—Hola, Vich —responde Leire con pocas ganas de bromas—. Es por aquí. Te acompaño.

	Y dirige al Sabueso y a sus dos acompañantes al cuarto en el que sigue tumbado El Santo.

	La inspectora no se da cuenta, y cuando lo hace no puede evitar que Díaz les siga y acceda a la zona acotada. Es Vich el que le frena antes de que entre al dormitorio.

	—¡Alto ahí, compañero! Este es mi territorio, al menos hasta que terminemos de barrerlo. Es más —le pide a Leire—, si os salís todos de la casa, cerrando al salir, os lo agradecería mucho. Seguro que hay más estancias que tendremos que mirar y ya habréis trasteado bastante. Déjame al armario ese que te acompaña —refiriéndose a Cid— en la entrada por si necesito algo o para avisarte cuando hayamos terminado.

	Con esas indicaciones abandonan todos la casa e inician la incómoda espera en el exterior, que se va a prolongar hasta que acaben los de la científica, llegue el juez y se proceda a retirar el cuerpo de El Santo.

	Leire quiere llevarse a Encarna a la comisaría de la calle Leganitos, pero las órdenes de Puig son que se encarguen de custodiarla los policías municipales, por lo que la inspectora manda a Martina junto a la mujer a la comisaría de Coslada.

	El resto de la mañana lo pasa sola, separada de sus compañeros, intentando entender qué ha pasado y no pudiendo evitar sentirse culpable por haber forzado el posible suicidio del empresario.

	
Capítulo 36

	
 

	No es hasta media tarde cuando Leire puede, por fin, abandonar la casa de El Santo, dejándola vacía de gente al salir. Vich y su equipo se fueron a la hora de comer, con un montón de muestras y pocas esperanzas de encontrar algo importante.

	—Mañana estaré seguro de lo que te digo, Leire —le dijo el Sabueso al despedirse—, pero igual que la otra vez vi enseguida que había algo raro, me temo que en este muerto no puedo decir lo mismo. Parece una muerte placentera durante el sueño… Y los comprimidos de diazepam encontrados en el baño son bastante indicativos de que quizá el difunto facilitó él mismo el desenlace.

	—¿Diazepam?

	—Valium, un relajante muscular que cada vez se toma con más frecuencia para poder dormir como un bebé. Antes bastaba con una tila, o una infusión relajante, pero de ahí hemos pasado al Lexatin y al Valium con excesiva facilidad. ¿No las viste?

	—No entramos en el baño, Vich. Te hemos dejado el campo virgen.

	—¡Y es de agradecer! Normalmente llegamos al escenario de los hechos con todo toqueteado y pisoteado, ¡y luego nos pedís resultados! A cambio de tu delicadeza, te prometo meter prisa al forense y tener mañana mismo los resultados de la autopsia.

	Tras esa breve conversación, el equipo de la científica abandona el lugar, dejando a Leire con la seguridad de que al menos van a tener resultados antes de lo habitual; aun así, va a ser inevitable permanecer varias horas con la incertidumbre.

	Una vez acabados el resto de los trámites, cerrada la vivienda y con los efectivos de la Policía Municipal a cargo de la vigilancia del lugar, Leire se desplaza a la comisaría local para ver qué hace con Encarna, que es la única persona retenida por los hechos. Cuando llega, se la encuentra en el despacho de Díaz, acompañada de él mismo y de Martina; quien, siempre fiable, no la ha dejado sola en ningún momento. A pesar de que la mujer está visiblemente hundida y agotada, la inspectora le pide un último esfuerzo para intentar aclarar lo del Valium.

	—Encarna, me dicen que existe la posibilidad de que tu marido tomara pastillas para dormir ayer por la noche, ¿puede ser?

	—¿Tomó Valium? —acierta a preguntar Encarna, antes de romper en llanto una vez más.

	Cuando consigue serenarse nuevamente, y con bastante dificultad para hablar, les confirma que efectivamente había Valium en la casa pero que, a pesar de tenerlo desde hace tiempo, ella pensaba que su marido ya no lo usaba, y en todo caso cuando lo hizo nunca abusó de él. Les explica que el exceso de actividad diaria, y el alto nivel de estrés que llevaba en sus negocios, hizo a El Santo tener problemas para conciliar el sueño, por lo que en su día se lo recetó el médico de cabecera, y por eso siempre tenían alguna caja en casa. Ella nunca se había preocupado del medicamento, ya que jamás lo ha necesitado; si pasaba una mala noche, tenía el día siguiente entero para descansar, cosa que el empresario no podía hacer, y por eso sí lo utilizaba.

	Ante la evidencia de que la muerte de su marido parece confirmarse como un suicidio, Encarna termina por abatirse y, por mucho que lo intentan, no pueden volver a mantener la conversación, por lo que Leire decide dejarla tranquila al menos hasta tener la confirmación oficial, al día siguiente, de qué es lo que realmente ha provocado el fallecimiento de El Santo. La duda que le surge a la inspectora es qué hacer con Encarna; aparentemente no tiene a nadie con quien quedarse, y ella no tiene ningún motivo oficial para retenerla.

	—¿Qué vas a hacer ahora, Encarna? —le pregunta directamente y tuteándola, lo que provoca cierta sorpresa en el subinspector Díaz.

	—¿Y qué quieres que haga? Volver a casa.

	—¿No tienes a nadie con quien quedarte? Allí vas a estar sola.

	—Una vez más compruebo su falta de sensibilidad, inspectora —interviene Díaz—. ¿Cómo puede pensar que vamos a dejarla sola?

	La que se sorprende ahora es Leire. Estaba tan callado que casi se había olvidado de él.

	—Tú te vienes con nosotros, Encarna —añade el subinspector—. Milagros te cuidará, no te preocupes.

	—Pero, Sergio… no quiero molestar…

	«¿Milagros… Sergio?… aquí me he perdido algo», piensa Leire.

	—¿Molestar? ¡No se hable más! —interviene rápidamente Díaz, mostrando una exagerada indignación para demostrar a Encarna que lo hace encantado—. Si esta gente no necesita nada más de ti, nos vamos a mi casa.

	La inspectora no puede poner ninguna objeción, y valora que es mejor que se quede con Díaz a que nadie la acompañe, la conversación y la reunión terminan en ese momento. Encarna sale del despacho acompañada por el subinspector y dejan a las dos policías nacionales allí sentadas y, a decir verdad, bastante sorprendidas con el desenlace.

	—¿Tú entiendes algo? —es Martina la que expresa las dudas comunes.

	Ninguna de las dos se podía imaginar esa confianza entre sus interlocutores. La relación que existía entre el subinspector y El Santo era evidente, pero Encarna parecía estar al margen de ella.

	—Espero que aquí no se nos esté escapando algo —es la respuesta de Leire—. Vámonos a la comisaría y nos reunimos todos, aunque me temo que hasta mañana no podamos hacer nada más.

	—El equipo está agotado, Leire —le recuerda la subinspectora—. Llevan muchas horas acumuladas.

	—Llevamos, Martina… llevamos. Prometo ser breve y dar descanso, pero no me perdonaría un despiste ahora.

	Sabiendo que tiene razón, la subinspectora convoca a todos en la calle Leganitos y se organizan para volver en los coches que tienen disponibles.

	Una vez allí, y a pesar de que se esfuerzan por aportar ideas, la sensación de que el empresario se ha suicidado, agobiado por la presión que tenía encima, y seguramente con la certeza de que iba a ser imputado por el asesinato, o inducción al asesinato, de Gabriel Coscullela Ros, hace que la ronda de intervenciones sea escueta y monótona. De lo que realmente tienen ganas todos es de retirarse a digerir el fatal desenlace y, a pesar de los esfuerzos de su jefa por exprimir sus extenuados cerebros, es lo que hacen.

	Leire, no sin esfuerzo, porque lo que le pide le cuerpo es desentenderse de todo y evadirse, rechaza la invitación de Martina para ir a tomar algo al Eighties, y se va andando hasta su casa. Allí, como siempre, la espera el fiel Carmelo que, lejos de culparla por sus prolongadas ausencias, la recibe con la misma paz y las ganas de caricias de siempre, o quizás más al verla llegar sin compañía y saber así que estará solo para él. De todos modos, ese día el felino tampoco recibe su ansiado premio, ya que la inspectora se limita a saludarlo brevemente para pasar a darse una larga ducha, tomar un par de piezas de fruta y meterse en la cama para intentar dormir, pero no lo consigue hasta bien entrada la madrugada.

	El descanso se limita a dos o tres horas y, a las seis de la mañana, Leire ya tiene los ojos abiertos y el cerebro funcionando, aunque sumido en un bucle que no le aporta nada y le impide ver los hechos con claridad. Sabe que solo hay una salida a tan molesto estado, y es lo que hace: se calza las Asics, mallas, camiseta, sudadera, y sale a correr, una mañana más, al Parque del Oeste.

	Alarga la carrera todo lo que le permite su castigado estado físico, o al menos hasta que siente como renueva todo el aporte sanguíneo de su cabeza y puede hacer un reseteo de sus neuronas, momento en el que decide volver a casa. Antes de desnudarse y meterse a la ducha, mira el teléfono móvil que ha dejado en la mesilla de noche de su dormitorio —ella no es de las que salen a correr para hacer marca, o controlar ritmos y distancias, lo hace solo para sentirse bien, y el tiempo y la intensidad que le pide el cuerpo en cada momento—. Al activarlo, le sorprende que tiene tres llamadas perdidas de Martina, todas recibidas entre las seis y diez y las seis y cuarenta. Sin dejar de sudar, decide devolver la llamada.

	—¡Leire, por fin! —le responde la subinspectora al primer tono del teléfono. Es evidente que estaba esperando su llamada.

	—¿Qué pasa? Había salido a…

	—¡A correr! —se le adelanta Martina—. ¡Qué manía! Y nosotras toda la noche dándole al coco…

	—¿Nosotras? —a la inspectora no se le escapa el uso del plural.

	Martina duda un poco antes de responder:

	—Sí… Marta y yo… La llamé y se vino a ayudarnos otra vez… Sabía que no iba a poder dormirme, y yo…

	Son tantas las ganas que tiene Martina de decir lo que la ha hecho llamar a su jefa a esas horas que finalmente pasa por alto los sentimientos de su superiora y se lanza con las novedades:

	—¡Al fin hemos conseguido obtener más información sobre Encarna!

	—¿La habéis investigado?

	—Y a lo mejor tenemos algo, Leire. Nos ha costado un triunfo y debemos más de un favor a los contactos de Marta, pero hemos accedido a cierta información sobre su patrimonio y sus finanzas personales.

	—Eso ya lo miramos, ¿no?

	—Creo que es mejor que vengas, Leire… O mejor, vamos nosotras, que tardamos menos.

	A la inspectora no le hace mucha gracia recibir a su compañera después de haber pasado la noche nuevamente con Marta Sobradelo, y menos sabiendo que van a ir las dos; pero la posibilidad de obtener nueva información sobre el caso que las trae de cabeza es superior a esos sentimientos personales que, por otra parte, ni ella misma entiende. Accede a la imprevista reunión.

	Le da el tiempo justo de ducharse, vestirse y preparar una cafetera, cuando ya le avisan Martina y Marta que están aparcando en su calle y quieren subir. Mientras lo hacen, Leire se asoma a la ventana del mirador del salón y comprueba cómo han dejado el coche encima de la acera y, como suele hacer su subalterna, con el distintivo policial bien a la vista para evitar malentendidos. Cuando ya están las tres ubicadas en el salón y ha pasado la incomodidad inicial del encuentro, la subinspectora se lanza a dar explicaciones:

	—Después de esas cervezas en el Eighties que tú rechazaste, Marta y yo seguimos dándole vueltas al caso, sin poder creer en que el final de todo esto se resumiera con el suicidio de El Santo. Por eso decidimos no terminar ahí la noche. Subimos a mi casa y buscamos al menos la explicación para el asesinato de Gabriel… ¡Lo que fuera con tal de tener más información!

	—En los movimientos bancarios de El Santo —interviene Marta— ya sabes que había varios pagos sin justificar: unos que coincidían con los supuestos abonos a Díaz, y otros que podían corresponderse con pagos a otros colaboradores, como por ejemplo los que le dieron la paliza a Gabriel en el hostal San Pedro, o incluso a los que pudo haber encargado el asesinato de Gabriel.

	—Pero nos extrañaba tanto que ese tipo de «colaboradores» —retoma la explicación Martina— ejecutara el trabajo envenenando a su víctima que pensamos que había algo que se nos escapaba y nos impedía cerrar el círculo. ¿Unos sicarios iban a usar estricnina para matar a alguien?, ¿Y además en una biblioteca municipal?, ¿después de haber sido capaces de darle una paliza casi en público?

	—Desde luego, no encaja —se resigna Leire, quien entiende que eso tampoco a ella le permite aceptar el desenlace del caso.

	—Por eso decidimos buscar otras posibilidades —sentencia Martina—. ¿Y si El Santo efectivamente se ha suicidado, como parece que ha hecho, pero no era el responsable final de la muerte de Gabriel?

	—¿Entonces…? —la inspectora intenta ponerse a la altura de sus compañeras, aún siendo consciente de la ventaja que la noche de trabajo les ha dado.

	—Buscamos otras posibilidades —las palabras de Marta le recuerdan dolorosamente a Leire al consejo que le dio el comisario Álvarez de Ayala.

	—Empezamos sospechando de Díaz —vuelve a tomar la iniciativa Martina.

	—Yo también lo he pensado —reconoce Leire—, pero me extraña tanto…

	—Es un pobre hombre. Lo descartamos enseguida. Es verdad que recibe, bueno recibía, dinero bajo cuerda del empresario a cambio de favores, pero sus ilegalidades no han pasado de ser ayudas institucionales, como facilitar trámites de licencias, relajar inspecciones, avisarle de novedades en el Ayuntamiento, favorecer su presencia preferente en actos públicos… Su hoja de servicio en la Policía Municipal por lo demás es excelente, no tiene nada de dónde tirar para pensar que se haya metido en otro follón que el de favorecer y hacer la vista gorda con las actividades de El Santo.

	—Y así habéis llegado a Encarna.

	Aquí la subinspectora hace una pausa, consciente de que Encarna ha causado buena sensación a su jefa y parece que nunca ha querido pensar mal de ella, porque siempre la ha visto como una víctima de la situación.

	—Efectivamente. Nos quedaba Encarna, mujer misteriosa de la que realmente hemos averiguado muy pocas cosas en todo este tiempo, por lo que nos planteamos la posibilidad de que ella hubiera tenido algo que ver, al menos, en la muerte de su marido.

	La evidencia de que han encontrado algo que, de alguna manera, inculpa a Encarna hace rendirse a la inspectora y prepararse para recibir de sus subordinadas lo que ella no ha sabido ver. Sin hablar, insta a Martina a que siga haciéndolo ella.

	—Nos ha hecho falta tirar de mucha imaginación, y no desmotivarnos ante los caminos cerrados con los que hemos ido topando, pero finalmente…

	—Me dejaste encargada de seguir investigando los movimientos bancarios de Encarna —interrumpe Marta—, y busqué ayuda en los contactos, más o menos oficiales, que tenemos en el departamento de delitos económicos.

	—… hemos encontrado el vínculo de Encarna con un despacho de abogados panameño —termina Martina.

	—No puede ser… —exclama Leire, incrédula.

	La subinspectora deja un tiempo para que su jefa asimile tan explosiva noticia. A ella también le costó un buen rato creérselo cuando los piratas informáticos, a los que han estado consultando toda la noche, consiguieron acceder a esa información.

	Cuando Martina entiende que su jefa ya está preparada para recibir todos los datos, le explica que Encarna es la titular en la sombra de una red de sociedades limitadas con inversiones inmobiliarias en Sudamérica, las cuales le reportan grandes beneficios, y que dicha red tiene como único representante público a un abogado con ejercicio en Panamá.

	A Leire la cabeza le va a estallar: «¿Encarna millonaria? ¿Con la vida que lleva?», algo sigue sin encajar en su cerebro.

	—Lo teníamos delante y no lo veíamos, Leire —las palabras de la subinspectora la sacan de su aturdimiento.

	—Y no me extraña —interviene una vez más Marta Sobradelo, queriendo descargar la sensación de trabajo mal hecho que está invadiendo a la inspectora—. Esa mujer lo tiene todo bien oculto, a nuestros colaboradores les ha costado lo indecible acceder a sus datos.

	—¿Conoces la Deep Web? —pregunta Martina, que se lanza a la explicación del concepto antes de que la inspectora pueda responder—. Es una red de internet oculta donde encuentras de todo, y ahí es donde operan financieramente las sociedades de Encarna. Te puedes imaginar el tipo de frikis de la informática de los que hemos tenido que tirar para llegar a la información que te estamos dando.

	—Casi prefiero no saberlo…

	—Pero es lo que nos ha abierto la puerta al final del túnel —se defiende la policía especializada en delitos económicos.

	—¿Y todo esto explica que Encarna sea la responsable de las muertes? ¡No me lo puedo creer!

	—Nosotras tampoco, pero desde luego es una evidencia de que esa mujer no es lo que parece —afirma Marta.

	—Está claro que Gabriel se metió donde nadie le llamaba —intenta explicar su teoría Martina—, pero quizá no molestó al empresario, sino a su mujer. No te olvides de que el difunto, aparentemente, estaba escribiendo un libro, y no sabemos sobre qué.

	—¿Y El Santo? —se defiende Leire—. ¿Qué tendría que ver entonces en todo esto?

	—Eso va a depender de la causa de su muerte —afirma la subinspectora.

	
Capítulo 37

	
 

	Abrumadas ante el nuevo enfoque del caso, Leire y Martina deciden personarse en el Instituto Anatómico Forense; donde, si cumple su promesa, estará el inspector Carlos Vich pendiente de la autopsia de Enrique Huete Sánchez. Agradecen a Marta su inestimable ayuda y la acercan a la comisaría de la calle Leganitos para que dé explicaciones a sus superiores de los recursos de los que ha hecho uso durante la noche.

	A las dos mujeres les cuesta más de media hora llegar a la Ciudad Universitaria. Detrás de la Facultad de Medicina está ubicado el Instituto Anatómico Forense. Una vez allí, y al no saber adónde dirigirse, optan por llamar al inspector de la científica. Este les confirma que están terminado de procesar las muestras que recogieron del cadáver el día anterior, y las cita en la cafetería del centro educativo.

	—¡Qué buena compañía para el desayuno!

	La entrada del Sabueso al establecimiento es, como siempre, jovial e intensa… sin demostrar el cansancio que debe acumular tras toda la noche trabajando.

	—Vich, no sabes cómo agradezco tu esfuerzo —Leire quiere demostrarle que es consciente de la cantidad de horas de trabajo que lleva acumuladas.

	—Te lo prometí, inspectora, y es verdad que ciertas llamadas recibidas de tus jefes me han ayudado a cumplir mi promesa… Pero, como siempre, ¡el esfuerzo parece que va a tener su recompensa!

	El policía de la científica retrasa darles datos sobre la autopsia hasta que un adormilado camarero toma nota de su pedido: café doble y una barrita de pan tostado con aceite de oliva. Por fin, mientras espera ansioso la dosis de glucosa que le permita continuar con el trabajo, aporta los resultados obtenidos hasta el momento:

	—No os la vais a creer… Al final la muerte no fue provocada por el Valium. De hecho, los niveles de diazepam en sangre han salido negativos. ¡Cero drogas en el cuerpo!

	Leire y Martina la dan su tiempo de éxito al Sabueso, a quien se le ve disfrutar dosificando la información. Por fin continúa:

	—La causa de la muerte ha sido una intoxicación alimentaria por toxina botulínica. Pero no una intoxicación cualquiera, ¡una brutal! Se comió unas anchoas que tenían más de toxina que de ahumado.

	—¡Venga ya! —es la subinspectora la que manifiesta el desconcierto de las dos policías.

	—Lo que os digo —se limita a responder el inspector mientras aplica un buen chorro de aceite a su tostada.

	—¿Pero esa intoxicación puede causar la muerte tan rápida? —interviene Leire—. A mí me suena a urgencia médica, pero no a muerte súbita.

	—Normalmente no, Leire, pero ya os digo que, en este caso, el estado sanitario de esas anchoas debía ser tan malo que el hombre, al cenarlas, ingirió una dosis descomunal de tales toxinas. Por cierto, las tomó con un buen vino tinto, lo que seguramente hizo que se quedara dormido de inmediato. La intoxicación botulínica le provocó muerte súbita por parálisis de los músculos respiratorios, y no le dio tiempo a manifestar ningún síntoma previo porque debía de estar roncando como un bebé.

	—¿Y nada más? —pregunta Leire atónita.

	—Lo siento, compañera. Es todo lo que te puedo decir. Además de que no hemos encontrado nada fuera de lo normal en las muestras cogidas de la vivienda. Debían de ser una pareja que no recibía muchas visitas, porque las huellas dactilares han sido todas de alguno de ellos… y de todos vosotros, por cierto.

	Leire y Martina dejan a su colega terminando el desayuno, y con el compromiso de que, si surge alguna novedad en lo poco que les queda de trabajo con el cuerpo de Enrique Huete, se lo comunicará de inmediato. Salen de la cafetería y, al montar en el BMW, se quedan las dos calladas, pensativas, queriendo componer de nuevo el puzle.

	Al cabo del rato, Leire rompe el silencio con lo que acaba de comprender.

	—Como dijiste antes, lo hemos tenido delante y no lo hemos visto…

	La subinspectora guarda silencio.

	—… ¿No te das cuenta?… ¡El libro nos lo decía todo!

	—¿El libro?

	—Las muertes de los dos hombres del pueblo donde vivía Encarna, y al que llegó Juan Gabicacogeaskoa…

	—La muerte del marido, en Herrera del Duero…

	—¡Que nadie se explicó!

	—Incluso la muerte de Gabriel… Todas queriendo aparentar una muerte natural.

	—¡Eso es! —chilla muy excitada Leire—. ¡Es un modus operandi!

	Las dos policías son conscientes de que tienen que ir lo antes posible a Coslada; deben detener a Encarna de inmediato. Al pensar que ella seguramente siga con Díaz, confiada de que nadie sospecha de ella, y seguramente esperando que pase el tiempo para tener la oportunidad de desaparecer de nuevo, las policías deciden no avisar a su equipo y actuar ellas mismas. Colocan la sirena al vehículo y salen disparadas hacia la localidad madrileña. Por el camino, Leire llama al subinspector de los municipales con la esperanza de que entienda rápido la situación y les ayude a retener a la mujer hasta su llegada.

	—¡Díaz! ¿Me oyes?

	El estruendo de la sirena hace difícil la comunicación.

	—Más a la chicharra que a usted, pero la oigo —responde algo irónico Díaz.

	—¿Está Encarna contigo todavía?

	—¿Encarna? —responde el subinspector—. No. Esta mañana quería pasar por su casa para recoger un poco, y la he dejado allí. ¿Por?

	La inspectora maldice la situación.

	—¡Manda una patrulla inmediatamente!

	—¿A casa de Encarna?, ¿está en peligro? —se nota que el desconcierto del policía es sincero.

	—¡Haz lo que te digo! —Leire no tiene tiempo de dar explicaciones y quiere aprovechar la duda del subinspector Díaz sobre el peligro que puede correr Encarna para conseguir que vaya a buscarla—. ¡Y que no la dejen sola ni un minuto!

	El trayecto hasta Coslada se les hace interminable, y eso que sobrepasan todos los límites de velocidad posibles. Cuando por fin llegan a la urbanización Las Conejeras, donde está la casa del difunto empresario, dejan el BMW al lado de los dos vehículos de la policía municipal que hay aparcados y se bajan inmediatamente. Es el mismo Díaz quien, al verlas llegar, se dirige a ellas:

	—¿Pero qué pasa? No entendemos nada.

	—¿Dónde está? —chilla Leire.

	—Estará dentro, imagino, pero no nos abre.

	El temor al fracaso invade a la inspectora rápidamente.

	—¡Echad la puerta abajo! —exclama mientras se pone a intentar derribar la entrada de la vivienda a empujones.

	—Pero… —el subinspector Díaz no sabe cómo reaccionar a la situación.

	—¡Hay que entrar!… ¡Encarna!… ¡Abre la puerta!

	Ante la insistencia de la inspectora, y seguramente preocupado porque le haya podido pasar algo a la mujer, Díaz por fin da orden a su equipo para que ayuden a abrir la puerta que da acceso a la casa. Dos policías municipales apartan a la inspectora a un lado y consiguen forzar la entrada. Con su objetivo conseguido, los agentes locales dudan qué hacer, momento en el que Martina aprovecha su indecisión para echarlos a un lado y adelantarlos en su intención de entrar. Leire sigue a su subordinada y entra la segunda al mismo salón donde estuvieron con Encarna la mañana anterior. El silencio y la quietud de la casa les confirma que allí no hay nadie. Encarna se ha ido.

	Una nueva reunión en el despacho del comisario Álvarez de Ayala se convoca para esa misma tarde.

	Por la mañana, Leire y Martina, ante la evidencia de la fuga de Encarna, han dado orden de busca y captura de la mujer y han vuelto a avisar a Carlos Vich. Este, por primera vez desde que le conocen, ha llegado a la escena de los hechos con pocas ganas de bromas. En el primer registro, el Sabueso ha ido directo a la despensa de la cocina y ha encontrado varios botes de conservas caseras que se ha llevado para su análisis, no sin antes haberles enseñado que varios de ellos eran de anchoas. Por lo demás, en ese segundo registro de la casa no encuentran nada más, es como si la pareja, que ya no está, siguiera viviendo allí con normalidad.

	Cuando Leire, seguida de Martina, entra al despacho del comisario, se encuentran un ambiente bastante más tenso que en las ocasiones anteriores que han estado allí. La mirada del inspector jefe Puig está cargada de ira; la del comisario sin embargo parece más comprensiva, por lo que Leire se dirige a él cuando da las buenas tardes.

	Las ubican en una mesa redonda que hay en una esquina del despacho, mesa destinada a reuniones de trabajo. Allí hay cuatro sillas y nada más; ni papeles, ni dosieres, ni nada que distraiga de lo que se va a hablar.

	El silencio de los superiores indica a la inspectora que es ella la que tiene que romper el hielo e iniciar la reunión. Inicia su informe desde donde Álvarez de Ayala y Puig no saben qué ha pasado; es decir, desde los últimos avances que habían conseguido Martina y Marta. Cómo eso ha sido lo primero que las ha llevado a dudar de Encarna, continúa con los descubrimientos de Carlos Vich, tanto en la autopsia del empresario como al confirmar posteriormente que había conservas de anchoas caseras en la casa conyugal, y termina con la confirmación de que la supuesta responsable de la muerte de El Santo ha escapado.

	—¿Realmente en ningún momento sospechasteis de ella? —pregunta incrédulo Puig.

	—Sí, claro que lo valoramos —responde Leire sin saber si de verdad ella pensó en serio alguna vez en la culpabilidad de Encarna—, pero nunca encontramos nada que nos hiciera ir más allá. Era, y es, una mujer casi sin pasado, sin rastro del que tirar y con una imagen de discreción compartida por todo el que la conocía. Además —no puede evitar defenderse—, actualmente la relacionamos con la muerte de su marido, pero todavía nos faltaría hacerlo con la muerte de Gabriel Coscullela, que era la que investigábamos.

	Un nuevo silencio corta el aire unos segundos.

	—Hasta que no demos con esa mujer, no tendremos las respuestas —interviene el comisario—. La orden de búsqueda ya está en la Interpol, aunque ya sabéis lo que significa eso: pueden pasar años hasta que volvamos a saber de ella. Me temo que este caso se va a pasar en el archivo de pendientes bastante tiempo.

	—O no —interrumpe Martina, fiel a su carácter—. Igual no ha salido de España. Si valoramos los casos anteriores en los que supuestamente ha estado involucrada, a pesar del gran patrimonio que maneja, es una mujer que nunca ha cambiado de estilo de vida.

	—No sé si será más fácil encontrarla en Panamá o en un pueblo perdido de la España vaciada —ironiza Puig.

	—Esta mujer tiene que padecer algún tipo de trastorno mental que le haga actuar como lo hace —piensa en alto Leire—. A pesar de tener la vida resuelta, no hace uso de su patrimonio para vivir de las rentas, parece que tiene necesidad de buscar víctimas y acabar con ellas.

	—Pues, si no lo hace por dinero… —la ayuda Martina.

	—Para dar con ella solo nos haría falta estar pendientes de todos los varones de más de sesenta años, viudos y con dinero, que murieran en algún pueblo de España —sentencia, mucho más práctico, el inspector jefe Puig.

	—Hay que saber encajar las derrotas —es el comisario Álvarez de Ayala quien corta de esta manera la conversación—, y esta es una de ellas. Este caso quedará en nuestro subconsciente, manteniéndonos siempre alerta por si de repente surge algo que nos active un clic en nuestra cabeza y nos devuelva a él; pero hasta ese momento, la vida sigue, hay más gente empeñada en cargarse a los demás, y nosotros tenemos que intentar que paguen por ello. Así que, señoras, hoy nos dedicamos a terminar el papeleo y mañana os asignaremos un nuevo trabajo.

	La reunión termina dejando a sus asistentes las mismas dudas con las que empezaron.

	Leire y Martina abandonan, cabizbajas, la zona noble de la comisaría y efectivamente dedican el resto de la jornada a dejarlo todo preparado para, con suerte, reanudar algún día el caso desde donde se ven obligadas a dejarlo. Sin hablar prácticamente entre ellas, cada una se va a su casa.

	Cuando Leire llega a su domicilio se desploma en el sofá, se abraza al siempre agradecido Carmelo, y no puede evitar que la desborden unas lágrimas mezcla de rabia e impotencia al sentirse vencida. No le quedan ganas de hacer nada, con lo que permanece allí, quieta, intentando que no le afecte demasiado la evidencia de que Encarna la ha engañado en su primer caso oficial como inspectora de la Policía Nacional en Madrid. Pasado un buen rato de abatimiento, decide buscar una lista de reproducción en Spotify en su teléfono móvil, conecta los auriculares, y pretende quedarse dormida oyendo música española de los años ochenta para que le recuerde, al menos, a la única cosa buena que puede decir que ha ganado en este caso: Martina, sobre quien tiene mucho que reflexionar.

	Está a punto de cerrar los ojos cuando la música se interrumpe con la entrada de una llamada al teléfono. La inspectora mira la pantalla y todavía tarda un momento antes de decidirse a contestar:

	—Martina, ¿cómo lo llevas?

	—Jodida, no te voy a engañar; pero la vida es larga y como dicen en las películas: al final siempre ganamos los buenos. Algún día cometerá un fallo y, si no somos nosotras, otros la cogerán.

	Leire, al escuchar las palabras de su compañera, se da cuenta de que muy dentro de ella hay algo que se ha alegrado de la victoria de Encarna, algo que se alegra de que una mujer como ella sea capaz de salirse siempre con la suya; pero sabe que no puede dejarse invadir por ese sentimiento y lo aparta pronto de su cabeza.

	—Es lo que tiene este puñetero trabajo —responde—. O ganas, o pierdes, no hay término medio. Y mañana a empezar otra vez, no hay otra.

	—Para empezar bien mañana, hay que depurar el alma, jefa, y eso requiere salir un poco esta noche.

	Cuando Martina la llama jefa, Leire sabe que le está tratando más bien como amiga, no como superiora. No se resiste a ir con ella, una vez más, al santuario del Eighties. Se deja convencer fácilmente y quedan, una hora después, en el local donde ya han compartido otras veladas. La inspectora se da una buena ducha, se cambia de ropa y, como tiene tiempo, decide ir andando hasta el barrio de Chueca, consciente de que así despeja un poco la mente. Cuando llega al bar, se para un momento antes de acceder a su interior. La perspectiva de una noche con Martina, en el momento anímico en el que se encuentra, puede deparar en cualquier cosa, y al menos quiere ser consciente de ello antes de entrar en el territorio favorito de su compañera; cuando, una vez dentro, acomoda la vista a la luz interior, casi se alegra al comprobar que Martina no está sola, la acompañan Eli, Cid, Marta y hasta el Abuelo, a quien efectivamente se le ve un poco fuera de lugar en dicho escenario.

	
Capítulo 38

	
 

	—¿Qué haces aquí? —le pregunto.

	—He venido a verte, Gabriel, no podía aguantar más.

	Las palabras de Encarna me llenan de alegría. He estado tan inmerso en terminar el libro y preparar nuestra huida, que la verdad es que no he tenido tiempo ni de echarle de menos.

	—Lo siento, he estado muy liado… Quiero dejarlo todo preparado antes de irnos —me excuso.

	Ella se sienta en la silla de al lado de la mía. Miro nervioso a nuestro alrededor, pendiente de que alguien pueda vernos, pero la sala de la biblioteca está totalmente vacía desde hace más de una hora. Me vuelvo entonces hacia mi amor. Está espectacular, como siempre, allí sentada, a mi lado, mirándome ella también… Deja encima de la mesa la botella de agua que tiene en la mano y, sujetándome la cara para que no lo evite, me regala un beso tan intenso que casi me mareo. Cuando libera mi boca me cuesta respirar, siento un sabor salado que me hace paladear, cosa que ella percibe sonriente.

	—Me temo que he tomado un aperitivo salado —dice mostrando timidez y tapándose la boca con vergüenza.

	Me vuelve loco. ¡Es tan natural! Me atrevo a besarla de nuevo, dejándose ella hacer pero cortando el beso antes de lo que a mí me habría gustado.

	—¿Te falta mucho? —me dice sonriente e intentando volver a la normalidad.

	Cojo su botella de agua y le doy un buen trago antes de contestar.

	—Muy poco. Estoy ya con la última corrección.

	Le cuento mis últimos avances y ella me escucha ensimismada. Veo que los ojos se le humedecen un poco y lo atribuyo a la emoción por la cercanía de nuestro futuro en común, pero pasados unos minutos me empiezo a sentir mal, estoy mareado, con náuseas, me cuesta respirar… Me excuso y me levanto para ir al aseo. Por el camino me vuelvo y puedo ver cómo ella se echa a llorar mientras recoge mis cosas y abandona el lugar sin esperar a que yo me recupere de mi indisposición.

	Ahora, que estoy tirado en el suelo del cuarto de baño, ahogándome, soy realmente consciente de que mi vida se acaba. Entre estertor y estertor intento destinar las últimas fuerzas que me quedan a entender por qué he sido tan perseverante, por qué no abandoné mi objetivo antes de que fuera demasiado tarde, por qué he hecho caso omiso de tantos avisos como he recibido.

	Solo se me ocurre una respuesta: por amor; un amor que ha pasado por encima de todos los obstáculos que han intentado impedirlo y que, al menos, me consuela tener la certeza de que ha sido correspondido. No voy a alcanzar ese futuro en común con ella; lo teníamos al alcance de la mano, pero finalmente se ha truncado. Sé que hemos estado a punto, y al menos eso me enorgullece.

	La verdad es que nunca pensé que todo esto iba a terminar así; ni en mis peores pronósticos imaginé que el final de mi proyecto fuera mi propia muerte, y lo peor es que no voy a poder escribirlo; no voy a ser capaz de salir de aquí y darle este gran final a mi novela; la que, en vez de llevarme a la fama, está acabando conmigo mientras convulsiono en el suelo de un aseo. Una pena, porque tengo que reconocer que es un final apoteósico, digno de una gran historia como la que he pretendido escribir y que no sé quién va a terminar ahora.

	
Capítulo 39

	
 

	La noche en el Eighties se hace larga, a la vez que reconfortante. Los miembros del equipo se lamen juntos las heridas y eso refuerza la unión entre ellos, algo imprescindible para afrontar los casos que seguro a futuro van a tener que resolver juntos. Leire recuerda las palabras del comisario Álvarez de Ayala y las hace suyas para animarse a sí misma, y al mismo tiempo a sus compañeros.

	—¡Seguimos en la brecha, chicos!, porque la gente se empeña en resolver los problemas a su manera, y eso no hace más que darnos tarea.

	Está casi amaneciendo cuando la inspectora vence a la pereza y a las ganas de quedarse a pasar lo que queda de noche con Martina. Decide volver a su casa. Le queda el tiempo justo para poder ir a trotar un poco por el Parque del Oeste, asearse y presentarse en la comisaría, dispuesta a lo que le manden. Hace caso omiso de las quejas, paga las consumiciones de sus compañeros, rechaza el ofrecimiento que le hacen para acercarla y esta vez pide un taxi para volver.

	Cuando por fin entra en su domicilio, se detiene nada más abrir la puerta; el motivo es un sobre rojo que han colado por debajo de la entrada y está en el suelo, en mitad del pasillo, esperándole. No sabe por qué, pero intuye quién es el remitente, por eso lo trata con un cuidado extremo. Lo recoge tocándolo solo por los extremos, se sienta en la mesa de la cocina, suspira profundamente y por fin se decide a abrir la solapa engomada. Extrae una cuartilla cuidadosamente escrita a mano:

	
 

	«Querida Leire,

	No sabes cuánto siento la situación en la que te he dejado, pero no me ha quedado otro remedio. Sabía que os estabais acercando demasiado a mí, y ya era peligroso. Cuando he recibido el mensaje de mi abogado en Panamá, confirmándome que le habíais localizado, no me ha quedado más remedio que huir. Lo que lamento es haber engañado al bueno de Díaz. No le tengáis en cuenta nada de lo que ha hecho, su única culpa es la de querer prosperar más rápido de lo que podía, nada más.

	La muerte de Enrique la debes tener clara. A mí me ha dado mucha pena. Realmente pensaba que me iba a retirar a su lado. Ya estoy mayor para seguir trabajando y me encuentro cansada. Pero él no iba a aguantar vuestra presión y su caída me iba a arrastrar seguro. Una pena.

	Imagino que el caso de Gabriel te tendrá más desconcertada. Es normal. Para mí fue muy duro. Ha sido el único que me ha hecho dudar y pensar en vivir una vida normal, a su lado. Un sueño que ambos sabíamos imposible. No lo entendió.

	Espero que recuperes pronto la fuerza que te caracteriza y solo puedo animarte diciendo que eres, con diferencia, la que más se ha acercado a mí, y eso te hace ser la mejor policía con la que me he cruzado. Así que estoy segura de que, en poco tiempo resolverás otros casos, y eso te devolverá la autoestima que te he robado. Estoy segura de tus muchos éxitos y me alegraré por ellos. En la vida hace falta gente como tú para que los demás podamos vivir tranquilos.

	Por mi parte, no sé si volveremos a coincidir. Me encantaría pero espero, sinceramente, que no lo hagamos; y, si se da el caso, que sea porque estamos ambas en un lugar del que ya no puedas volver atrás, aunque eso suponga que pases a mi lado de la ley, lo cual dudo.

	Recibe un beso muy grande de una mujer a quien le hubiera gustado conocerte mejor.

	Encarna».
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